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il n'est auciin ouvrage quelque 
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vue, «Ú une critique sevére ne <le-
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ne troine á elianger, á retrancher 
ct á polir sans cesse. 
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Esta obra es propiedad y lodos los ejemplares irán 
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¡ f S g g i A obra que tengo el honor 
l i l i p ¡ d e P r e s c i i i a r a i V<Mico so-

l o e s "na reproducción del 
febril Manual de los Niños que di 
á luz en 1842, si bien variado hasta 
tal punto, que puede considerarse 
como un libro nuevo. En electo he 
invertido el orden de ciertas materias 
he suprimido unas y he añadido o-
tras, con cuyas mejoras creo haberle 
dado un considerable grado de per-
fección. A esto me ha movido el 
deseo de corresponder debidamente 
a la favorable acogida que mereció 
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á la suprimida Dirección de Estudios 
y al público el primitivo Manual, a-
cogitla que me animó á componer 
otras obritas, que después lie dado 
á la prensa. Esto supuesto voy á 
exponer el plan de la presente. 

En primer lugar debo advertir 
que se han empleado en su impre-
sión diferentes caracteres de letra para 
que los niños se acostumbren á leer 
en todos ellos y además los diversos 
tratados que contiene, abrazan las prin-
cipales clases de sentido, que pueden 
ocurrir en la lectura. Así mismo lie 
añadido al fin de la obra varios frag-
mentos poéticos con el objeto de que 
se ejerciten los niños en leer el ver-
so. La ortografía que he seguido es 
la de la Real Academia española y 
por lo que hace al lenguage no se 
hallará en toda la obra ninguna de 
esas voces nuevas, que tan sin ne-
cesidad se han introducido en nues-
tra lengua y que lejos de enrique-



cor, como algunos creen, la hermosa 
habla de Cervantes y Garcilaso, la 
empobrecen y enervan. 

En cuanto á las materias que 
comprendo en mi libro y al orden 
que sigo en su distribución creo ha-
ber conseguido el objeto que me pro-
pongo del modo siguiente: Empiezo 
dando á los niños un ligero conoci-
miento del cuerpo y del alma del 
hombre, como objetos mas inmedia-
tos: despues paso á hablarles de los 
cuerpos que los rodean, á saber: los 
animales, las plantas, los minerales, 
la tierra, la atmósfera y los astros. 
Luego que han adquirido una idea 
dc-1 magnífico espectáculo que presen-
ta el universo y de la sabiduría con 
que todo está dispuesto en él, les 
manifiesto que tantas maravillas no 
pueden ser obra del acaso y que por 
lo tanto debe existir un supremo ha-
cedor, despues de cuyas reflexiones 
les hablo de Dios, de sus principa-
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les atributos, de la religion y les 
copio el precioso compendio ele la 
Fi que trae en sa catecismo el sa-
bio y católico Pouget. 

Finalizados todos estos tratados 
sobre Dios v el mundo, les expongo 
las obligaciones del hombre para con 
su criador, para consigo mismo y 
para con sus semejantes: y á fin de 
que este pequeño tratado de moral 
no sen solo teórico, sino también 
práctico, pongo por conclusion de él 
algunas oraciones breves y un re-
glamento de vida sacado de la con-
ducta cristiana del P. Neveu. 

Después de estos conocimientos 
de primera necesidad les doy una 
ligera idea del tiempo y sus divisio-
nes, del calendario, del trabajo y las 
diferentes profesiones, de las artes y 
ciencias y de la Historia. En fin los 
fragmentos poéticos que sirven de 
completo á la obra, además de estar 
en diferentes metros, no dejan de 



contener algunas ideas útiles. 
Héslamc solo hacer presente que 

estando muy convencido de que su-
cede con la instrucción lo mismo que 
con la luz, la cual, si es mucha, 
deslumhra en vez de iluminar, no 
lie querido amontonar en mi libro 
tratados pertenecientes á muchas cien-
cias; sino solo aquellos que pueden 
sor útiles á los tiernos lectores á 
quienes le dedico. 

Por todo lo expuesto se conocerá 
que el objeto de esta obrita es pro-
porcionar á los niños un libro, por 
cuyo medio, al mismo tiempo que 
se adiestren en la lectura, adquieran 
sobre la religion, la moral y algunas 
otras ciencias aquellos conocimientos 
indispensables para ser buenos cris-
tianos y ciudadanos instruidos. 



de las obligaciones principales que 
el hombre al nacer es la de ins-

f U S j l ^ f 1 h u i r s e , pues cualquiera que sea su 
imposición en la sociedad, si quiere evi-

® Í £ 3 § l § l a r e r r o r e s funestos y no ser la 
bur la de los demás, debe, por lo menos, tener 
conocimiento de los objetos siguientes: 4.° do 
Dios que es quien por su infinita bondad le lia 
criado v diar iamente le está colmando de bene-
ficios, 2,® de sí mismo y de los seres que le ro-
dean y han sido formados para él, y 3.° de las 
obligaciones que ha de llenar en esta vida pasa-
(jera para ser feliz en la e terna. 

Este l ibr i to , compuesto expresamente, para 
los niños que no quieren ser ignorantes, contie-
ne un compendio de todas estas clases de cono-
cimientos y jun tamente algunos otros de notoria 
ut i l idad. 
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P A U T E P ü ü E R A . 

CONOCIMIENTO DEL HOMBRE. 

EL CUERPO DEL HOMBRE. 
1a c r i a tu ra mas per fec ta 

i r a ^ V s á i q u c salió do las manos dol Cr iador . eC Y y 9 © E f o c l i v a m o n l e os ol gofo do todos los 
Virado mas soros, ol soñor do la t i e r ra . 

k j c i A O ^ : A u n q u e á p r imera vista parezca s e -
3 2 8 S K m o j a n l o á los domas animales , bien 
pronto so ocha do ver en él un airo do d i v i n i -
dad que lo dis t ingue en sumo grado. Este a i re 
proviene del espíritu que le an ima y se l lama alma, 
del que carecen los animales. 

Poro dejando apar te el a lma del h o m b r e , su 
organización material tiene un c a r a d o r tan s e -
ñalado y es t raordinar io , que bas ta r ía por sí solo 
á dist inguirle de todos los domas animales . Su 
cuerpo derecho, su fisonomía magcstuosa y e x -
presiva, sus ojos elevados al cielo v llenos de dig-
nidad, sus manos e jecutoras do las obras m a s 
magníficas y delicadas y sobro todo el don d i -
vino de la pa labra , con ol que pone en c i r c u -
lación sus pensamientos, hacen del hombre el ser 
mas privilegiado, Carece de la fuerza del l eón , 
de la agilidad del ciervo y de otras propiedades 
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que tienen los animales, pero los vence á todos 
con su industria. 

El hombre forma una sola especie, á pesar 
de que se notan en él algunas variedades r e l a -
tivas á la estatura, fisonomía, color, cabello etc., 
que se cree provengan principalmente del clima, 
costumbres, alimentos y otras circunstancias, como 
parece demostrarlo las observaciones siguientes: 
Una vida sencilla y activa, la abundancia de ali-
mentos, la moderación en las pasiones, la pure-
za del aire y la dulzura del clima son causa do 
la hermosura del rostro y buenas proporciones 
del cuerpo. El género de trabajo ú ocupacion es 
generalmente causa del color del rostro: así ve-
mos que las personas que no se exponen á las 
intemperies le tienen mas claro que las que se 
exponen á ellas. El color del cabello depende en 
gran parte del alimento, uso de licores v vida 
mas ó menos desarreglada. S í , hijos míos, los 
vicios V desarreglos, ademas de hacernos infeli-
ces en la otra vida, nos causan en esta mil pe-
nas y una vejez anticipada. En fin las cos tum-
bres mas ó menos ridiculas ocasionan la diversi-
dad de forma de algunas partes del cuerpo. En 
unas naciones se estiran las narices por creerlas 
asi mas graciosas, en otras por el contrario se 
las aplastan: en unos países se alargan las orejas, 
en otros no dejan crecer los pies, y así á este 
tenor. 

Voy ahora á descubriros las partes del cuer-
po humano, cuya estructura es tan maravillosa, 
que ella sola basta para convencer al mas incré-
dulo de la existencia de Dios. En primer lugar 
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el cuerpo del hombre se divide en partos liquidas 
Y solidas. Las principales de las pr imeras son 
¡a sangre y la linfa. La sangre es un líquido 
encarnado, que saliendo del corazon, circula por 
todo el cuerpo v vuelve á él otra vez, y la linfa 
un licor semejante en su fluidez al agua y que 
sirve para conservar húmedas las diferentes pa r -
tes del cuerpo. 

Las mas notables de las partes sólidas son: 
los huesos, los cartílagos, los músculos, los ner-
vios, las arterias, las venas y las visceras ó en-
trañas. Hueso es una sustancia blanca y mas d u -
ra que las demás parles del cuerpo. El número 
de huesos de que consta el esqueleto humano as-
ciende á ciento noventa v ocho. ( a ) Cartí lago 
es una materia blanca también; pero mucho mas 
blanda que los huesos. Los músculos ó carnes 
colocados inmediatamente sobre estos y adheridos 
á ellos por sus estremidades, tienen la facultad de 
contraerse y alargarse, por cuyo medio desvian 
ó acercan las diferentes partes del cuerpo, pro-
duciendo los movimientos. Los nervios son una 

Véanse los datos que lie tenido presentes para obtener 
este resultado. 

Columna vertebral con el hueso 
sacro y el coxis. . . . 26 huesos . 

Cráneo 8 
Rostro 14 
llioides 1 
Costillas y esternón 2S 
Los dos miembros superiores. 64 
Los dos inferiores 60 

TOTAL. . . i o s huesos. 
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especio de cordones blanquecinos, de los cuales 
unos sirven para trasmitir las sensaciones, otros 
para producir ciertos movimientos y otros l lenan 
ambas funciones. Uámanse ar ter ias unos tubos 
que llevan la sangre del corazon á todas las p a r -
tes del cuerpo v venas olios conductos que s i r -
ven para volver dicho líquido al corazon. Las 
visceras son aquellas parles del cuerpo que d e -
sempeñan las principales funciones de la vida v 
se denominan estomago, intestinos, corazon, pul-
mones, hígado, pancreas, bazo y ríñones. El es-
tómago es una especio de saco, en el que se de t ie -
nen los alimentos por primera vez despues de t r a -
gados. Los intestinos son unos canales de d i v e r -
sa figura y tamaño, en los que vuelven á d e -
tenerse- Él corazon, dividido en dos parles i -
guales llamadas ventrículos, sobre las que hay 
otras dos que se dicen auriculas, se encoge y 
dilata al ternat ivamente para expeler v recibir la 
sangre, produciendo así el movimiento d e n o m i -
nado palpitación del coraron. Los pulmones se 
componen de una materia esponjosa, ligera y de 
color morado. El Ligado es una substancia de 
color rojo obscuro, en la cual la bilis se s e p a -
ra de la sangre y el pancreas un cuerpo ob lon-
go que vierte el jugo denominado pancreático en 
los intestinos. El bazo es una entraña de color 
parduzco, cuyo uso se ignora. En fin los r í ñ o -
nes son dos cuerpos en figura de habichuelas , 
de color rojo obscuro y en los cuales acaban de 
segregarse de la sangre las sustancias impuras . 

El cuerpo h u m a n ó s e divide en cabeza, tronco 
y extremidades. La cabeza es la parle super ior , 
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on la quo so hallan el ros-tro y los órganos de 
los sentidos. El tronco os aquella portion c o m -
prendida entre el fin de la cabeza v el p r inc i -
pio de los muslos y contiene el cuello, pecho y 
vientre. Por último "con el nombre de e x t r e m i -
dades se entienden los brazos, muslos y piernas. 
En la cabeza hav que considerar principalmente 
el cráneo v el cerebro. El primero es un cuer-
po redondo colocado en lo alto de ella v el se-
gundo una sustancia alongada, de color blanquiz-
co, contenida en la cavidad del cráneo. En el 
tronco deben observarse además de las visceras 
ta laringe, ta tráquea-arteria y el exófago. Ka 
laringe es un canal situado en la parte media 
del cuello y que en union de la lengua, los la-
bios y otras* partes del cuerpo sirve para p r o -
ducir" las palabras ó sonidos que emplea el hom-
bre para manifestar sus pensamientos. La t r á -
quea-a r te r ia e so t ro canal que se d i \ ide y sub-
divide en su parle inferior y cuyo uso es c o n -
ducir el aire necesario á la respiración. 

Pasemos ahora á explicar las principales fun-
ciones que ejecutan estas partes del cuerpo hu-
mano. En primer lugar los dientes parten los 
alimentos, las muelas los machacan y disueltos 
por la saliva, se reducen á una especie de pas-
ta que baja por el exófago ayudada de la l e n -
gua hasta el estómago, donde se opera la diges-
tion estomacal en virtud del jugo gástrico v por 
la cual los alimentos se convierten en una p a s -
ta de color gris llamada quimo. Este á medida 
que se Na formando, baja á los intestinos, donde 
por la acción de la bilis, jugo pancreático y otras 



=z\C>= 
causas se reduce á güilo y heces. El quilo os 
absorvido por los vasos llamados quittferos para 
convertirse en sangre y las heces son expelidas 
de él con el nombre de excrementos. 

Se llama salud el oslado en que se halla el 
hombre cuando ejerce bien todas sus funciones. 
Si oslo no se verifica, se dice que está enfermo'. 
La causa principal de las enfermedades os el de-
sarreglo en los alimentos, trabajo, diversiones, etc. 
y asi el mejor modo de evitarlas os guardar mo-
deración en todo. Se da el nombre de medicos 
á aquellos hombres que se dedican á conocer las 
clases y causas de Jas enfermedades v en su 
consecuencia á indagar los medios de curarlas. 
Los cirujanos son los que curan solamente ma-
les externos, como heridas, golpes, &e. v final-
mente los boticarios ó farmacéuticos los que p r e -
paran los diferentes medicamentos ó remedios, 
que se emplean en la curación de las e n f e r -
medades. 

El hombre tiene, generalmente hablando, ochen-
ta ó noventa años de vida. Sin embargo se ha 
conocido á Pedro Czartam y á Juan Robin que 
Vivieron el primero ciento ochenta v cinco años 
y el segundo ciento setenta y dos. * En esto in-
f luye mucho la naturaleza del terreno y clima 
en que se \ i \ e y mas aun las buenas cos tum-
bres y alimentos. La vida humana se divide en 
seis periodos á saber: 1 La infancia que dura 
desde el nacimiento hasta los siete años. 2.° La 
niñez comprendida entre esta edad v los catorce. 
3.° Lm adolescencia ó pubertad que dura desde 
aquí á los veinte v cinco. 4.° La virilidad hasta 
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los ch ímenla . 5.° La vejez hasta los setenta. 
Y 6." La decrepitud desdo esta edad hasta la 
muerto. A estos periodos se da el nombre de 
edades. 

DEL ALMA DEL HOMBRE. 

Í ^ ^ N V ^ Í ^ ^ ^ alma aquel principio in-
A W A m a t o r i a ! tjue reside en el hombre 

^ í i í í / ^ ^ y que piensa y raciocina. Este 
^ A^lk l M i ' - ^ ^principio nace con el hombre, pero 
\ y A ^ ^ P n o muere con él; sino que sobre-
v^y ^ y 7 \ y \ i v e al cuerpo hasta el dia del 
juicio; entonces resucitará el cuerpo y volverá 
á reunirse con el alma para recibir juntos en la 
otra v ida el premio ó castigo que merezcan por 
sus virtudes ó pecados. 

Ko primero que hay que considerar en el 
alma son las idees: estas consisten en unas r e -
presentaciones interiores de los cuerpos que nos 
rodean ó de algunos otros objetos incorpóreos. 
Las primeras llegan al alma por medio do los 
cinco sentidos que son: la vista, el oído, el ol-
fato, el gusto y el tacto. Las partes del cuerpo 
en que residen estos sentidos, comunican con 
el cerebro, que es donde se halla el alma, s e -
gún la opinion mas seguida, y llevando á ella 
las impresiones que cansan los objetos exteriores, 
excitan las ideas. Por ejemplo cuando vemos 
un árbol, la imagen de este causa una i m p r e -
sión en el sentido de la vista, y esta impresión 
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es llevada al alma por medio de los nervio* 
con lo cual adquirimos la idea de un árbo ' 
Comparando entre sí dos ideas forma J \ m t 
c o y comparando dos juicios raciocinio í l 
ideas, los J U I C I O S v los raciocinios se d e n o m i , N 
operaciones de nuestra alma. ^ n o m i n a n 

f n e . ' H i l ^ m ¡ « a y f i u e . c o n s i d o r a r tres potencias ó 
jaculladt^ que son: el entendimiento, por el cual 
conocemos la verdad, la memoria que' s r i para 
conservar el recuerdo de las cosas p sad í 

VABIEDADES US LA ESPECIE HUMANA. 
h c m o s dicho que la especie hu-

W 7 ^ ® m a ,
(

i a 0 í , ' ° c í a o n 01 c o l° ' - ' estatura 
W ? I - - O I'a,s circunstancias diferenles va-

S l J J ^ n e ( , a h a s i ( , ° c n í I - 1 d e q u e 
S á b , , ) s I a b a > a n ¿ " " ' i d o en r a -

í ^ M i 5 ® ^ 2 ^ ' 9 u e s e £ " n el sistema mas fi-
S r r e S ' á saber: blanca ó caucasiana, 
aman/lenta o mongohea y negra ó «roo. 

Los individuos de la raza caucasiana se dis-

e S r Z L Ü C ? 7 o\ alado, boca 
icgula i , labios delgados, ojos grandes y barba 

« s 
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poblada. Esta raza os la que tu ne sus faculta-
des mentales mas desarrolladas, ha inventado 
las arles y ciencias, continuando en cul t ivarlas 
y perfeccionarlas hasta el presente, ha hecho 
grandes conquistas \ l a enviado colonias á t o -
das las partes del mundo. La raza mongólica 
es notable por su color mas ó menos amari l len-
to, rostro redondo, boca grande , ojos pequeños 
y poca barba . Los hombres que la componen 
tienen bastante disposición para las ciencias y 
las artes, habiendo inventado algunas; mas no 
han continuado t raba jando en su perfección. Esta 
raza hizo en un principio grandes conquistas; 
pero luegi ha quedado estacionada. Por úl t imo 
la raza melaniana tiene el color negro, el rostro 
redondo, los labios gruesos y el pelo en forma 
de vellones de lana. Se crée que los individuos 
(le esta raza 110 hayan inventado ninguna a r te 
ni ciencia, pues sus facultades mentales no se 
hallan tan desarrolladas como las do los demás 
hombres. Algunos de ellos son tan ex t raord ina-
r iamente estúpidos, que parecen animales, pues 
van enteramente desnudos como estos v no m a -
nifiestan idea alguna de religion, ni de "gobierno. 
Esta raza no ha hecho conquistas; al "contrario 
vive en gran par le sujeta á las otras dos. 
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LA SOCIEDAD. 

I P K ^ P / ? ^ 1 0 d o debilidad on quo nm> 

S i , n ' n l l : , n H a l m a v ol cuerpo lo 
¡ L p « C h a c ó n necesitar on sus primeros años 
S g ^ ^ o l apoyo do los domas. Esto ¡ „ -
8fifflBte3B3¡fcdica quo no ha sido priado napa 
vivir solo; sino papa pasap sus dias on con p a -
ma do sus semejantes. Por lo tanto los h o m -
bros se han visto obligados á formar varias pon-
monos papa ayudaran on sus necesidades Diclns 
reuniones se llaman sociedades, siendo la m 
sene,lia de ellas la quo so denomina f l S 
la cual se compone de un hombre v una mu 

v e r c p ¡ a d o s V , r i n r l t * r , C O m p a f l i a d 0 
J s h n • , y o g a d o de varias familias q , e 
esta, reunidas en un mismo punto forma un 
pueblo o aldea cuando os pequeño v una J a 
o ciudad cuando es grand*. El conjunto de mu! 
chos pueblos y ciudades que se ¿ b i e r n a ™ r 
unas mismas leyes, se llama nación ó estado 
V a m o s ahora que son leyes. Como en la soeio 
dad hay hombros b u e n o / v malos, ha sido e -
cesano establecer ciertas condiciones que asegu-
ren a los primeros de las asechanzas de los°se-

f e
U ^ ° \ L l a S

p j r , 0 S s c h a , d a í , ° nombre de 
í®íf<?\, -aS n ° p n o d ? n ^ r e n t a r s e por sí 
so as y un ases.no se reiría do la | o v que p ro -
hibe matar , sino hubiese quien lo casi ¡¿ara nor 
cuya razón ha sido precis!) establece ? íoS 
las sociedades personas que hagan respeta y 
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observar dichas leyes, castigando á los que las 
quebranten. Con oste objeto se han fundado los 
tribunales, que son unos lugares en los que se 
reúnen los hombres destinados á hacer observar 
las leyes y reconcilian á los hombres que t i e -
nen alguna enemistad entre sí, oyen las quejas 
de los oprimidos, examinan los delitos y en su 
consecuencia castigan á los culpados v absue l -
ven á los inocentes. 

Mas es menester también que haya quien 
arregle y haga las leyes y determine la forma, 
número v demás circunstancias de estas, como 
así mismo los tribunales y por consiguiente en 
toda sociedad hay personas encargadas de esto, 
las cuales constituyen lo que se llama gobierno 
y magistraturas. Además en todas las socieda-
des hay un culto, por cuya razón tiene quo 
haber ciertos hombres que atiendan á él, q u i e -
nes toman el nombre de sacerdotes ó ministros 
de Dios. 

Las sociedades no están siempre en paz unas 
con otras; sino que á veces se hacen la guerra , 
resultando do aquí la necesidad de tener cons-
tantemente en todas ellas un cierto número de 
hombres armados que se denominan soldados ó 
militares y su reunion ejército cuando han de 
maniobrar por tierra y armada cuando por mar . 

Ahora bien para mantener á estos militares, 
como igualmente á los encargados do hacer ob-
servar las leyes y demás es necesario que los 
restantes individuos de la sociedad contribuyan 
pagando, según sus bienes, una cierta cantidad 
de diuero todos los años, á cuya cantidad se 

2 ' 



l lama impuestos, contribuciones ó tributos. T a m -
bién es menester que haya personas quo cobren 
estos impuestos y que por lo tanto vivan do 
ellos y he aquí el origen de otra clase de e m -
pleados en la sociedad. Los demás individuos 
de esta so ocupan: unos en a ra r la t ierra , sem-
b r a r y demás operaciones del campo y estos son 
los labradores, hortelanos, &c. otros oñ construir 
casas, hacer muebles y demás cosas que sirven 
á las comodidades de la vida v estos se dicen 
artesanos y artistas, otros en inst ruir á la n i -
ñez y la j uven tud ya de palabra ó ya por e s -
crito y estos son los escritores y profesores de 
instrucción pública, otros en cura r las dolencias 
de sus semejantes, a r reglar los asuntos domés -
ticos y demás y estos son los médicos, farma-
céuticos, abogados, escribanos, &c. otros en com-
prar y vender v estos so llaman comerciantes, 
y otros en fin alquilan su persona á otro hom-
bre y estos son los jornaleros, criados, &c. 

En toda sociedad hay que considerar tres 
estados diferentes en los individuos que la com-
ponen, á saber: el estado eclesiástico que se com-
pone de los ministros de la Religion, el estado 
noble de las personas que se distinguieron por 
sí ó por sus antepasados y el estado llano de 
los demás individuos do la sociedad. 
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RELIGIONES. 

jODOS los pueblos aun los mas 
¡salvages reconocen la existencia de 

Oseros superiores á los hombres y 
'¡(prontos á hacer á estos toda clase 
Me beneficios cuando se hallan sa-

— ¿ t i s f e c h o s de su conducta ó á cau-
sarles grandes daños cuando no lo están. Por 
lo tanto los hombres han procurado desde t iem-
po inmemorial tener propicios á estos seres p o -
derosos por medio de oraciones, ofrendas, sacri-
ficios y otras demostraciones de respeto y vene-
ración. Las diferentes creencias de los pueblos 
acercado la existencia de un Ser Supremo cons-
tituyen las religiones y los actos exteriores con-
siguientes á estas creencias se llaman cultos. 

La religion puede ser verdadera y falsa, na-
tural y revelada, lleligion verdadera es aquella 
que se tr ibuta al verdadero Dios y del modo que 
él ha prescrito v religion falsa la que se t r i -
buta á dioses falsos ó aunque sea al verdadero, 
de un modo diferente del que él ha ordenado. 
Reí igion natural es el culto tr ibutado á la Di -
vinidad por el hombre inspirado solo de la luz 
natural y religion revelada el culto tr ibutado á 
Dios del modo que él mismo ha revelado al hom-
bre. Fué necesario que Dios revelase su religion 
a los hombres porque la razón no les bastaba 
para penetrar misterios superiores á ella. 

Aunque puede haber muchas religiones fal-
sas, solo hay una verdadera v es la Católica 



Apostólica Romana, que seguimos los españoles 
y algunos otros pueblos v cu vos dogmas se e x -
pondrán mas adelante. Dicha religion Católica 
fue ensenada a los hombres por el hijo de Dios 
Jesucristo Nuestro Señor en los treinta v tros 
anos que vivió entre ellos. Todas las demás 

S r „ n , " M D ' S Í C n d ° , Ü S P , i n c i P a l e s las 
4.a El Judaismo ó religion judaica: esta es 

la que d,o el mismo Diosa Moisés en el moníe 
feinai mil quinientos años antes de la venida de 
nuestro Redentor para que sirviese hasta este 
tiempo. Los que siguen esta religion se llaman 

judíos v sus templos sinagogas.-2.a La relioüm 
cismático griega, que es una rama de la Cató-
lica y tuvo principio mil cuarenta y ocho años 

S ( ,, ; : S l 0 V l 0 S q U 0 h l s ' S u e n no obedecen 
al Santo Padre y tienen en su lugar un patr iar-

Í?JT i L n J l r o l e s t T t e f lÜ C s e divide en dos sec -
tas. La primera de ellas se llama luterana del 
nombre de su autor Lulero y tuvo origen en 

al S imn" p f a SC. n Í O g ,1 ! a m b i e n , a ° ^ d i e n c i a 
a «¡pffmiíl i ii , n d " r u c i a s y otras cosas. 

La segunda se llama calvinista de su inventor 
Laimno: empezó poco despues que la añterio y 
no se diferencia mucho de el la.— k a FJ Maho 

Por e f f a 0 . T ? l a 
poi el falso pro le ta Mahorna en el año 022 d e s -

encierr in " U t ' S l , ' 0 , K S a , V a d ° r ? dogmas se 
e s t ? ¡ UD , , b m ^ 8 e cl *oram: 
esta i eligió , no es mas que una mezcla del Cris-
^ r ° í n d e l J u , d a Í S m ° V m i l fábulas" ex t r ava -
gantes. lo. que la siguen se llaman musulmanes 
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ó mahometanos y sus templos mezquitas: los m u -
sulmanes se gubdividen en varias sectas que se 
aborrecen mortalmente unas á o t ras .—5. a La 
Idolatría: esta es el culto que se da á las cr ia-
turas, como al Sol, á la Luna, á las plantas, 
&c. ó á imágenes ridiculas, l lamadas ídolos y 
es de mil maneras , según las costumbres de los 
pueblos: los que la profesan se llaman idólatras: 

FORMAS DE GOBIERNO. 

^ S J J ^ ^ O S gobiernos que rigen á las nacio-
S S S ^ ^ i g s n c s son de dos clases á saber: mo-
i f e í teMin(írquicos y republicanos. Gobierno 
S f e l ^ ^ j . . m o n á r q u i c o es aquel en el que el po-

supremo reside en uno solo 11a-
monarca, rey, sultan, &c. y 

gobierno republicano aquel en que dicho poder 
reside en muchos. 

Un gobierno monárquico es despótico cuando 
el monarca puede disponer á su arbi tr io de las 
haciendas y vidas de los que gobierna; es abso-
luto cuando gobierna según las leyes es tableci-
das y por último es constitucional cuando no 
puede ejercer el poder sin el auxilio de los re-
presentantes del pais. La reunion de estos r e -
presentantes toma diferentes nombres: En E s -
paña se llama Cortes, y en otras naciones cá-
maras, estados generales, &c. 

Una monarquía es hereditaria cuando el c e -
tro pasa de padres á hijos y es electiva cuando 
el monarca es elegido. 
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El gobierno republicano es teocrático si las 

peí son as que gobiernan sou del estado eclesiás-

e s l a d n e S n l í ° C r a / 7 Si d j c h a s P e i ^ n a s son del 
fia no v final' CS

( terático si del plebeyo ó 
ano y finalmente es mixto cuando gobiernan 

peí so 11 as de diferentes estados de la sociedad 
í>e llama anarquía aquella situación en míe 

se encuentra un es t ado ' cuando no tiene forma 
conocida de gobierno. Confederación es la r e u -

ion de muchos estados independientes los unos 
de ios otros; pero que obedecen á una misma 
autoridad que ellos se han elegido. 

^ J I P d ( ; d o n o s m a s apreciables con 
S Í S S ^ r , 1 S u P r ; ™ > h a e n r i q u e c i d o 

h 0 I n b r e 0 8 c l d o l a Palabra. Con 
expresamos nuestros pensamien-

m Ñ M W 0 ^ indicándonos unos á otros nues-
rasSB^Isgtras necesidades, dolencias v deseos 
y comunicándonos nuestras observaciones v des-
cubrimientos. Es pues este don divino uno de 

ció y t Í d G ' a V Í d a : S i n é I l o d o s er ía s i len-

m a u l o í 0 8 ar l icalado3 de la voz, humana for-
man lo míe se lia ni a palabras, lomando cl nom-
bre de lengua o idioma la reunion de las que 
usa una nacon . Así nor ejemplo el conjunto 'de 

can o n n ( r , l U S a m 0 S l o s o s P a ñ o , e s para comuni-u í r o s ,Pensamientos componen la lengua 
española. El numero de lenguas que se conocen 
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on la actualidad asciende á unas dos mil. 

Las lenguas mas extendidas son: la española, 
la francesa, la inglesa, la portuguesa, la ale-
mana, la rusa, la griega, la china, la árabe, ta 
indiana y la malaya. Los europeos y los indi— 
viduos de otras parles del mundo que hablan 
lenguas do origen europeo, escriben de izquier-
da á derecha, muchos asiáticos de derecha á iz-
quierda y los chinos y otros de arr iba abajo. 

Las lenguas ofrecen un carácter muy distin-
tivo de las costumbres de los pueblos v así se 
observa que en los pueblos poco civilizados y de 
costumbres duras y crueles la lengua es siempre 
áspera v al contrario en los paises civilizados la 
lengua es por lo común dulce v agradable al 
nido. Cada lengua suele dividirse en otras va-
'uis llamadas dialectos, que no son mas que di-
ferentes modificaciones de un mismo idioma. 

Las palabras que componen una lengua son 
de varias clases, como podéis observar fácilmente 
eu las que va pronunciando un niño pequeño. 
Las primeras que pronunciará serán aquellas que 
denotan alegría ó dolor, como ay! oh! ah! estas 
palabras se llaman interjecciones. Las siguientes 
serán aquellas que sirven para nombrar los o b -
jetos como papá, mamá: estas son nombres. Des-
loes el niño tuso necesidad de indicar ciertas 
acciones, como jugar, comer, beber: las palabras 
que espresan esto se denominan verbos. No con-
noto el niño con nombrar las cosas quiso e x -
presar sus cualidades y así dijo: bizcocho dulce, 
eaballo bonito, las palabras dulce v bonito que 
dignifican las cualidades de bizcocho y caballo 



tienen el nombre de adjetivos. 

m^msm 
M M I I O ioy a casa de Juanita, ese cnmhrem c o n p « b i o : * tt l 
- ñ a s con otras tuvo necesidad de i a s ' a ' a 
das conjunciones, v. s r . „ ,,,,,.„ « ' r " " l a , -

l l i ^ l i á s l 
S : * Pedro so n a C ; ; « i L c p í 
que el „ „ 0 supo la siguificac on de varias ñ h 

d o n a r s e " ' d e ^ r i U n ' i - ^ 
prosa, c o u s ¡ s r e n coloca, ! s T T , ? SC , l i c ( ! 

¡>o «"a rde , , forma ' S t o , T ' P ' ,?r ' i I 1 0 

genera lmente M u p a o un reDgion^ienea e ^ n o m b r e 



u°rlnTm>f' l , a b ¡ ( , , , ( , ° v ; i r«3s clases de ellos como 
« t e í i b ° r i t o n a r 0 , 1 l 0 S q U 0 ' °S P 0 n g 0 a l fin ( i c 

COHOSIHIEIÍTO 
C E LOS O B J E T O S 5 7 2 P.0DSA1T AL H O M B R E . 

M t M r W ^ O S l o s 0 , ).ÍoI°s que se ofrecen á 
v i s , a (1<'l liombre pueden r e d u -

I a ios sioniontos: los animales, 
vegetales y los minerales, la tier-

tMWzsti™' los mcteoros >' los astros. Los 
^ • Í V ^ c u o r p o s que componen el globo ter-

restre y que se hallan en su superficie se divi-
nen en dos grandes grupos, á saber: cuerpos 
orgánicos y cuerpos inorgánicos. Estos últimos 
que también se llaman minerales, carecen de 
Mda, se componen do partes semejantes entre sí 
Y crecen por medio de una agregación de las 
partes do que constan. 

Los cuerpos orgánicos contienen parles sóli-
«ns y liquidas, están dotados de vida, nacen de 

, I 0 S semejantes á ellos v crecen por nutrición, 
« decir convirtiendo en partes suvas las sustan-
cias quo introducen on su interior. Estos c u e r -
a s se dividen en animales y vegetales ó plantas. 
L 0 S Primeros tienen la facultad de moverse á 
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su arbitrio r son sensibles; los segundos carecen 
(le estas propiedades. 

Animales. 
A division mas sencilla que puede 
hacerse de los animales es en mami-

\feros, aves, peces, réptiles, insectos 
gusanos. Los mamíferos, así lia— 

A g ^ g m a d o s porque se alimentan durante 
« a f i ^ l s ! el primer periodo de su vida con la 

leche de sus madres, nacen vivos. La mayor 
parte de ellos tienen cuatro patas, por lo que 
han recibido el nombre de cuadrúpedos. Están 
cubiertos de pelos ó lana v hay entre ellos a l -
gunos muy parecidos al hombre. Unos son man-
sos y otros fieros. Esta clase de animales va^a 
por la superficie de la tierra y el hombre saca 
de ellos alimento y auxilio para labrar los cam-
pos, fabricar sus vestidos, conducir cargas &c 

Las aves, animales cubiertos de plumas na-
cen de huevos, tienen alas que les sirven para 
elevarse en los aires y pies para andar. Sus 
quijadas carecen de dientes v prolongándose for-
man lo que se l l ama /wo . Algunos de estos ani-
males embelesan con su canto y otros con sus 
i>ellos plumages. Aves de rapiña son las que se 
alimentan de carne v domésticas las quo m e n 
en compañía del hombre. Las aves que vuelan v 
cantan de d i a , se llaman diurnas v nocturnas 
Jas que hacen esto mismo por la noche. Se de-
nominan aves acuáticas las que viven principal-
mente en el agua y aves de paso las que habí-
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tan parte del año en un pais y parte en otro. 
Esta clase de animales, que pasa la mayor par -
te de su vida en el aire, suministra al hombre 
alimento, adornos y otrosobjetos para utilidad suya. 

Los peces son aquellos animales que nacen de 
huevos y viven en el agua. Tienen el hocico pun-
tiagudo con el objeto de poder cortar el agua con 
facilidad, y unas aletas dispuestas en diferentes 
parles de su cuerpo y la cola, de las que se sir-
ven como de remos para moverse en el agua. Los 
peces eslán cubiertos de escamas y su fecundidad 
es muy asombrosa , pues se ha calculado que la 
hembra del bacalao puede poner mas de nueve 
millones de huevos. Las respiración se efectúa en 
estos animales tragando el aire contenido en el 
agua y despidiéndole luego por las agallas y ved 
aqui lo que hace subir y ba ja r estas a l t e rna t i -
vamente cuando los animales eslán vivos. 

Los reptiles son unos animales desnudos ó c u -
biertos de escamas y que carecen de pies ó los 
tienen muy cortos. Muchos de ellos son veneno-
sos. Lo más notable en ellos es que conservan 
la vida por algún tiempo despues de dividido 
su cuer, o ó separada su cabeza, por cuya ra -
zón vemos moverse los miembros de algunos de 
ellos mucho tiempo despues de arrancados de 
su cuerpo. 

Los insectos son unos animales pequeñitos, 
cuyo cuerpo está formado de anillos ó piezas que 
encajan unas en otras. En estos animales hay 
que considerar la cabeza, el coselete, el vientre 
y las extremidades. La cabeza es aquella par te 
en que se hallan los ojos y la boca como en los 
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demás animales, siendo de advert i r que se no 
tan en la de los insectos unos cuernecilos mas 
o menos largos v de figuras diferentes, que se 
dicen antenas. El coselete es aquella parte míe 
esta unida a la cabeza y corresponde al pocho v 
espalda de los cuadrúpedos. El vientre está n e -
gado al coselete y se compone de varios anillos 
encajados unos en otros. Por último las e x t r e -
midades son las patas, las alas y la cola l a s 
patas son seis en el mavor número de ellos' a u n -
que algunos tienen ocho ó diez v otros muchas 
mas. Las alas son cuatro en casi iodos, pues solo 
hay unos cuantos que tienen dos. La cola " on 
los que están provistos de ella, os de varios mo-
dos. lodos los insectos nacen de huevos, siendo 
admirable su fecundidad. 

La mayor parte de estos animales no conser-
va toda su v i d a l a figura en que nace; sino oue 
experimenta do tiempo en tiempo ciertas m u -
danzas, que se efectúan desenvolviéndose en ellos 
sucesivamente las partes que constituven el i n -
secto perfecto. Se llama larva la primera for-
ma en que aparece el insecto al salir del h u e -
vo, en cuyo estado es blando, torpe, sin alas ni 
pies o con mayor número de estos que el que 
ha de tener despues. En este estado crece cierto 
tiempo, alimentándose con las sustancias pronias 
de su especie. Cuando ha terminado este p r i -
mer tiempo de su vida, se contrae, muda la 
piel que entonces tiene, se endurece exteriormen-
te y queda de una figura mas 6 menos ovalada 
en ia que se descubren ciertas señales que in-
oiean partes que antes no tenian.» Entonces se le 
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llama ninfa ó crisálida, en cuyo estado pe rma-
nece sin movimiento y como sin vida por mas 
ó menos tiempo: esta crisálida queda en a l g u -
nos insectos encerrada en un capullo ó caja que 
formó la larva. Concluido el tiempo prescrito por 
la naturaleza para permanecer el insecto en este 
estado se rompe la cubierta de la crisálida y sa-
le el insecto perfecto. 

Los insectos son los animales que ofrecen mas 
variedad en su figura y costumbres y se hallan 
esparcidos por todas parles, pues habitan lo i n t e -
rior de la tierra, corren por su superficie, v i -
ven dentro de las aguas, v uelan por el aire, se 
alojan en el cuerpo de otros animales, se introdu-
cen en los troncos de los árboles, devoran los cadá-
veres, se comen unos á otros y por último muchos 
de ellos son el pasto de las aves y otros animales. 

Los gusanos son unos animales que tienen el 
cuerpo blando, con arrugas ó compuesto de a n i -
llos encajados unos en otros. Muchos de ellos es-
tán enteramente desnudos y otros cubiertos de una 
costra ó concha. Tienen la propiedad de r e c u -
perar las partes perdidas y algunos se reprodu-
cen en virtud de ciertos retoños que nacen en 
su cuerpo y que desprendiéndose de él, dan ori-
gen á otros seres semejantes á ellos. 

Pasemos ahora á describir los animales mas 
notables empezando por los mamíferos. 

<Bl ©rangHutang, 
Llámanse monos aquellos animales, que por 

3 
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su forma, sus inclinaciones y sus costumbres se 
asemejan mas al Hombre. Pero entre todas las 
especies de monos, el Orang-utang ú Hombre 
salvage es el mas maravilloso. Este animal tiene 
cinco ó seis píos de a l tura , v se nota en su fi-
sonomía una especie de tristeza v gravedad, que 
nada tiene ni del Hombre ni del 'Alono. Sus ojos 
están muy inmediatos uno á otro, sus orejas son 
anchas y se desprenden de la cabeza, su nariz 
110 sobresale apenas, su boca es muv grande, los 
labios delgados y la lengua suave. Tiene la den-
tadura absolutamente igual á la del Hombre, pues 
cuenta el mismo número de muelas, colmillos y 
dientes. 

El rostro del Orang -u t ang carece de bello, y 
solo tiene sobre la cabeza una especie de melena 
semejante al cabello del Hombre. Las manos y 
pies son largos y estrechos: las piernas a r r u g a -
das y con poca gracia: los brazos tienen una lon-
gitud desproporcionada, y llegan hasta mas aba -
jo de las rodillas: el vientre es grueso y rollizo. 
Por último todo su cuerpo está cubierto de un 
Tollo largo, suave, rizado y 110 m u y espeso. 

No es de creer que camine siempre en dos 
pies como los hombres, sino solo algunos ratos, y 
estos con el ausilio de un palo. Cuando por no 
tener en que apoyarse, ha de valerse de las m a -
nos, camina en cuatro pies como los demás ani -
males; pero siempre con lenti tud, sirviéndole en es-
te caso las manos de muletas mas bien que de patas . 

Aunque el cerebro de este animal es igual en 
es t ruc tura al del Hombre, nunca piensa; sino que 
obra sin reflexion y aun sin aquel instinto qué 
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distingue á oíros animales. V á pesar de que su 
lengua y demás órganos de la voz son los mis -
mos que en el Hombro, el Orang-utang no ha-
bla: da solo algunos chillidos cstraños y muy agu-
dos, ó un gruñido rápido y bronco, semejante 
al ruido de una sierra, que divide un leño seco. 

Un escritor hace la siguiente pintura de este 
animal: «El Orang-u tang que yo he visto, dice, 
andaba siempre en dos pies, aun cuando llevase 
cargas muy pesadas: su aspecto era bastante triste, 
su andar "grave, sus movimientos mesurados v 
su índole apacible y muy diferente de los otros 
monos. Las señas ó una palabra bástaban para 
hacerle obrar. Presentaba la mano para despedir 
á los que iban á verle, v se paseaba con grave-
dad en su compañía. Se sentaba á la mesa, des-
doblaba su servilleta, se limpiaba con ella los 
labios v se servia de la cuchara y tenedor para 
llevar "la comida A la boca. Echaba la bebida 
en un vaso, v le tocaba con otro cuando se 
brindaba. Iba a buscar una taza y un platillo, 
lo traia á la mesa, echaba el azúcar y el té, v 
lo dejaba enfriar para bcberlo, siendo de adver-
tir que hacia todo esto sin mas instigación que 
las señas ó palabras de su amo, y muchas v e -
ces de su propia voluntad.» 

«A nadie hacia daño: se acercaba á las per-
sonas con circunspección, y se presentaba como 
pidiendo que le acariciasen. Era sumamente a -

'íicionado á dulces: comía casi de todo, aunque 
prefería las frutas dulces y secas á los demás 
alimentos. Bebia vino, pero en corla cantidad, 
y le dejaba con gusto por la leche, el té y otras 
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031 «leíante. 
Este es el animal mas considerable de la tier-

ra , despues del Hombre, pues se aproxima á este 
en la inteligencia, y sobrepuja á todos en tama-
rio: con sus colmillos y trompa puede vencer al 
L"on y con sus pisadas liace estremecer la tierra 
h s de notar que á pesar de tener una fuerza 
enorme, y un valor á toda prueba, no acomete 
nunca sino á los que le ofenden. 

El Elefante tiene la cabeza grande v cuello 
corto, su nariz es una trompa larga v cóncava, 
de Ja que se sirve como mano, ejecutando cosas 
prodigiosas como destapar una botella, formar 
manogitos de pajas &c. Con esta trompa da -o l -
pes tan terribles, que bastan á echar por tierra 
gruesos árboles. Tiene además dos largos v fue r -
tes colmillos, de los que se saca el marfil- sus 
orejas son bastante grandes y sus palas parecen 
gruesos troncos. 1 

Se cria en el Asia, en el Africa, y en la Ocea-

• n
s , u . c 0 ? " b c , a ? <lue a l ¿«nos viageros 

dicen haberlos visto de diez y seis°p¡es de a l tu -
a buele andar dos leguas por hora, sin salir 

de su paso ordinario, pero en ciertos casos se 
Je lia visto andar cuatro y cinco leguas en 
mismo tiempo. D 

Se le puede domesticar hasta el punto de ayu -
d a r a cargarse él mismo con la trompa, v de 
llevar vanos hombres sobre sus espaldas, de jan-
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(loso regir y gobernar como una bestia de carga. 

El Elefante domesticado suele costar cuarenta 
mil reales v vive ciento treinta años poco mas 
ó menos, siendo de presumir que en el estado 
de libertad vivirá doble tiempo. Es un error e l 
creer que el Elefante no puede doblar las piernas. 

(61 Rinoceronte. 
El Rinoceronte es también un animal bastan-

te corpulento, pues tiene lo menos doce pies de 
largo desde la punta del hocico hasta el n a c i -
miento de la cola, v seis ó siete de alto. Su 
cabeza es muy semejante á la del Cerdo, su piel 
sin pelo y dispuesta á manera de escamas resisto 
a las garras del Tigre, á las uñas del Leon, y 
a las lanzas y balas. Sus patas son muv cortas res-
pecto al tamaño de su cuerpo. Encima de la na -
riz tiene un cuerno largo v fuerte, del que se sirve 
como de una arma mortífera, acometiendo con 
él al Elefante, al que suele vencer muchas veces. 

El Rinoceronte se cria eh el Asia, en el Afr i -
ca y en la Oceania, y corre con bastante c e -
leridad á pesar de su volumen. No es fiero por 
naturaleza, sino solo cuando se le irri ta. Su vida 
es de unos cien años. 

<Bl Ceon. 
Este animal tiene por lo común cinco pies y 

medio de largo, y tres y medio de alto; aunque 
3D 



= 5 8 = 
so encuentran algunos bastante mayores. Se cria 
en los países cálidos del Asia v África. Su f i -
gura es magestuosa, su mirada firme, y su voz 
conocida con el nombre de rugido, es tan f u e r -
te y espantosa, que cuando se oye por la noche, 
repetida por el eco, se parece al trueno. Huge 
cinco ó seis veces al dia y con mas frecuencia 
cuando está para llover. 

Aunque bastante corpulento no es tanto co-
mo el Elefante, ni tan pesado v torpe como el 
Hipopótamo, ni tan feo como oí Camello; antes 
por el contrario es tan proporcionado, que p a -
rece el modelo de la fuerza y de la agilidad. 
Está^ provisto de fuertes uñas y dientes y de una 
melena ó cabellera, que le cubre principalmente 
la cabeza v cuello, y la cual da mucha expre-
sión á su fisonomía:" cuando está irritado la a -
gila v sacude hácia todas parles con gran violen-
cia. Tiene ademas una cola de Ires pies y me-
dio de longitud, la que mueve á veces con tal 
fuerza, que puede derribar á un hombre. La 
hembra es una cuarta parte menor que el m a -
cho en todas sus dimensiones, y carece de la m e -
lena que adorna á este. 

Puede decirse que el Leon, aunque fiero, no 
es cruel, puesto que no mala mas animales que 
íos que necesita para su alimento, y se cuentan 
de él muchos rasgos nobles y generosos. Luego 
que se satisface su hambre, se queda enteramen-
te pacífico, al paso que el Tigre y otros anima-
les matan, por el placer de matar. 
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<gI ®igrc. 
El Tigre es poco corpulento, demasiado largo 

y de piernas cortas:tiene la cabeza pelada, los o -
jos desencajados y la lengua de color de sangre, 
siempre fuera de la boca: tiene, pues, todos los 
caracteres de la perversidad y crueldad. Todo su 
instinto consiste en una rabia constante, en un 
ciego furor que le hace á veces devorar á sus 
propios hijos, y despedazar á la madre, cuando 
quiere defenderlos. 

Aunque esté saciado de carne, este fiero a n i -
mal parece que siempre está sediento de sangre: 
su furor no reconoce mas treguas que el tiempo 
necesario para armar emboscadas: coge v despe-
daza una nueva presa con la misma rabia que 
acaba de destrozar otra. No teme las armas ni 
el aspecto del hombre, degüella y destroza los 
rebaños de animales domésticos, mata todas las bes-
tias salvages, acomete á los Elefantes pequeños, 
á los Rinocerontes jóvenes, y aun á veces se a -
treve con el Leon. 

El Tigre se cria en los países cálidos del Asia, 
Africa y Oceania. Su piel es muy bonita; pues 
está pintada de negro, blanco v dorado: por e s -
ta razón se llama atigrado todo lo que está man-
chado con los colores dichos. 

(gi tfastor. 
Este animal es el único entre todos los cua-
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drúpedos, que tiene la cola aplastada, ovalada 
v cubierta de escamas, sirviéndose de ella como 
de un limón para dirigirse por el agua. Tiene 
además nadaderas en los pies traseros, v los de-
dos separados en los delanteros, de los cuales 
se sirve como de manos para llevar las cosas á 
la boca. El resto de su cuerpo es parecido al 
del liatón: su tamaño es algo mayor que el del 
Gato. Está cubierto de un pelo fino y hermoso, 
mas 6 menos negro, el cual sirve principalmente 
p a r a hacer sombreros. 

El Castor forma el escalón entre los cuadrú-
pedos y pescados, pues participa de las propie-
dades de los unos v de los otros, v asi puede 
•vivir en el agua y fuera do ella. Los animales 
que tienen esta circunstancia se llaman anfibios 
como la Baña, el Galápago &c. 

El Castor tiene un instinto maravilloso, cl que 
desplega particularmente en la construcción 'de 
sus habitaciones, las que fabrica de este modo: 
retínense en número de dos ó trescientos, y e l i -
giendo un sitio acomodado al intento, que gene-
ralmente es en medio de algún rio, empiezan por 
construir una estacada que lo atraviese de parte 
á parle, y suele tener ochenta á cien pies de lar-
go, y diez ó doce do ancho en su parle inferior. 
Para oslo buscan un árbol situado á la orilla, quo 
sea grueso, v pueda caer al agua despues de cor-
tado. Luego que le encuentran, empiezan á roer-
le por el pie hasta que cae en el rio; entonces 
corren unos á cortarle las ramas, mientras que o-
tros cortan árboles mas pequeños. Ilecho esto con-
ducen por el rio estos troncos hasta el parage de 
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la fábrica, y colocando el tronco mas grueso á lo 
ancho del rio, van clavando en el suelo y á su 
lado varias estacas que forman de los troncos mas 
pequeños. Después de esto entrelazan con ramas 
dichas estacas, y cubriendo luego con tierra los in-
tervalos que hay entre ellas, llegan á formar un 
dique de una solidez admirable. 

Concluido el dique, pasan los Castores á la 
construcción de sus habitaciones. Estas, fabrica-
das con los mismos materiales que aquel, son una 
especie de cabañas redondas ú ovaladas, mas ó 
menos grandes, según el número de Castores que 
las han de habitar : tienen una sola entrada s i -
tuada en el punto mas distante de la orilla, y 
hay algunas de dos ó tres pisos, las cuales t i e -
nen un agujero en cada uno de estos para r e -
cibir la luz y el aire. 

Es admirable la union que tienen entre sí es-
tos animales, y el modo con que t rabajan. Pa ra 
esto se sirven de los dientes como de cuchillos, 
cortando con ellos árboles bastantes gruesos: con 
la cola machacan las estacas, clavándolas en t ier-
ra, y con las manos y palas amasan el barro con 
que terraplenan el dique y habitaciones. 

<Bl Camello. 
Este cuadrúpedo tiene cerca de seis pies de 

alto: su cuerpo está cubierto de pelo pardo ó cas-
taño: su cabeza es pequeña, las orejas corlas, y 
el cuello largo y encorvado. Encima de este l i e -
no una grande joroba ó bulto que acaba de afear 
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su figura. En esto animal se hallan reunidas las 
diversas propiedades del Caballo, de la Yaca y 
de la Oveja. Es sumamente útil para caminar 
por parages áridos y fallos de agua, pues p u e -
de pasarse una porcion de dias sin beber y casi 
sin comer. Por esta razón los habitantes de al-
gunos de los pueblos en que se cria, le miran co-
mo un presente del cielo. 

El poder pasar el Camello tantos dias sin be-
ber consiste en que este animal tiene una cierta 
cavidad dentro de su cuerpo é inmediata al es-
tómago, en la que puede conservar sin corrom-
perse una gran cantidad de agua. Cuando tiene 
sed, hace pasar al estómago la que quiere con un 
pequeño esfuerzo, y asi satisface su necesidad. Por 
esta razón cuando los que viajan con Camellos se 
ven acosados de la sed, y no encuentran a gua, 
matan uno de estos animales para beberse la que 
tiene en la cavidad dicha. 

El Camello puede llevar un peso de mil y 
doscientas libras sobre su lomo, y tiene unos cien 
años de vida. Es muy sensible á los malos tra-
lamientos, y si recibe una injuria, no la olvida 
hasta vengarla. Pero una vez satisfecha su có-
lera, no guarda resentimiento. Se dice que cuan-
do el dueño de un Camello ha oscilado el furor 
de este, deja en tierra sus vestidos en un sitio 
por donde deba pasar el animal, quien lii ^ n que 
los vé, los reconoce y coge con furor, m > dién-
dolos y pisoteándolos: con esto apacigua >.i có -
lera y entonces puede presentarse el dueño sin 
temor ninguno. 



(gl ^gitilcu 
Esla ave es la mas noble v generosa de to-

das, por cu va razón se denomina la Reina de 
las aves. Efectivamente es la mas valiente y 
vigorosa, y al mismo tiempo la mas magnánima, 
pues nunca mala mas caza que la que necesita 
para su alimento, ni come carne de animales 
muertos. 

Su pico encorvado es muy fuer te , y de un 
color azulado, y sus uñas negras y puntiagudas. 
Tiene tres pies y medio de al tura , y ocho y m e -
dio de vuelo, es decir desde la estremidad de 
una ala eslendida hasla la estremidad de la otra. 
Sus ojos son grandes y hermosos, pero los tiene 
muv hundidos, y su vista es tal que ve la caza 
desde una altura considerable, precipitándose en 
seguida sobre ella con la rapidez de un rayo. 

Su nido que generalmente se halla entre dos 
peñascos en un lugar desierto é inaccesible, o -
frece una particularidad, pues no es cóncavo como 
los de las demás aves, sino llano á manera de 
tablado, y construido con gruesas ramas de a r -
boles entrelazadas con otras mas pequeñas, 

<Bl> %VtBtt\X}. 

Este animal, que puede llamarse el gigante 
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de las aves, pues tiene ocho pies de al tura, 
se parece al Anade en el cuello, cabeza v pico, 
y al Camello en el lomo. Sus patas son largas 
y fuertes, pero sus alas son tan pequeñas, que 
no pueden servirle para volar, y solo las e m -
plea para correr, moviéndolas con gran velocidad. 
A pesar de su tamaño y fuerza, es muy pac í -
fico, y se domestica con facilidad, llegando el 
caso de dejarse domar y montar como el Caba-
llo. Se cuenta que en Venecia se presentó un 
hombre montado en un Avestruz, que daba mil 
vueltas, y hacia otras habilidades. 

El Avestruz corre con suma ligereza. Es en 
estremo necio, y la hembra no da indicio a l g u -
no del cariño maternal , tan común en otros ani-
males. En efecto pone sus huevos entre la arena, 
dejando al Sol el cuidado de empollarlos. El modo 
de cazarle consiste en correr tras de él á caballo 
ó con perros hasta cansarle, y entonces se le 
coge sin gran dificultad. 

<£[ donbor. 
El Condor es la mayor de las aves, si se a -

tiende á la magnitud de sus alas estendidas, que 
llega á diez y seis pies de punta á punta. Se 
al imenta de carne y sangre como el Aguila; pero 
no es tan generosa como esta. Su pico corvo y 
fuer te tiene tres pulgadas de largo, y sus garras 
son duras y puntiagudas. Su al tura no pasa de 
u n a va ra . Apresa con facilidad una Oveja y tal 
vez una Ternera de pocos dias, siendo de a d v e r -
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tir que no vuela con su presa, como hacen oirás 
aves; sino que levantándola anas quince varas 
del suelo, la deja caer, repitiendo esla operacion 
hasta que consigue matarla: entonces la devora 
á su arbitrio hasta saciarse. 

Sus propiedades son tan extraordinarias como 
su tamaño. Las cumbres mas e!o\adas de la Amé-
rica meridional, en que no pueden crecer las plan-
tas por el oscesi\o frió, ó un aire tan sutil, que 
no podría respirar ningún ser viviente, son su 
habitación favorita. Su vista es muy penetrante, 
v su olfato tan sumamente tino, quo descubre 
por su medio desde una distancia prodigiosa el 
sitio en que hay una res muerta ú otro animal, 
que lo sirva de alimento. La altura á que se 
remonta volando es admirable, pues pasado veinte 
y tres mil pies sobre el nivel del mar. Esto es 
causa de que se ignore si hace nido, v de que 
tamaño y forma le fabrica. 

<£i fpaso tleal. 
El Pavo Real 6 Pavón es la mas hermosa de 

lodas las aves. Los mas bellos colores adornan 
su plumage, y su forma es noble y agraciada. 
Lamina con magestad y con orgullo,' pues cono-
ce su propia hermosura, y asi se nota en él cier-
lo aire de vanidad. Cuando observa que le mi-
ran con atención, desplega su plumage, fo rman-
do una rueda, que parece despedir el brillo de 
as piedras preciosas, y los colores t ransparen-

tes del arco-iris. 



Estas brillantes plumas, que exceden en res-
plandor á las mas bellas llores se marchitan co-
mo ellas, cayéndose todos los años. Entonces el 
Pavo Ileal, avergonzado de la pérdida de su b e -
lleza, se esconde para ocultarse de nuestra vis-
ta, hasta que creciendole nuevas plumas, le vuel-
ven los perdidos encantos, en cuyo caso se p r e -
senta otra vez ante nosotros. 

La vida de esta ave tan maravillosa es de 
unos veinte ó veinte y cinco años, y su clima p e -
culiar es el que produce las piedras mas brillan-
tes y los metales mas preciosos, es decir las 
Indias. 

Coro. 
El Loro ó papagayo es una ave, que ademas 

de estar adornado de un bello plumage, tiene la 
propiedad de imitar la voz humana . Hay m u -
chas especies de estos animales, las cuales, a u n -
que se distinguen entre sí por su forma y colo-
res, convienen en sus costumbres v demás pro-
piedades. 

Estas aves se crian en la América, Asia, I s -
las del Afr ica y Oceania, y generalmente t i e -
nen larga vida. Rara vez se alejan del sitio en 
que nacieron, y viven siempre muchas reunidas, 
formando entre sí una especie de sociedades. En 
los campos inmediatos al sitio en que viven i n -
troducen una verdadera devastación, no tanto por 
lo que consumeu, sino por la mania que tienen 
de destruir . 
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Los Loros on el estado de libertad se alimen-

tan de retoños de diversas plantas, de frutas, y 
de almendras, que saben sacar de la cascara va-
liéndose de su pico. En el estado de servidum-
bre comen sobre poco mas ó menos lo mismo que 
el hombre; pero es de advertir que el peregil es 
para ellos un mortífero veneno. Su voz, c u a n -
do viven en el campo consiste en una especie de 
chillido prolongado; pero en el estado doméstico 
se acostumbran á imitar la voz del hombre, l l e -
gando á pronunciar distintamente muchas pala-
liras; mas no entienden su significación, y asi ve-
mos que cuando están coléricos suelen decir: amigo 
mió, querida ama, y cuando se hallan contentos, 
prorrumpen en espresiones de enojo. 

Todas las especies de Loros se domestican con 
facilidad, y su carne es buena para comer. 

<£l jpajaro-moscct. 
Esta ave es la mas pequeña de todas, y al 

mismo tiempo una de las mas bellas. Su tama-
ño no es mayor que el de un moscon grande, 
y sus plumas están adornadas de los mas h e r -
mosos colores. Su pico pairee una aguja fina, 
su lengua un hilo delicado, y sus negros ojos 
dos puntos brillantes. Las plumas de sus alas son 
tan delicadas, que parecen transparentes, y sus 
patas tan pequeñas que apenas se perciben. Su 
vuelo es muy rápido, y se compara el ruido de 
sus alas al de un torno. 

Su alimento consiste en la miel de las flores, 
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la quo chupa por medio de su lengua que es 
hueca. Su voz es un chillido penetrante, y su 
valor, ó mas bien alre\im¡<nto, es singu'ar, ] ues 
se le ve perseguir con furia á otras aves mucho 
mayores que el, se coloca sobre sus espaldas y 
las llena de picotazos. 

Ilay muchas especies de esta ave, y todas se 
crian en los países mas cálidos de la América, 

Esta ave que se diferencia del Cuclillo por su 
pico semejante al del Gorríon y su cola de doce 
plumas, habita en el Africa y e s notable porque 
gusta tanto de la miel, que va sallando de árbol 
en árbol en busca de los nidos de las abejas sil-
vestres. Luego que halla alguno empieza á ma-
nifestar su alegría dando gritos agudos, que a d -
vierten al hombre el lugar en que puede hallar 
miel en abundancia y por esto ha recibido el 
ave el nombre que tiene. Es tal su afición á la 
miel que por quitársela á las abejas, se expone 
á los picotazos de estas, quienes no hallando en 
todo su cuerpo sitio mas á propósito para c l a -
var sus aguijones que los ojos de la triste ave, 
se los acribillan á picadas hasta que la matan. 

<£l Cuclillo inMccibor. 
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Este pez es el mayor de todos, pues llega á 
tener á veces doscientos pies de longitud. Su pe-
llejo es negro en la parle superior, y de un blan-
co amarillento en la inferior. Su boca es muy 
grande, y tiene una especie de dientes ó barba's 
de una materia negra v elástica, que vulgarmente 
se llaman barbas de Ballena, v sirven para m u -
chas cosas. Debajo de la piel iiene una gordura 
ó grasa semejante al tocino, de la cual se saca 
aceite muy bueno para las luces. Encima de la 
cabeza tiene dos aberturas, por las cuales arroja 
dos chorros de agua, que suben á bastante a l -
tura, á manera de dos fuentes. 

La pesca de la Ballena es muy curiosa, aun-
que bastante espuesta, v se hace "de la manera 
siguiente. Cuando es descubierta una Ballena por 
algún barco, que está, en acecho para pescarla, 
envía este varias barcas para que la rodeen: los 
hombres que van en estas barcas arrojan sobre 
el animal varios hierros con tres puntas á m a -
nera de anzuelos, los que están unidos á una 
cuerda gruesa v muy larga: estos hierros llama-
dos arpones se clavan en la Ballena, la que sin-
tiéndose herida, hace esfuerzos terribles para s a -
cudir los arpones, hasta que rendida de ellos, y 

4 
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debilitada por la falta de sangre, muere: enton-
ces tirando de las cuerdas, se la conduce a don-
de se quiere. La abundancia de sangre que sale 
por las heridas de la Ballena es tal, que line 
el a«rua del mar, y los sacudimientos que hace 
para desasirse de íos hierros, echarían a pique 
la* barcas, sino so pusieran á bastante distancia. 

En estos últimos tiempos se ha hecho uso tie 
la artillería y también de unos cohetes llamados 
á la congreve para herir á la Ballena, lo que 
disminuye mucho el peligro de su pesca. 

c l l l í r i l i 5 ^ * * 

Se ha dado este nombre á un pez, que tiene 
en la quijada superior un hueso parecido á una 
espada. Está cubierto de una porcion de esca-
mas sumamente pequeñas, las que reflejan un 
brillo semejante al del metal, su color es mora-
do oscuro en la parte superior, y mas claro en 
la inferior. Su boca no tiene dientes, y su cuer-
po que suele llegar á cinco pies de longitud, 
es redondo. "Su cola tiene la figura de una me-
dia luna. El hueso en f o r m a d o espada, que ter-
mina su quijada superior, le sirve para atacar á 
los mayores animales del mar, y aun puede a -
Iravesar con él el costado de un barco. La pes-
ca de este animal es muy divertida y semejante 
á la de la Ballena. 

Hay también un peí que tiene una especie 
de sierra en ql hocico, por cuya razón tiene el 



nombro do Pez-sierra, y otro cuya caboza os 
parecida á un martillo, por lo que se llama Mar~ 
tillo de mar. 

úca < m n < n 

Este pez es notable por su gran tamaño v por-
que tiene cuatro patas con dedos y u ñ a s ' c o m o 
los animales cuadrúpedos. De la qui jada superior 
le salen dos largos colmillos, de los que usa co-
mo de unas armas terribles contra sus a d v e r s a -
rios. El color de su piel es semejante al de la Va-
ca terrestre. Esta circunstancia, el parir vivos sus 
hijuelos, y el alimentarlos con su leche, le ha 
hecho tomar el nombre de Vaca marina. Su c a r -
ne es muy gustosa. Por la noche sale á pastar á 
la ribera y á beber agua dulce en los rios. 

Hay también Leon marino, Torito de mar, 
Caballo marino, los cuales se llaman asi por 
parecerse algo á los animales terres t res , cuyos 
nombres toman. 

ó ( E o r p e b o , 

El Torpedo es un pez chalo v redondo t e r -
minado por una cola de forma particular. Su co-
lor es castaño claro. Cuando se le loca, se siente 
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tina conmocion desagradable, la que se comuni-
ca al través de un palo: los pescadores procuran 
evitarla c o n sumo cuidado. Cierto viagero puso 
un pie sobre uno de estos pescados, cuando aca-
baba de salir del mar, y sintió un temblor tan 
•violento, que le duró todo el dia. Por esta p r o -
piedad se llama este animal Torpedo ó 1¡aya Tem-
bladera: con ella se defiende de sus enemigos, pues 
c o n solo tocarlos, los entorpece, y asi tiene oca -
sion de escapar de su furor . Entorpece igualmen-
te á los pececillos de que se alimenta, con cuyo 
medio logra cogerlos fácilmente. 

Esta propiedad reside en el animal mientras 
está vivo; mas desaparece en cuanto muere, por 
lo cual su carne, que tiene muy buen gusto, pue-
de comerse sin peligro. Otros varios pescados po-
seen también la cualidad de hacer temblar cuan-
to tocan. 

Este pez es una especie de caracol con su con-
cha, y creen algunos que suministró á los h o m -
bres la idea de navegar, de donde lo ha venido 
el nombre. Cuando el Argonauta quiere e l eva r -
se desde el fondo del mar á su superficie, v u e l -
ve su concha hacia abajo, y á favor de ciertas 
partes de su cuerpo, que intla ó encoge á su a r -
bitrio, atraviesa las aguas. Luego quo llega á su 
superficie, vuelvo la concha hácia arriba y vacia 
el agua que contiene para que sea menos pesada, 



cstieide on seguida sobro osla dos especies de 
brazos, nítidos enlro sí por una lolita muy sutil, 
lo quo paireo una vola: alarga despues otros dos 
brazos, que sumerge en el agua y maneja como 
remos: y últimamente extendiendo otro brazo que 
le s i r \e do timón, se pono á navegar con una 
destreza admirable, sometiendo el viento y las 
olas á su voluntad. 

Si so acerca algún enemigo, ó amenaza t e m -
pestad, recoge su timón, vela y remos, y v o l -
viendo la concha, la llena do agua, con lo que lo-
gra sumergirse con gran velocidad. Ks, pues, es-
te pececillo un navegante perpetuo, puesto que 
es al mismo tiempo piloto y na\ io . En tiempo de 
calma se ven en la superficie del mar pequeñas 
flotas do estos navegantes, lo que ofrece un e s -
pectáculo agradable. 

El Cocodrilo es un lagarto de tamaño mons-
truoso, pues llega á tener mas de veinte pies de 
largo desde el hocico hasta la extremidad de la 
cola. Es anfibio y se cria en los climas cálidos de 
Asia, Africa, América y Oceania. Su color es c e -
niciento con manchas y lisias oscuras. Su boca 

« m u 
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es disforme, y sus dientes muchos y fuertes. 
Este animal no puede permanecer mucho tiem-

po dentro del a g u a , y asi sube á la superficie 
para respirar. En esta postura descubre solo la 
parte superior de la cabeza, v algo del lomo, pol-
lo que parece un tronco de árbol, que nada so-
bre las aguas. 

Cuando percibe cualquier animal que entra en 
ol agua para beber, se zambulle, y dirigiéndose 
ix él con presteza, le ase de las piernas, y le a r -
rastra al medio de la corriente para devorarle des-
pués de haberle ahogado. El hombre mismo, si no 
precave los ardides v voracidad de este terrible 
enemigo, suele á veces ser su víctima. El color y 
figura del Cocodrilo le favorecen para esto sobre 
manera , pues en el agua parece como os lie 
dicho un tronco flotante, y en la tierra se ase-
meja á un leño cubierto de musgo ó légamo. 

La hembra pone cincuenta ó sesenta huevos 
á la vez, los que deposita sobre la arena, aban-
donándolos al calor del Sol. De aqui resulta que 
se pierden mas de la mitad. La pesca de este 
animal se hace con arpones como la de la B a -
llena. Su carne, que los negros comen con gusto, 
despide un olor á almizcle, que desagrada á los 
que no están acostumbrados á ella. 

xan 

Este animal es la mayor de las culebras, pues 
tiene treinta ó cuarenta pies de longitud, y su 
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grueso es el de un cuerpo humano. Se cria en 
el Asia, Africa, América v Oceania, y habita 
los parages menos frecuentados, en el fondo de 
las selvas y en las lagunas. Su color es un gris 
amarillento; pero en el lomo tiene manchas de 
un pardo rojizo. Es de notar que este animal 
terrible no hace daño, sino cuando tiene hambre 
ó necesidad de defenderse, y su mordedura no 
es venenosa. 

Se cuenta que yendo de caza un soldado y 
un indio, se sentó este sobre una cosa, que creyó 
ser un tronco de árbol cortado; pero en brevo 
el aparente tronco empezó á moverse, y aquel 
desgraciado, dando un grito do espanto, cavó ha-
cia atrás, pues se había sentado sobre una s e r -
piente Boa. El soldado, que no estaba lejos, dis-
paró á la cabeza del monstruo y le mató, c o r -
riendo en seguida al encuentro de su compañero, 
a quien encontró muerto del susto. 

El Boa es extremadamente voraz, y su t a -
maño y fuerza le permiten a t aca r á los animales 
mas corpulentos. Un viagero que vio á un Boa 
matar y devorar á un Búfalo, (que es del t a -
maño de un buey, y muy parecido á él) cuenta 
el suceso de la manera siguiente: Kl Boa se ar -
rojó sobre el Búfalo con una velocidad admirable, 
y se enroscó en su cuerpo tan fuertemente, que 
le quebrantó todos los huesos, los cuales daban 
al quebrarse chasquidos semejantes al ruido de 
una arma de fuego. Luego que el cuerpo del 
Búfalo no fué mas que una especie de masa, se 
desenroscó la serpiente, v despues de haberla 
estado lamiendo por alguif tiempo, empezó á ira-
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garla por ol extremo que ofrecía menos resisten-
cia, ensanchando su garguero hasta el punto do 
dar paso á un cuerpo tres veces ma\or que el 
suvo. Durante esta operacion hacia unos esluer-
zos que daban horror, y á cada paso parecía que 
iba á ahogarse. 

Esta voracidad del Boa es a menudo cansa 
de su ruina, pues mientras digiere lo qu1, e n -
gulle tan bárbaramente, está aletargada en tér-
minos, que apenas puede moverse. Entonces pue-
de matarla un hombre sin el menor riesgo. 

Este reptil habita en los terrenos cálidos v 
húmedos de la América, y se le ha llamado así 
á causa de unos anillos movibles v encajados unos 
en otros, que tiene en la extremidad de la cola, 
los cuales suenan cuando se mue\e . Su veneno 
es sumamente acti\o, pues ocasiona una muerte 
pronta y acompañada de los dolores mas terri-
bles. Su boca es grande, y está armada de m u -
chos dientes, y además de unos colmillos largos 
y encorvados, que están huecos, y por los cua-
les sale el veneno que depositan en las heridas; 
pero cuando no quiere hacer uso de este, e s -
conde dichos colmillos en sus encías. 

Afortunadamente esta culebra no ofende mas 

íie Cascabel. 



»]iip cuantío so ve precisada á defenderse ó cuan-
do tiene hambre, y por lo común no ataca al 
hombro, antes parece huir do él. Los indios han 
llegado á domesticar este reptil hasta el punto 
do hacerle l l e v a r con sus movimientos el c o m -
pás de una canción. Antes de domesticarlo, le 
corlan los colmillos venenosos, y asi no puede 
hacer daño. 

La voracidad y casi todas las costumbres de la 
Culebra de Cascabel son muy semejantes á las 
del Gran Boa. 

Esto animal está cubierto de una concha que-
solo deja la aber tura necesaria para que saque 
desembarazamenle la cabeza, patas v cola. E s -
tas parles están provistas de una piel dura y e s -
camosa. Todo este aparato defensivo es muy ne-
cesario á la Tortuga, porque no puede librarse 
de sus enemigos huyendo, ni defenderse de ellos 
á cara descubierta. Sus piernas cortas que mas 
bien s e a n a s l r a n que andan, son causa d e q u e 
camine sumamente despacio, v su boca á pesar 
de la dureza y corte de sus quijadas, es una ar-r 
ma poco temible. 

Pero la Tortuga conoce bien su debilidad, y 
asi luego que se siente amenazada de algún p e -
ligro, mete dentro de su concha su cabeza, p a -
tas y cola, oponiendo asi una muralla á los a ta -
ques de sus enemigos. Las aves de rapiña hacen 
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en vano esfuerzos para penetrar con sus uñas y 
pico eita concha; mas su instinto les sugiere un 
medio de hacerla pedazos para apoderarse del 
animal, que está dentro. Para esto cuando el A -
guila coge una Tortuga, la levanta en el aire, 
y colocándose bien encima de un peñasco, la de-
ja caer sobre él, con lo que se rompe la concha, 
quedando la Tortuga enteramente espuesla á la 
voracidad del ave. 

El tamaño de la Tortuga suele llegar á nue-
ve pies de longitud, y cuatro de anchura. Su 
fuerza es tal, que puede llevar encima cinco ó 
seis hombres. Se calcula la duración de su vida 
en unos cien años, siendo de advertir que pue-
de pasarse muchos años sin comer, pues hay e-
jemplos de algunas que han estado año y medio 
sin probar bocado. Su alimento consiste princi-
palmente en las yerbas que se encuentran en el 
fondo (W mar. 

Las Tortugas nacen de huevos, y es tal su 
fecundidad, que una sola de ellas es eapaz de po-
ner doscientos sesenta. Estos huevos son redondos 
y muv sabrosos. La carne del animal es también 
muy buena para comer v para sacar aceite, y la 
concha sirve para muchos usos. Ilay Tortugas de 
agua y Tortugas de t ier ra ; unas y otras se cogen 
con facilidad á causa de su torpeza en moverse. 
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INSECTOS. 

Las Hormigas, cuya descripción omito por ser 
demasiado conocidas, viven en sociedad. Cada hor-
miguero puede mirarse como una ciudad que t ie -
ne sus calles y plazas. Las hormigas que le p u e -
blan se dividen en tres clases á saber : machos, 
nombras y trabajadoras. 

Estas últimas son las que mas trabajan, por 
cuya razón se les ha dado el nombre que tienen 
La gran cantidad de granos v otras materias, con 
que las vemos cargadas á menudo, no les sirven de 
alimento, sino para construir sus habitaciones Por 
lo tanto lo que se dice de que las Hormigas ha-
cen provision para el invierno es falso, pues se sa-
be que en dicho tiempo están adormecidas, y asi 
m comen, ni dan señales de vida. 

Estos animalillos se alimentan entre otras co-
sas de la miel que producen otros insectos, los 
que llevan á sus hormigueros y los guardan con 
mucho cuidado para que no se les escapen, s u m i -
nistrándoles los alimentos necesarios, y prodigán-
doles los mayores cuidados, pudiéndose decir que 
dichos insectillos son los ganados de las Hormigas. 

. Las Hormigas nacen de huevos, y al cabo de 
cierto tiempo crian alas los machos y las h e m -
bras, y echan á volar, dejando solas en el h o r -
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miguero á l a s t rabajadoras , quo no crian alas. Es 
de notar quo estas sienten mucho la ausencia de 
los machos y las hembras y procuran eslon ar a 
por cuantos medios están a su alcance; l ojiando 
á veces el caso de cortarles las alas v tener la , 
presas para evi tar que se escapen, l amb.en os 
singular que las t raba jadoras son las que cuidan 
d é l o s huevos y Hormigas pequeñas. 

Hay diferentes clases de Hormigas. En la A-
m é r i c a s e encuentran unas que se llaman II omi-
nas visitadoras, las que acuden en tropas a as 
poblaciones, Eos habitantes de estas les abren lo» 
cofres y armarios para que entren v csterin.nen 
las ratas, ratones y varios insectos. Otra clase de 
Hormigas construyen su habitación a manera de 
un monteclllo de quince a veinte pies de a l tu i a 
V de treinta á cuarenta de circunferencia. Los 
viageros procuran evi tar el acercarse a estos hor-
migueros por miedo de ser devorados. Para des 
Huirlos es menester rodearlos de un foso, el 
cual se llena de ramas que se incendian, y al mis-
mo tiempo se echa abajo el hormiguero a c a ñ o -
nazos. Las Hormigas al hui r de las ru inas de su 
morada , se precipitan en las llamas. 

Estos insectos son también de tres clases a s a -
ber : machos, hembras v operarías. Las hembras, 
que también se l laman reinas, son las mayores y 
mas fuer tes de todas, y están armadas de un a* 
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guijon, con que dan terribles picaduras. Luego 
siguen los machos ó zánganos, que son menores 
y carecen de dicha arma. Y por último las ope-
rarías, obreras ó trabajadoras son las menores 
de todas; pero tienen su aguijón. Este tiene tres 
puntas como un anzuelo, es decir una hácia a -
bajo y dos hacia arriba, por cuya razón le clava 
con facilidad; pero al tirar do él para sacarle, 
no puede verificarlo por hallarse enganchado, y 
asi se queda en la herida, muriendo de resultas 
la Abeja. 

Las Abejas viven en sociedad y tienen su 
reina, á la que respetan v cuidan en extremo. 
El orden que se nota en este pequeño reino es 
admirable. Fijan su morada en algún agujero 
de árbol ó peña, y empiezan á trabajar del modo 
siguiente: en primer lugar van á buscar el jugo 
viscoso que se halla en los retoños de ciertos ár-
boles y fabrican con él una especie de betún, 
con el que cubren toda la superficie interior del 
hueco para defender su vivienda de los ataques 
de sus enemigos. Despues construyen con cera 
unas casillas ó celdilas de seis lados v de d i fe -
rentes tamaños y van depositando en algunas de 
ollas la miel que sacan de las flores. Es de no-
tar el orden con que proceden en sus trabajos. 
Al gunas Abejas van á buscar el jugo de las llo-
res, otras le reciben á la entrada de su a lo ja-
miento ó colmena, para llevarle al sitio donde se 
hallan las que ponen dicho jugo en estado de 
poder ser trabajado; y e n lin estas le llevan des-
pués de compuesto á otras que construyen con 
él las celditas. 
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Es singular la actividad v anhelo con que 
t r aba jan , asi es que en breve tiempo queda con-
cluida la obra. Las celdilas de que esta se com-
pone son de dos clases: unas sirven para d e p o -
r t a r los huevos v conservar las larvas, y otras 
para almacenes de miel, con que se mantienen d u -
dante el invierno. Las celdilas en que depositan 
los huevos son de tres tamaños: las que han de 
servir para cunas de las reinas son las mas gran-
des, están t raba jadas con sumo esmero y son 
pocas: las que están destinadas para los machos 
son mas pequeñas que las primeras; pero su nu -
mero es mavor: finalmente las que han de ser 
habi tadas por las operarias son las menores en 
tamaño; mas su número es infinito. 

En cada colmena no hay mas que u n a reina 
y algunos centenares de zánganos, todas las de-
más que suben á muchos miles, son t raba jado-
ras La reina se ocupa de la inspección de t r a -
bajos v de poner huevos: los zánganos pasan el 
tiempo" en hacer la corle á la reina, correr por 
los aires y destrozar flores: solo las operarías 
se aplican al t rabajo. 

De aqui resulta que mientras duran las l lo-
res y que por lo tanto hay abundancia de a l i -
m e n t o s toleran las operarias en su compañía á 
los zánganos; mas luego que viene el invierno 
v que la falta de flores las obliga a comer la 
miel que tienen de reserva, no ven en estos mas 
que unos comilones inútiles y por lo lanío los 
ahuyentan de la colmena ó los matan. 

Por al^un tiempo los hijuelos sirven para au -
mentar la° poblacion de la colmena; mas luego 



que llegan á veinte ó treinta mil, su número 
se considera excesivo. En este caso se decreta 
que salgan de la colmena algunos millares con 
su reina á la cabeza, los que buscan un parage 
apropósito para fabricar su morada. A veces pe-
netra algún enemigo en la colmena; mas al mo-
mento se echan sobre él las .Abejas y le matan 
á aguijonazos, sacan su cadáver, ó si 110 pueden 
hacerlo, le cubren con una especie de betún para 
evitar que se corrompa v exhale malos olores. 

Si muere la reina antes que haya nacido su 
heredera, la tristeza se esparce por toda la col-
mena y las Abejas trabajan con lentitud; pero 
tan luego como nace la nueva reina, vuelven la 
alegría y la actividad. Lo primero que hace la 
nueva reina es traspasar con su aguijón las reinas 
que eslán para nacer, y si ve que alguna lia 
nacido al mismo tiempo que ella, la desafia á 
muerte. Suele suceder en este caso que unas 
Abejas se ponen de parle de una reina y otras 
de parte de otra: entonces lodo es trastorno y 
tanto la colmena, como sus inmediaciones, son 
el teatro de las mas crueles batallas. Pero luego 
que la reina vencida ha desaparecido, se r e s ta -
blece la paz y los trabajos vuelven á continuarse 
con el mismo orden que antes. 

Este insecto tan útil al hombre no hubiera lla-
mado la atención del vulgo, si su larva no hubie-
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te tenido la propiedad de fabricar el capullo de 
que se saca la seda. Es originario de las provin-
cias meridionales de la China, de donde unos mi-
sioneros trajeron sus huevos á Europa á media-
dos del siglo sexto. Dichos huevos á que se da 
el nombro de simiente de Cúsanos de Seda, son 
de un color ceniciento, pudiéndose guardar d u -
rante algún tiempo sin que se desvirtúen. 

Aunque el Gusano de S "da podría criarse en 
todos ios puntos en que crece la morera, cuyas 
hojas le sirven de alimento; sin embargo como 
es oriundo de climas muy benignos, solo se cria 
bien en ciertos países, entre los que afor tunada-
mente se cuenta nuestra España. Mas no basta 
para ello un clima bonancible, es menester ademas 
un sitio distante de pantanos, no muy húmedo y 
que esté á cubierto de los cambios repentinos do 
temperatura. 

Luego que se obtiene un lugar que reúna e s -
tas circunstancias, se espera la proximidad de la 
primavera y entonces se disponen unas cajas do 
madera delgada, que se cubren de papel y en 
las cuales se colocan los huevos. A medida que 
van saliendo de ellos las larvas, se van quitando 
de las cajas y trasladando á unos cañizos cubier-
tos de hojas de morera, donde deben permane-
cer unos treinta y cinco dias, durante los cuales 
cambian de piel cuatro veces," experimentando 
cierta agitación cada vez que se disponen á una 
muda. Las hojas de morera que se les han de 
suministrar por todo este tiempo, deben ser fres-
cas v tiernas, teniendo cuidado de mudárselas 
todos* los dias y al mismo tiempo de limpiar el 
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silio on quo oslan. 

La larva de que vamos hablando'es deun color 
ceniciento que tira á rojo, y se compone de v a -
rios anillos: en su extremidad anterior se distin-
gue la cabeza, en la que se notan dos puntos n e -
gros que son los ojos y la boca armada de f u e r -
tes mandíbulas: tiene diez y seis patas, de las 
cuales seis se hallan junto á la cabeza v las otras 
diez, que son de diferente figura, bajo el vientre: 
sobre la extremidad de su cola se nota una e s -
pecie de cuernecito. Cuando ha llegado el m o -
mento de convertirse en crisálida y empezar á 
fabricar su capullo, se colocan encima de los ca-
ñizos que sostienen á los gusanos unos ramos de 
brezo ó encina verde, sobre los que no tardan 
en subir y despues de haberse fijado en un tronco 
se ponen á construir su capullo, en cuya opera-
ción emplean unos tres dias. Dichos capullos son 
de figura oval v blancos ó amarillos. 

Despues de separar los capullos que se q u i e -
ren guardar para tener simiente para otro año, 
se exponen los demás al sol ó se sumergen en agua 
hirviendo con el fin de matar los gusanos que 
lienen dentro, los (pie, sin esta precaución, p a s a -
dos veinte dias poco mas ó menos, se hallan con -
vertidos en mariposas ó insectos perfectos y salen 
del capullo agujereándole, con lo que queda i n u -
tilizado. Luego que se han muerto los gusanos 
de los capullos que se quieren hilar, se e m p a -
pan estos en agua caliente, despues de lo cual 
se loman cuatro ó cinco de ellos v uniendo sus 
cabos para formar de todos un solo hilo, se van 
devanando con cuidado. La longitud del hilo que 
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puede devanarse de cada capullo asciende á unos 
novecientos pies. 

Las mariposas que salen de los capullos son 
de un color blanquecino, con las antenas en fo r -
ma de plumas, cuatro alas, seis patas y la boca 
terminada en una trompa enroscada. La hembra, 
que es algo mayor v menos v i \ a que el macho, 
suele poner hasta quinientos huesos. 

Así como el Leon es un objeto de terror y 
espanto para los cuadrúpedos, del mismo modo 
el animalito de que vamos á ocuparnos lo es 
para los insectos pequeños, en especial para las 
hormigas y ved aquí la razón de habérsele dado 
el nombre" que tiene. La Hormiga-Leon tiene el 
vientre muy abultado v las patas tan pequeñas, 
que no puede moverse "sino muy despacio y hacia 
atras . Sin embargo á pesar de 'esla organización 
poco á propósito para cazar los pequeños a n i -
males d e q u e se alimenta, su industria le propor-
ciona medios suficientes para apoderarse de ellos 
en abundancia. Para esto construye en la arena 
un agujero en forma de embudo, cuyas paredes 
son tan resbaladizas que en cuanto toca en ellas 
un insecto, se escurre v cae al fondo, donde se 
halla emboscada la Hormiga-Leon, la que le a-
yuda á caer arrojándole arena, y después que se 
ha apoderado de su víctima, le cbu|>a la sangre. 



Este insecto, que es una especie de los lira-
quinos, es notable por la propiedad que tiene cuan-
do se ve acosado, de arrojar un vapor cáustico 
y azulado, que enrojece primero y despues e n -
negrece la piel espuesta á su acción. Como al 
arrojar el Bombardero este vapor, produce uii 
ruido semejante al de una arma de fuego, ha 
recibido el nombre que tiene. Pero conviene ad-
vertir que solo apela á este recurso cuando se 
ve próximo á ser cogido, pues mientras conserva 
la esperanza de salvarse huyendo, corre ó mas 
bien salta con todas sus fuerzas hasta encontrar 
una guarida en que pueda esconderse y solo ea 
el caso de verse á punto de ser cogido es cuan-
do hace la primera descarga, la que á veces basta 
á apartar á su enemigo. Mas si no ha sucedido 
así, hace otra y otras hasta diez ó doce, pero 
cada vez mas débiles, en términos que en las 
últimas solo arroja un líquido, que no tiene pro-
piedades dañinas y por lo tanto no puede causar 
efecto alguno sobre sus enemigos. El mas terr i -
ble de estos es el Cárabo, especie de escarabajo, 
cl cual, aunque en las primeras descargas del 
Bombardero recibe algún daño y susto, continúa 
persiguiéndole y suele al fin cogerle y devorarle. 



= 6 8 = 

« 0 5 0 C Í J J 0 5 * 

Estos vivientes son los que nos presentan la 
organización mas sencilla de todos los animales, 
pues solo constan de un cuerpo blando v seme-
jante á un saco, el que está enteramente vacío 
cuando no se halla ocupado por los alimentos. 
Los Pólipos viven en el agua y se multiplican 
por medio de huevos ó do ciertos retoños, que 
nacen en su cuerpo, semejantes á las yemas de 
las plantas y los cuales, desprendiéndose á su 
tiempo, dan origen á nuevos animales. Pero lo 
mas notable en ellos es que volviéndolos lo de 
adentro afuera, como un guante, no por eso se 
mueren, ni manifiestan molestia alguna, pues si-
guen ejerciendo todas sus funciones del mismo 
modo que antes de verificarse con ellos esta ope-
ración. Si se les corta á lo ancho ó á lo largo 
de su cuerpo en varios pedazos, cada uno de 
estos se convierte en un nuevo animal, que pronto 
crece y llega al tamaño del primitivo. Y final-
mente si se les corla á lo largo hasla la milad 
del cuerpo fotmando varias tiras, se obtienen 
unos animales verdaderamente monstruosos, pues 
cada una de ellas se convierte en una cabeza 
ó cola. 



Los vegetales ó plañías que, como va he d i -
cho, se diferencian de los animales en que no tie-
nen sensibilidad, ni mo\¡miento espontáneo como 
estos, pueden dividirse en yerbas, arbustos, ma-
tas y árboles. Las yerbas son las plantas mas 
pequeñas que aparecen sobre la tierra, las ma-
tas son un poco mas grandes, los arbustos mas 
todavía y por último los árboles son las p lan-
tas de mayor tamaño. Las yerbas no viven mas 
que un año y no tienen tallo duro, sino una 
cañila delgada, como el Trigo, la Cebada, &c. 
Las matas duran mas de un año, al menos la 
raiz, y tienen un tallo leñoso algo alto, pero 
que no echa yemas, como las Jaras, ei Tomillo. 
Los arbustos duran varios años: su tronco es co-
munmente compuesto v mas bajo que el de los 
árboles, echa yemas ó botones v se esparce por 
todas partes eñ ramas, como el l í o j , la Zarza, &c. 
Por último los árboles viven muchos mas años 
que las demás plantas y tienen un solo tronco, 
que es grueso y duro, como la Encina v el Alamo. 

Las principales partes de las plantas son: las 
raices, los troncos 6 tallos, las hojas, las flores>., 
tos frutos y las semillas. La raiz es aquella parte 
de la planta que se halla dentro de la tierra, 
«el agua y alguna vez en el aire ó dentro de 
°tro cuerpo que puede ser también otra planta: 
es de varias formas, pues en unos vegetales tie-
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no, la ft,riira do una bola, mas ó monos perfecta, 
rnmo on la Cebolla v la Patata; en otras se ase-
meja á un palito mas grueso por un extremo 
que por otro, como en la Zanahoria y por ím 
en otras tiene la misma disposición que las ra-
mas como so observa en los arbustos y arboles. 

i a parle del vegetal que sigue a a raíz se 
llama tallo en las verbas v tronco en los arbus-
to . v árboles. Del ' t ronco salen las ramas, que 
MUÍ otros tronquitos mas delirados, en los que se 
hallan aquellos trocitos generalmente verdes l l a -

m U U fl o?'1 co n sis te en aquella hoja ú hojas quo 
ordinariamente lionon otro color que las demás 
V cu\ a forma v coloros forman el adorno prin-
cipal de las plantas. En efecto unas so aseme-
jan á un \aso , otras á una cruz, otras a una 
campanilla, otras á un sol y otras a otros o b -

Mo . En unas llores so notan en el centro unas 
U r i t a s ó c o l u m n i t a s , a l a s cuales so ha claco el 
nombre de jm:tilos: en otras unos hilitos ni a* üc Iga-
dos que se llaman estambres y en otras, que es lo 
mas <» ene ral, se encuentran ambas cosas. Después 
cue se cae la flor aparecen los frutos en los que 
se encierra la semilla, por cuyo mecho se p r o -

p a g E l modo c o n q u e estas se nutren es el siguien-
te* las raices chupan de la tierra, agua o cuerpo 
en que estén introducidas los jugos necesarios a 
mi conservación, los cuales, subiendo por el tron-
co ó tal lo, se esparcen por las ramas y ho jas , 
que lam'uien están continuamente absorbiendo a 
h u m e d a d Jel aire, can lo que contribuyen a su 
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vez á la nutrición de la planta. Las hojas s i r -
ven igualmente para proteger las flores y ti ntos. 

Aunque ya os he dicho que las plantas se p ro-
pagan por medio de sus semillas, muchas de ellas 
lo verifican también por sus raices ó por medio de. 
ciertas porciones que se corlan de ellas y plantán-
dolas en tierra, echan raices y ramas, con lo que 
se con\iorlen en otras plantas. 

Asi como los animales, padecen también las 
plantas ciertas enfermedades, que principalmen-
te proceden de la desigualdad del tiempo, falta 
de agua, mala calidad"del terreno y abundan-
cia de insectos nocivos, l lav así mismo varias 
plantas que viven á costa de otras, impidiendo 
su aumento ó causando su muerte, como se 
verifica con los Musgos que cubren los troncos de 
los árboles. , . 

Voy ahora á hablaros de algunas plantas u t i -
les y prodigiosas. 

Este árbol, á quien un viagero llama el rey 
de los vegetales, se encuentra en el Asia, Africa 
v América. Su tronco parece una columna y su 
copa se compone de una docena de hojas de uu 
hermoso verde, que tienen unos dos pies de a n -
cho y unos seis de largo. Del centro «lo estas 
hojas sale un ramo, del que cuelgan las flores y 
(rulos en número de casi ciento. La al tura del 



= 7 2 = 
Banano os do ocho á doce pies y á veces de 
veinte. 

El sabor de los Bananos es muy diverso: unos 
tienen cierto gusto á azafran muy grato, otros 
parece que están perfumados con canela, ambar 
ó llor de naranja , y otros en fin tienen un sa-
bor parecido á las peras del buen cristiano. Son 
el alimento mas general de los indios v negros, 
y en algunas partes se sirven en las mesas de 
íujo. Ciertas especies se comen crudas, otras se 
asan al rescoldo ó en hornos, ó se cuecen en 
agua con arroz ó carne salada. En unas partes 
se saca del Banano un vino muy delicioso y en 
otras har ina. 

El Banano da su fruto á los diez ó doce m e -
ses, y despues el tronco se seca y muere; pero 
rodeado de una docena do vástagos se vé pronta-
mente reemplazado. El corazon del tronco ma-
chacado y cocido es muy buen alimento; el r e s -
to de dicho tronco es tierno y jugoso, y da e x -
celente forrage para los animales mansos. 

Del tronco y de las vainas de las hojas sacan 
los indios una hilaza con que fabrican telas y con 
las cortezas mas gruesas de las vainas de las ho-
jas se hacen cuerdas muy fuertes. 

Las hojas sirven para cubrir las habitaciones 
ó construir vasos para tener el agua v alimentos: 
también se emplean como manteles y servilletas. 
Bruñéndolas cuando están secas, quedan tersas de 
modo, que pueden servir de papel, ya sea para 
escribir ya sea para cigarros y ya sea para 
otros usos. 

Por último en algunos puntos envuelven los 



cadáveres en estas hojas, como para probar que 
el Banano ha sido criado para satisfacer á todas 
las necesidades del hombre, esto es : para a l i -
mentar le , abrigarle, amueblarle, vestirle y s e -
pultarle. 

f g c Ü r 6 o C H a t n 

Este vegetal llamado asi á causa de su fruto, 
que por su forma, sabor v otras propiedades se 
parece en un todo al pan, se cria en la Oceania. 
Su tamaño es igual al de una encina regular; y 
su copa es ancha v muy poblada. Las ramas son 
gruesas y los hojas de un verde oscuro. 

El fruto del Arbol del Pan es redondo y del 
tamaño de una media libreta: su corteza es por 
lo granujienta parecida á la de la naranja, aun-
que mas áspera. Cuando está maduro es a m a -
rillo y tierno, v su sabor muy grato al p a l a -
dar . Los naturales del pais en que se cria, le 
usan como pan. Para esto le quitan del árbol 
cuando ha concluido do crecer, pero antes de 
madurar, y le cuecen en hornos, con lo cual 
la corteza se pone casi negra. En seguida r a s -
pan esta, y queda otra tierna y sabrosa; lo i n -
terior de este fruto es también tierno y muy blanco, 
como la miga del pan, siendo de advert ir que 
no tiene pepitas ni hueso, y que no comiéndole 
en el dia que se cuece, se pone duro. 
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¡ g e ¡ g a o t i a C 0 6 * 0 6 * 6 . 

Este árbol, que es entre los vegetales lo que 
el Elefante entre los cuadrúpedos, fué descrito 
por primera vez por el célebre naturalista f ran-
cos Mr. Adanson. La especie mas común se halla 
en Africa. Su tronco es tan corpulento, que lle-
ga á tener unos ciento veinte pies de c i rcunfe-
rencia, aunque su a l tura no pasa de quince. 
Las ramas, que son de un grueso igual al de 
los troncos mavores de los árboles que producen 
nuestros bosques, suelen tener sesenta o setenta 
pies de longitud é inclinándose por sus e x t r e -
midades hasta el suelo, dejan entre ellas y el 
tronco una gruta revestida de verdura , capaz 
de dar abrigo á una tribu entera. Este asilo 
natural es ciertamente un beneficio de la divina 
Providencia en los climas ardientes en que se 
encuentra . Los negros ahuecan los troncos de los 
Baobales para hacer templos, cárceles v g a b i -
netes para sus gefes. 

Pero si admira este vegetal por sus enormes 
dimensiones, no debe causar menos sorpresa la 
larga duración de su vida. Como los troncos de 
los árboles echan cada año una capa de madera, 
el citado Adanson contando las de los Baobales 
que vio, dedujo que debían tener seis mil anos. 
Eu uno de ellos encontró una inscripción puesta 
por unos ingleses trescientos años antes. 

Algunos habitantes del Africa preparan sus 
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alimón tos con las hojas do oslo árbol y do él se 
saca un licor espeso" que sirve para curar cier-
tas enfermedades. 

Asi se llama uno do los árboles mas útiles 
y que por lo tanto ha esparcido con profusion 
él Sor Supremo por el Asia, Africa, América v 
Oceania. Su altura máxima es de unos ciento 
cuarenta pies, siendo su grueso de dos ó tres, 
lo que no deja de ser extraño. Su copa se com-
pone de un inmenso penacho de hojas on dife-
rentes direcciones v de cuyo centro sale á su 
tiempo un racimo de llores amarillentas que son 
sustituidas por unos frutos voluminosos, denomi-
nados cocos, que son muy buenos para comer. 

Una de las mejores descripciones de las uti-
lidades que oste árbol proporciona á la h u m a -
nidad es la siguiente que trae Mr. Antoine en 
su preciosa obra titulada Bellezas de la Natura-
leza y que copio de la traducción hecha por D. 
Mariano de Rementeria v Fica. 

«Atravesando un \iagero los desiertos de Africa 
y terriblemente aquejado por el hambre v la sed 
apretaba el paso cuanto podía por llegar a un 
bosque de palmeras-cocoteros que divisaba a lo 
lejos y en donde esperaba satisfacer las dos u r -
gentes necesidades que le aquejaban: con efecto 
llegó al suspirado sitio, pareciéndole que se sen-
tía ya aliviado con solo entrar en la deliciosa 
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sombra que formaban. Por fortuna reparó en 
una cabana en aquella soledad v no dudó un 
momento en encaminarse á ella para pedir hos-
pitalidad. El único morador de aquel yermo le 
recibió bondadosamente y le hizo entrar , dicién-
dole que no tenia que ofrecerle por entonces otra 
cosa mas que las producciones propias de aque-
llos sitios. Al decir esto le presentó una agua 
agridulce y fragante que contienen los cocos tier-
nos y que "el viagero bebió con el mayor placer; 
mas "¿cual sería el vaso en que se la sirvió? La 
nuez misma del coco. Su figura natural era có-
moda y juntamente agradable, v se hubiera di-
cho que un hábil artista habia laboreado y bar -
nizado su exterior. 

El solitario hizo descansar á su huésped sobre 
una estera muy limpia v fina, fabricada con los 
filamentos desprendidos "de las hojas del cocotero 
y otras iguales entapizaban las paredes. Pronto 
se aderezó la comida: el solitario puso en las 
ascuas un repollo de cocotero y le presentó sobre 
una hoja del mismo árbol, que hizo las veces 
de mantel y de plato; p o r q u e en-un desierto se 
compone cada uno como mejor puede. Iíizo de 
salsa el agua de la nuez, v no faltó el vinagre 
que suministra e l fmismo cocotero. Bebieron un 
vino dulce y pe r fumado , muy á propósito para 
refrescar las secas fauces del caminante que ha 
atravesado ardientes arenales. Para extraer tan 
benéfico licor se sube á lo largo del tronco de 
los cocoteros y se corta la extremidad de una gran 
envoltura e n q u e están contenidas las flores; corre 
de allí un licor blanco que se recoge cuidadosa-
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men le en unas vasijas ajustadas á cada una de 
las envolturas y este es el vino del cocotero, el 
cual no es potable sino el primer día, pues al i n -
mediato se vuelve vinagro que también es útil. 
Tomándose el trabajo de destilarle resulta p r ime-
ro uu licor espirituoso llamado rack, que por 
medio de la evaporación produce un azúcar n e -
gro. Snperilu-o será decir que las envolturas con 
que se ba hecho la operation ya no dan fruto, 
pues está agolado el licor de que se hubiera for-
mado el coco. 

En lugar de pan se servía una almendra seca 
de coco, y por segundo servicio los cogollos de 
otro repollo con aceite y vinagre extraídos del 
mismo árbol, pues el solitario tenía hechas do 
antemano sus provisiones. 

No pudo el viagero dejar de manifestarle su 
asombro al ver el partido que sacaba del coco-
tero. Pues no es solo nn alimento, le contestó, 
cl único beneficio que me dispensa esto árbol 
precioso; mirad al derredor y crecerá vuestra 
admiración. La madera de- que está construida 
esta choza es del tronco de ios cocoteros; el te-
cho ó tejado se compone de sus hojas trenzadas, 
y como 110 tenía clavos, alé los trozos que com-
ponen su armazón con fuertes cuerdas de la es-
pecie de borra ó pelote natural de que está re-
vestida la nuez. Mis vestidos son de la misma 
fábrica, pues la túnica que llevo es de igual 
materia: aquella enorme hoja que veis allí me 
sirve de quitasol en los dias serenos, y de para-
guas en la estación lluviosa. Esa criba que está 
colgada y con la que cuelo el agua, es un c e -
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(lazo natural que se encuentra en la parte del 
árbol de donde brotan las ramas hojosas y se 
adquiere sin mas trabajo que el de cogerle. En 
fin, la Providencia, que concede abundantemente 
lo que es necesario, dispuso que el Cocotero, que 
basta por sí solo para ocurrir á las primeras 
necesidades del hombre, diese su fruto dos ó tres 
veces al año. Tributémosla humildes gracias por 
el banquete que ha sabido prepararnos en el 
desierto* 

En semejantes pláticas sobrevino la noche: 
el solitario encendió su lamparila formada de la 
cáscara de coco y cuya mecha era la borra que 
la habia cubierto y 'se acostaron en esteras fa-
bricadas de sus hojas. A la mañana siguiente se 
desayunó el viagero con un vaso de leche de 
almendras, en el que el solitario deslió un poco 
del azúcar negra referida. En tanto que os des-
ayunáis, dijo este á su huesped, voy á escribir 
una carta, que me liareis el favor de entregar 
á uno de mis amigos de la ciudad á donde vais. 
Para el efecto tomó t n vez de papel un pedazo 
de hoja seca, sobro el cual escribió con mucha 
facilidad, sin dejar nada por decir á su corres-
ponsal. El viagero prometió entregarla y prosi-
gió su viage dando gracias al benéfico é indus-
trioso solitario y admirando los innumerables re-
cursos de la naturaleza. 

f g c g g ^ r t t ^ s . 
El Bohon-upas, es decir, el árbol venenoso, no 
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ofrece á la vista nada de notable, pues desde 
lejos cualquiera le tomaría por un olmo; pero 
el jugo lechoso que brota de sus ramas al cor-
tarlas es uno de los venenos mas terribles. Los 
habitantes de la isla de Java, donde se cria, 
mojan en él sus flechas, con lo cual las heridas 
de estas son incurables. El viagero francés Dcs-
champs vió malar un mono que estaba en un 
árbol con una de eslas flechas y dice que á 
pesar de haber sido herido en la parle carnosa 
de un muslo y de no haber penetrado el arma el 
grueso de un dedo, cayó muerto al suelo tan 
luego como fué herido. 

í g f l r O o C fcC | ® í r t 6 C 0 . 

Este vegetal solo tiene de particular que su 
fruto, luego que llega á la época de su m a d u -
rez , se abre con estrépito, arrojando á lo lejos 
los granos que contiene. Semejante prodigio de 
la naturaleza no ha dejado de causar espanto á 
los viageros que por primera vez le han presen-
ciado y por esto ha recibido la planta el nom-
bre con que se la conoce. 

Ilay también árbol del sebo, cuyo fruto macha-
cado forma una pasta de la que se hacen velas; 
árbol de la leche, que suministra un líquido pa-
recido á os la ; árbol de la cera, de que se saca 
una especie de cera muy buena para muchos usos 
y asi otros. 
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Minerales ó seres inorgánicos son aquellos 
cuerpos insensibles, que se encuentran en lo in-
terior de la tierra y pueden dividirse en cuatro 
grandes clases, á saber : tierras,, sales, betunes \j 
metales. Llámanse tierras aquellos minerales que 
•no pueden disolverse ó deshacerse en el agua ni 
en el aceite, y que 110 se derriten en el luego : 
en esta clase se comprenden no solo las tierras 
simples, sino también las piedras por ser un com-
puesto do tierras. Hay dos especies de piedras 
y son las comunes y las preciosas. Las primeras 
se encuentran por todas partes, como, la piedra 
berroqueña, el granito, el pedernal, &c. v sirven 
para los edificios, los enlosados de calles y cami-
nos, y otras muchas cosas. Las piedras preciosas 
se hallan con menos frecuencia, como el diaman-
te y el topacio y sirven principalmente para el 
adorno. 

La piedra mas notable de todas por sus ad-
mirables propiedades es la piedra imán. Esta es 
muy parecida al hierro, v tiene la virtud de a— 
traer á este v otros metaFes: además cuando se 
cuelga de un hilo, dirige uno de sus extremos al 
norte y e s o t r o al medio dia. Frotando un peda-
zo de hierro ó acero con «un imán, adquiere las 
propiedades de este. Debeis saber, hijos mios, que 
la causa de atraer el imán al hierro y otros me-
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mios so ignora absolutamente, á pesar de los e s -
luerzos que para conocerla han hecho los hombres 

t o n un podadlo do hierro tocado á esta p i e -
, * a l f l"e se da la figura do una flecha v se 

coloca sobro una punta de metal de modo que pue-
da moverse con l ibertad, so forma l o q u e se lla-
ma brú ju la . El pedaeito de acero está siempre mi-
rando al norte con una do sus puntas, v asi in-
dica en lodo tiempo y lugar donde se halla d i -
cho norte, cosa de suma importancia en los viages 
por mar . Es la brú ju la que parece tan sencilla, 
no lúe conocida de los hombres hasta el s i do X l l l 
sin que se sopa á punto fijo quien fué su au lor ¡ 
m que nación la usó primero. Lo cierto es que 
antes de conocerse oslo instrumento apenas so a -
trevian los hombres á navegar en alia mar , v asi 
casi nunca perdían de vista las costas, por lo 'que 
si no so hubiera inventado, no conoceríamos to-
davía la América, ni otros muchos países que des-
pués se han descubierto. Ved en esto, hijos míos, 
«je cuanta utilidad es una cosa al parecer tan in-
significante, por lo que debeis acostumbraros á 
no juzgar do las cosas por su tamaño v sencillez. 
Al mismo tiempo, considerando el misterio de la 
Piedra ¡man v otros muchos que se ofrecen á 
nuestra vista en este mundo, acostumbraos á res-
i l l a r los misterios de nuestra santa religion, y 
nunca procuréis profundizarlos, pues va veis la l i -
mitación del entendimiento humano. 

Las sales son aquellos cuerpos, que se d i sue l -
v o en el agua y sallan en el fuego, como la sal 
que usamos para sazonar los alimentos. Los b e -
une^, son unos minerales que arden en el fuego 
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v se disuelven en el ace i te , como el azufre . 
* Por último los metales son unos cuerpos su -
mamente pesados, que se derr i ten en el f u e g o ; 
pero que vuelven á endurecerse cuando se enfr ian. 
Ent re estos hav unos, que derri t iéndose en el fue-
go, 1.0 experimentan ninguna pérdida en su peso, 
ni sufren alteración a lguna, por lo que se l laman 
metales perfectos. Otros que se dicen semime tales, 
no se extienden golpeándolos con el martillo. Eos 
metales de que se hace mas uso, v por lo tanto 
los mas necesarios son : el hierro, el cobre, el es-
taño, la plata y el oro. 

El oro es el mas perfecto de los metales, pues 
es el mas bello á la vista, v no se a l tera a u n q u e 
esté por mucho tiempo expuesto al aire y á las 
l luvias; es susceptible de tomar toda clase de for-
mas , haciéndose de él hojas tan delicadas, que se 
necesitan trescientas sesenta mil para formar el 
grueso de una pulgada. La plata sigue al oro en 
belleza y demás perfecciones. El cobre es un me-
tal sumamente ú t i l ; pero tiene una cualidad m u y 
mala , v consiste en que dejándole expuesto al ai-
re ó humedad , se cubre con un orín verde lla-
mado cardenillo, que es un veneno muy activo, 
por lo cual debe tenerse mucho cuidado y l i m -
pieza con los utensilios d e cocina, que se compo-
nen de este metal , como son los almireces, cazos, 
&c. advir t iendo que aun cuando estén forrados con 
u n a capa de estaño, 110 se evita en te ramente el 
que se crie el referido cardenillo. 

El cobre derre t ido y purificado, que tiene un 
color encarnado, se l lama con propiedad cobre : 
mezclándole con otro metal que se denomina zinc, 
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loma un color amarillo, y entonces se dice lalon 
ó azófar: y mezclándole con eslaño, adquiere un 
color oscuro, v se llama bronce. El hierro es sin 
disputa el metal mas úti l , pues que de él se h a -
cen todos los instrumentos v her ramientas de pr i -
mera necesidad, y aparece en la naturaleza bajo 
mil formas distintas, teniendo el hombre que em-
plear un trabajo ímprobo para reducirle á un 
perfecto estado de utilidad. El plomo es el metal 
menos precioso; mas como es muy blando y fácil 
de derret irse, so emplea en muchos usos, como 
en caños para conducir las aguas desde su nac i -
miento hasta las fuentes de las ciudades ó p u e -
blos, y para otras muchas cosas. El estaño sigue 
en blandura al plomo, y sirve para platos, c u -
biertos y demás utensilios semejantes. 

Los parages de la t ierra donde se encuentran 
los metales y de donde el hombre los saca á fue r -
za de t rabajo y de industr ia , se llaman minas. 
Estas se hallan mas bien en las montañas quo 
en los l lanuras, y casi siempre en las que f o r -
man cordilleras. Las plantas que se crian en mon-
tañas que contienen metales son poco crecidas y 
de colores mustios, y los árboles torcidos y de 
mala figura: la nieve se deshace luego que cae 
sobre dichas montañas. Ahora conviene que notéis, 
hijos mios, que los metales que son mas útiles al 
hombre, como el hierro y el plomo, se hallan es-
parcidos con abundancia , al paso que aquellos que 
uo son tan necesarios, como el oro y la plata, es-
casean mas. En esto teneis una nueva prueba de 
la sabiduría con que el Ser Supremo lo ha orde-
nado todo para bien del hombre. Las aguas, a l 
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correr por lo interior de la tierra, suelen pasar por 
las minas y cargarse de parteciilas que les dan 
cierto sabor, olor y otras propiedades: estas son 
las aguas minerales, muchas de las cuales tienen 
la vir tud de curar algunas enfermedades 

La tierra, pues, es un obrador en o) que la 
naturaleza t rabaja en secreto y de continuo para 
la utilidad del hombre, sin que este l una podido 
todavía sorprenderla en sus operaciones, ni r o -
bar le el arte con que fabrica sus producciones. 
Efect ivamente no conocemos apenas la t ierra que 
está debajo de nuestros pies, pues la mayor pro-
fundidad de las minas no pasa de mil v quinientas 
•varas, cosa bien insignificante en comparación del 
diámetro de la t ierra, que es de dos mil doscien-
tas noventa y una leguas. 

El cuerpo que se compone de la reunion de 
los minerales y sobre el que crecen las plantas 
y se mueven los animales se llama Tierra. Tiene 
ía figura de una bola algo aplanada por dos de 
sus puntos que se denominan polos. Su circun-
ferencia es de siete mil y doscientas leguas y se 
compone de dos parles: una sólida que se dice 
t ierra y otra líquida que es el agua. 

La parte sólida consta de continentes* que son 
grandes extensiones de t ierra rodeadas de agua: 
islas, porciones mas pequeñas con las mismas 
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circunstancias: peninsulas, espacios unidos á los 
continentes por un lado solo denominado istmo: 
llanuras, terrenos cuyas parles están á igual al-
tura y montañas que son unas elevaciones bas-
tante considerables. 

Cuando las montañas oslan unidas unas á o-
Iras y se extienden por muchas leguas se llaman 
cordilleras ó sierras y los espacios que quedan 
entre ellas valles. Si la entrada de estos es es-
trecha, toma el nombre do garganta ó desfiladero. 

La elevación de las montañas sobre el resto 
de la tierra no impide que esta sea redonda, 
pues la mayor de ellas no pasa do legua v i ;<>-
dia de altura sobre el nivel del mar, cosa bien 
insignificante en comparación de la circunferen-
cia de la tierra. Hay algunas montañas de c u -
yas cumbres salen do tiempo en tiempo ó con-
tinuamente torbellinos de llamas y humo en me-
dio del estruendo mas horroroso y al mismo 
tiempo | iedras v cenizas en tal cantidad, que 
cubren ciudades enteras. Estos montes se llaman 
volcanes, la boca por donde salen las llamas y 
den-.as materias crater y el acto de arrojarlas 
erupción. La causa de estos volcanes es, según la 
opinion mas recibida, que hay en lo interior de 
la tierra grandes masas de materias inflamadas, 
que á veces ascienden hasta su superficie. La 
erupción mas terrible de que se tiene noticia es 
la que hizo el monte Tomboro situado en Sum-
bawa, isla de la Oceania en Abril de 4815 y 
os la voy á referir para que forméis una idea 
de los efectos espantosos de los volcanes. 

< En esta erupción tembló y se estremeció la 
6» 
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tierra en un espacio que tenia casi dos mil le-
guas de circunferencia, oyéndose en todo el el 
Atruendo que causaba el volcan. Las materias 
inflamadas v piedras que arrojó este causaron los 
mavores estragos mil leguas al rededor, perecien-
do muchos miles de hombres v animales, be obs-
cureció el aire en medio del (lia con nubes de 
coniza que cavendo en el suelo, le cubrieron 
hasta 'algunas pulgadas de altura. De cuando en 
cuando se oian detonaciones, que parecían caño-
nazos ó truenos lejanos. 

Hav también volcanes que arrojan torrentes 
de a<uia v lodo, los cuales causan asi mismo de-
sastres considerables. Otros montes suelen estar 
cubiertos de nieve todo el año v de sus cumbres, 
llamadas ventisqueros ó neveras bajan a voces 
rodando grandes pellones de nieve, que destru-
\ o n cuanto encuentran al paso. 
* Despues de haberos hablado de la parte ex-
terior do la tierra vov á deciros algo acerca de 
su estructura interior. Debajo de la primera ca-
pa de tierra que tenemos á la vista se encuen-
tran otras tierras, piedras v metales é igualmente 
profundas cavernas ó cuevas mas ó menos gran-
des que se diferencia mucho entre si, pues de 
las unas sale un l'.íogn subterráneo y de l a s o -
tras un viento cálido ó frió y á veces mortífero: 
una* oslan revestida» de conchas v en otras las 
a<ruas filtrándose forman columnas y otras figu-
ras tan transparentes como el cnslal: unas están 
llenas de agua, otras de materias inflamadas. 

Las masas ardientes que hay en lo interior 
de la tierra y causan los volcanes, buscando sa-
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lid a, conmueven la tierra echando por el suelo 
ciudades enteras, desplomando montañas v h a -
ciendo mudar de curso á los rios. Estas conmo-
ciones se llaman terremotos ó temblores de tier-
ra y son también causa de muchas desgracias. 

En la parte sólida de la tierra hav que con-
siderar ciertas porciones de agua rodeadas de 
tierra, que se llaman lagos cuando son grandes, 
lagunas cuando mas pequeñas v pantanos cuando 
se secan v corrompen con el ardor del sol. 

Como en la mayor parte de los monies hay 
cavernas llenas de aguas, estas fdiráudos»» v a -
briéndose paso, ocasionan las fuentes ó manantiales 
que forman los arroyos v los rios. 

Los continentes que hasta ahora se conocen 
son tres á saber: el antiguo, el nuevo y el aus-
tral. El primero se denomina antiguo á causa 
de ser conocida su mayor parte desde la mas 
remota antigüedad. El segundo se llama^ nuevo 
por que no fué conocido basta el año <1492 y 
contiene la América. Y por último el tercero tie-
ne el nombre de austral por estar todo el s i -
tuado en el hemisferio de esta denominación. 
El continente austral en union de una multi tud 
de islas que hay entre él, el Asia v la América, 
forma la quinta parte del mundo, que es la Ocea-
nia. De modo que las partes en que se divide 
la tierra son cinco, Europa, Asia, Africa, Ame-
rica v Oceania. 

El lar. 
Llámase Mar ú Océano el conjunto de aguas 
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quo baña las tierras, ol cual se divide on cinco 
porciones ó partes que son: el Grande Océano 
entre el Asia, ol continente austral y ia América, 
el Océano Atlántico entre la América, la Europa 
y el Africa, el Océano Indico entre el Africa, 
el Asia y el continente austral , el Océano Gla-
cial Artico que so extiende por la parto mas so-
tentrional del mundo v el Océano Glacial An-
tártico que se extiende por la mas meridional. 
Las partes de los océanos se denominan mares 
y las partes de estos golfos. 

El fondo sobre que descansa esta inmensidad 
de agua es del todo semejante á la parte llama-
da tierra v así hay llanuras, montes, arenales, 
&c. Las extremidades de la tierra que están en 
contacto con el mar se denominan costas y pla-
yas v los puntos mas salientes de estas c< (JOS y 
puntas. Una bahía es una porcion de mar que 
penetra tierra adentro y en la que pueden e s -
tar los buques al abrigo de los vientos. Estre-
cho es un parage angosto en el mar que se halla 
entre dos costas. En el fondo del mar hay v a -
rias montañas que quedan á -corta distancia de 
su superficie, las cuales se llaman escollos cuan-
do son de piedra y bancos cuando son de arena. 

El agua del mar es muy "'salada y amarga, 
de modo que no puede beberse: su color es un 
verde obscuro que aclara hacia las costas. El e x -
cesivo frió que reina en algunos parages de la 
t ierra , hace que el mar se hiele do tai modo, que 
es imposible navegar por el. Los pedazos do 
hielo, amontonándose unos sobre otros, forman 
montañas y precipicios. 
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So da ol nombro do mareas ó flujo v reflujo 

drt mr.r á un mo\imíonlo de este, en virtud dot 
cual las aguas suben y bajan al ternativamente 
dos voces en ol espacio do veinte y cuatro h o -
ras v algunos minutos v sucedo de la manera s i -
guiente. Las aguas so elevan durante seis horas 
v unos minutos adelantándose sobre las costas y 
esto os el flujo ó marea alta, en cuyo estado per-
manecen algunos minutos. Despues bajan en igual 
tiempo, retirándose cada vez mas, a lo que se 
llama reflujo ó marea baja. En este oslado se 
mantienen durante algunos minutos, pasados los 
cuales, vuelven á subir y bajar otras doce horas , 
continuando así con una regularidad admirable. 

Llámanse temblores de mar ciertas conmocio-
nes que so experimentan en él y son causadas, 
como los de tierra, por los fuegos subterráneos. 
Estos ocasionan también el calor que se nota en 
las aguas del mar en ciertos parages, como así 
mismo las llamas v humo que se han v¡slo on otros. 

A veces so nota en las aguas del mar cierto 
resplandor, al que los navegantes dan el n o m -
bre de fosforescencia del mar. Esta proviene de 
las escamas de ciertos peces, que tienen la pro-
piedad de relucir en la obscuridad, aunque no 
falta quien la a t r ibuva á otras causas. 

Ademas del movimiento regular v constante 
que ocasionan el flujo v reflujo en las aguas del 
mar, tienen estas otros irregulares v terribles, 
llamados tempestades. Estas son producidas por 
algún viento impetuoso, que chocando contra las 
aguas, las hace elevarse á una al tura prodigiosa, 
despues de lo cual caen por su propio peso cou 
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un ruido v violencia horrorosos. 

Ultimamente la manga marina ó tromba con-
siste en una nube en forma de pirámide, euva 
punta loca en el mar v que gira con ex t r ao r -
dinaria velocidad en tanto que sube por ella el 
agua causando un ruido sordo parecido al de 
una cascada. Al cabo de algún tiempo se rom-
pe esta columna de agua con grande estrépito 
y disparando al rededor el agua que contiene. 

LAS CINCO P A R T E S DEL MUNDO. 

i á 1 I 1 I M . 
—r—rrsaisajQe^ig&Ci 11 

Esta parte del mundo, situada al norte del 
ant iguo continente, es la mas pequeña de todas; 
pero la mas considerable por su fertilidad v por 
la industria v civilización de sus habitantes. En 
ella se cultivan con esmero las ciencias y las artes. 

Su terreno es vario á causa de las muchas 
cordilleras de montañas que la atraviesan en di-
ferentes direcciones y su clima en general" es 
templado, aunque al" norte es bastante frió y al 
medio dia muv cálido. Sus producciones son gra-
nos, legumbres, ubas, aceitunas, naranjas, limo-
nes, higos, dátiles y otras frutas, azafran, lino, 
cáñamo, algodon, tabaco, madera de construcción 
y otras menos notables. En sus minas se e n -
cuentra algún oro, plata y piedras preciosas y 
mucho hierro, plomo,. estaño, mercurio v carbon 
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de piedra. Y en cuanto á los animales que se 
crian en Europa citaremos de los domésticos el 
caballo, el buey, el asno, el carnero, la cabra, 
el perro y el gato que se encuentran en casi 
todas sus regiones, el reno que habita el norte 
y el camello al sur. Entre los animales monta-
races se cuentan el oso, el javalí, el lobo, la zor-
ra, el ciervo, el gamo, la liebre, el conejo, el 
gato montés y la ardilla que se hallan por t o -
das partes, el lince, la nutria y el castor que 
viven en el norte v el puerco-espin, la cabra 
montés, el búfalo y la marmota al medio día. 

La Europa tiene 740 leguas en su mayor lon-
gitud v 900 en su mayor anchura y está h a -
bitada "por 240,000,000 de almas, de las que la 
mayor parte siguen la religion cristiana y solo 
un corto número la mahometana, judaica e idó-
latra. Comprende la 15.a parte de las tierras ha-
bitadas v está rodeada del mar por todas partes, 
menos por el oriente que confina con el Asia. 

Las principales naciones de Europa son: al 
norte Suecia, Dinamarca, Rusia, Prusia é Ingla-
terra; en el centro Holanda, Bélgica, Francia, 
Confederación Germánica, Suiza y Austria y al 
medio dia España, Portugal, Cerdeña, Toscana, 
Estado Eclesiástico, Ñapóles, Turquía y Grecia. 

Los mares mas notables son: al norte el Océa-
no Glacial Artico, el Mar Blanco el del Norte 
y el Báltico; al poniente el Océano Atlántico v 
ál medio dia el Mar Mediterráneo, el Golfo de 
Venecia, el Archipiélago, el Mar de Mármara, 

el Negro, el de Azof y el Caspio. 
Los estrechos y cauales mas considerables son: 
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entre Dinamarca y Suecia el Skager-fíck, el Ca-
tegat y el Sund; el paso de Calais y el canal 
de la 'Mancha entre inglaleira y Francia; el es-
trecho de Gibraltar entre España y Africa; el 
faro de Mesina en ÍSápoles y el estrecho de ¡os 
Dardanelos y el canal de Conslantinopla entre 
Turquía v Asia. 

Las principales islas so;,: al norte las de 
Spitzberg y Aueia Zewbh ; al poniente las Bri-
tánicas que forman Ja Inglaterra y las Azores; 
en el Mar Báltico Seelandia, Fionia, Laland, 
Oland, Gotland y Dago y en el Mediterráneo 
las /ia/rares, Córcega, Cerdeña, Sicilia. Malta, 
las Jónicas, Candía, Aegro-ponto y las del Ar-
chipiélago. 

Las "penínsulas son: la Escandinava que c n -
tiene la Suecia; el Jutland en Dinamarca; la Es-
pañola que contiene la España v Portugal; la 
Italia en que se hallan O r d e ñ a , Tosca na, el Es-
tado Eclesiástico y olías naciones de menos imj or-
tancia; la 31 orea en Grecia y la Crimea en ttusia. 

Los rios mas caudalosos son: en Rusia el Divi-
na, el Wolga, el Don, el Dnieper, el Dniester 
v el Oural; en Polonia v en Prusia el Vistula 
y el Oder; en la Confederación Germánica el 
Elba, el Ems, el Weser y el Jtin; en Austria 
v Turquía el Danubio; en Francia el Sena, el 
Loira, el Carona y el Ródano; en España v Por-
tugal el Ebro, el Duero, el Tajo, el Guadiana 
y el Guadalquivir v en Italia el Pó. 

Los lagos mayores son: el Onega, el Ladoga 
y el Peipus en Rusia; el Wener, Weter y Me-
ter en Suecia; los de Constanza, Ginebra, ISeuf-



chafe/ y los cuatro cantones on Suiza y los de 
Como, Mayor v (¡urda on Italia. 

!.;i Europa osla corlada por oclio grandes cor-
dilloras do montañas á sabor: los Dofrinrs ó Al-
pes Escandinavos on Suocia; los Our ules ó Po-
yas v el Cáucaso, que soparan la Europa del 
Asia; los Krapaks ó harpa tos en Austria; los 
Alpes en Suiza, Francia é Italia; los Apeninos 
que atraviesan osla última en toda su longitud; 
los Pirineos que separan la Francia do la E s -
paña, extendiendo sus ramificaciones por esta y 
el Hat ka ni ó fiemo en la Turquía. 

Los volcanes mas notables de Europa son el 
Vesubio y el Etna ó Mongibelo en Ñapóles. 

En Europa hay un gran número de c u r i o -
sidades naturales, de las que las mas notables 
son: el abismo de Malstrom, la calzada de los 
gigantes, la montaña inaccesible, el espectro del 
lírocken, la cascada de Terni, la gruta del per-
ro, las vistas de ta encantadora Morgana y otras 
que hay en España y de que os hablaré en 
otra parte. El abismo ó remolino de Malstrom 
está situado en el Océano Glacial Artico cerca 
de la costa de Noruega y tiene una profundidad 
y extension extraordinarias. Sus aguas bajan has-
ta lo mas profundo y vuelven á subir con un 
estruendo que se oye desde muy lejos, haciendo 
esto dos veces en el espacio de veinte y cuatro 
horas. Por poco que se aproxime á él un n a -
vio, es arrastrado con la mayor violencia, s u -
mergido hasta el fondo y hecho pedazos contra 
las rocas, despues de lo cual vuelve á aparecer 
en la superficie á las seis horas. No obs tan 
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las aguas de este abismo están tranquilas dos 
veces al dia y entonces se puede navegar por 
ellas sin peligro. 

La calzada de los gigantes eslá situada en 
la parle septentrional de la Irlanda y consiste en 
una larga serie de columnas de igual altura en 
número de muchos miles, las cuales son obra de 
la naturaleza. 

La montaña inaccesible está en Francia y es 
un monte cuya cumbre es mas ancha que su 
parle inferior, lo cual ha sido causa de que se 
le haya dado dicho nombre. 

El espectro del Brocken es una especie de 
fantasma que aparece en el aire á los que su-
ben á dieho monte, el cual pertenece á la c a -
dena de los Karpatos. Consiste dicha fantasma 
en la sombra de los viageros que se refleja en 
algunos vapores que vagan por el aire. 

La gruta del perro se halla en Italia y tie-
ne la propiedad de que introduciendo en ella un 
animal de dicho nombre y obligándole á a r r i -
mar el hocico al suelo, muere en breve tiempo 
víctima de los gases que de él se desprenden, 
los cuales son perjudiciales á la vida de los 
animales. 

Finalmente las vistas de la encantadora Mor-
gana son unos paisages que aparecen en el aire 
y representan montes, praderas, bosques, casas 
con sus torres y hombres y animales que se 
mueven de una parte á otra. Estas vistas se 
observan en el faro de Mesina, y son imágenes 
reflejadas en el aire de objetos colocados sobre 
la t ierra á alguna distancia. 
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En cuanto á las formas de gobierno de los 

estados europeos conviene notar que ofrecen to-
das las variedades posibles desde la democracia 
basta cl despotismo. 

Los habitantes de esta parte del mundo son 
los mas civilizados d d glol o: j or lo tanto no se 
hallan entre ellos antropófagos, ni se derrama 
sangre humana en honor de los ídolos, ni so 
cometen horrores semejantes que deshonran la 
humanidad. Por el contrario la civilización, las 
artes y las ciencias hacen entre ellos de <Jia en 
dia mayores adelantos. 

Las ciudades principales de Europa son n o -
tables por sus magníficos templos v palacios: sus 
casas son cómodas y de bello aspecto: sus calles 
anchas, rectas, de buen piso v eslán perfecta-
mente iluminadas por la noche y sus plazas son 
espaciosas y se hallan adornadas con fuentes, 
estatuas, columnas v otras obras de escultura y 
arquitectura. En ellas hay un gran número de 
^cuelas, colegios, academias y sociedades de 
nombres sabios para difundir y " perfeccionar las 
ciencias y las artes. 

Las capitales de los estados europeos son : Sto-
kolmo capital de la Succia, Copenhague de D i -
namarca, San Petesburgo de Rusia, Berlin de 
| rus ia , Londres de Inglaterra, Amsterdam de 
Holanda, Bruselas de Bélgica, Paris do Francia, 
Francfort sobre el Mein de la Confederación ger-
mánica, Zurich, Berna y Lucerna <le Suiza, Vie-

de Austria, Madrid de España, Lisboa de 
lortugal, Turin de Cordeña, Florencia de Tosea-

Boma del Estado eclesiástico, Aápoles del 
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reino d< 1 mismo nombre, Constantinop/a de Tur-
quía y Atenas de Grecia. 

Esla nación, s i tuada en la parte meridional 
de Europa y que está rodeada de mar por t o -
das parles menos por el norte que confina con 
Francia y por el poniente que linda con P o r -
tugal , tiene en su mayor longitud de oriente á 
poniente 198 leguas y de norte á medio día 
4 56: su poblacíon asciende á millones 
do habitantes v hay en ella u n a ^ 0 , 0 0 ( ) p o -
blaciones, de las que I52 son ciudades, 4720 
villas y el resto lugares v aldeas. 

El terreno de España es vario á causa de 
las muchas cordilleras que le atraviesan y su 
clima aunque en general templado, ofrece tam-
bién bastante variedad, siendo en unos puntos 
m u y cálido y en otros muy frío. 

Esla disposición del terreno y clima de Espa-
ña hacen que produzca en abundancia granos de 
toda especie, aceite, csquisilos v¡nos, f rutas , aza-
fran, cáñamo, lino, algodon, seda y olías muchas 
cosas. 

En los monies hay buena madera y en las 
l lanuras excelentes pastos para el ganado lanar 
que es del mejor de Europa. El de cerda es 
abundan te ; mas el vacuno, mular y caballar 
es algo escaso en el día. Eos caballos a n d a l u -
ces son muy estimados por su hermosura y 
gallardía. 
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La España tiene minas cíe oro, plata, piedras 

Preciosas, cobre y otras muchas clases do meta-
es, carbon do piedra v sal. Tiene también can-

teras de jaspe, mármol, pizarra y muchas aguas 
minerales. 

Las islas inmediatas á España y que forman 
parte de la nación son: en el mar Mediterráneo 
las Hateares v en el Océano Atlántico la de Leon 
y las Canarias. 

Los rios mis notables son: el Ebro, el Gua-
da/aviar, el Juear v el Segura al oriente: el Mi-
ño, el Duero y el Tajo al occidente y el Guadia-
na v Guadalquivir al medio dia. 

Los montes son: los Pirineos que se extien-
den por la parte setentrioi al do oriente á ponien-
te: los Ibéricos, los Car pe to-Ye tónicos, los Oreto-
Hermínicos y los Mariánieos en el centro y los 
Peni-Héticos al medio dia. 

Entre la multitud de curiosidades naturales 
que hay en España y sus islas inmediatas cita-
remos la montaña de Monserrat, la de sal de Car-
dona, el barranco g colina de las calaveras, la 
peña encantada, el paso del tor cal, la cueva de 
la Ilermita v el pico de Teyde. 

El Monserrat es una montaña de 312 varas 
de elevación , compuesta do una multitud de pi-
cos pelados, quo vistos desde lejos parecen t o r -
res. La montaña de sal de Cardona tiene una 
legua de circunferencia v mas dé 400 pies de 
altura: se compone de sal en extremo trasparen-
te y con visos de colores distintos, pudiéndose 
hacer con ella candeleros, imágenes de Santos y 
otros objetos que parecen de cristal. 

7 
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El bar ranco v colínas de las Calaveras es un 

sitio en el que deba jo de una capa de piedra d u -
r a que t iene diez ó doce pies de espesor y que 
se ext iende por a lgunas leguas, se halla otra de 
t i e r ra roja , en t re la cual hay una portion do 
huesos humanos y de animales . La peña encan-
tada ó torno, consiste en un enorme peñasco 
q u e pesa muchos quinta les , puesto sobre otro de 
tal modo, que con un corto e m p u j e se le p u e -
de hacer balancear por un gran espacio de t iem-
po. El paso del Torcal es un lugar en lo al to 
de una cordil lera, en el que se hallan «na por-
cion de peñascos cortados tan capr ichosamente por 
la na tura leza , que imitan casas de diferentes fi-
g u r a s y tamaños con sus torres y otros adornos, 
separadas unas de otras por ciertos espacios que 
parecen calles y plazas. 

La cueva de la hermi ta es una vasta caver -
na de la isla de Mallorca, en la que las aguas , 
f i l trándose, han formado con las par t ículas de pie-
d r a que han a r r a s t r ado consigo una mul t i tud de 
objetos, que vistos desde lejos parecen columnas 
y es ta tuas de diferentes formas y tamaños. El 
pico de Teide, monte de la isla dé Tener i fe , una 
de las Canarias , es notable por su elevación q u e 
asciende á 4 1 7 3 varas v ademas por ser un vol-
can famoso, cuya úl t ima erupción notable, acae-
cida en 1704, des t ruyó varios pueblos, esterilizó 
extensas campiñas y puso á toda la isla en c o n s -
te rnac ión . 

El gobierno es monárquico constitucional y á 
fa l ta de varones suben las hembras al t rono: la 
religion es la catójica apostólica romana sin l o -
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lcrancia de ninguna olra. 

Los españoles son de buena presencia y es -
tatura, robustos, valientes, sobrios v afables. Las 
ciencias, artes y literatura no están entre ellos 
tan decaídas como quieren suponer los extrange-
ros: en todos estos ramos ha habido y hay hom-
bres sobresalientes. 

La España con sus islas adyacentes se divi-
de en 49 provincias que son : Albacete, Alicante, 
Almería, Avila, Badajoz, Baleares { i s las ) , Bar-
celona, Bilbao, Burgos, Cáceres, Cádiz, Cana-
rias, (islas) , Castellón de la Plana, Ciudad Real, 
Córdoba, Coruña, Cuenca, Gerona, Granada, 
Guadalajara, Iluelva, Huesca, Jaén, Leon, Lé-
rida, Logroño, Lugo, Madrid, Málaga, Murcia, 
Orense, Oviedo, Patencia, Pamplona, Pontevedra, 
Salamanca, Santander, San Sebastian, Segovia, 
Sevilla, Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Va-
lencia, Valladolid, Vitoria, Zamora y Zaragoza. 

Cada una de estas provincias tiene por c a -
pital una ciudad de su nombre á excepción de 
las islas Baleares y Canarias, cuyas capitales res-
pectivas son Palma y Santa Cruz de Tenerife. 

La capital de España es Madrid y se halla 
casi en el centro del reino, en suelo desigual y 
sobre algunas colinas de arena. Tiene calles y 
plazas espaciosas, muchas y abundantes fuentes, 
magnífico palacio real y otros edificios suntuo-
sos y bellos paseos. Se halla situada á la orilla 
del rio Manzanares, sobre el que tiene dos puen-
tes muy buenos. Su poblacion es de unos 200,000 
habitantes. 
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El Asia os la mayor do las cinco partes del 
mundo, ( a ) pues tiene 4 800 leguas do oriento 
á poniente y 1540 do norte á medio día. Está 
poblada por 44 0 millones de habitantes, de los 
que la mayor parte siguen el mahometismo y 
paganismo. 

El clima de Asia, aunque muy vario á cau-
sa de su mucha extension y desigualdad del ter-
reno, puede decirse que en general es muy frió 
al norte, muy vario en el centro v muy cál i -
do al medio dia. El terreno es en extremo fér-
til y sus f rutas tienen cierto sabor de que ca-
recen en otras parles. Produce entre otras cosas 
drogas, gomas, especias, plantas balsámicas, al-
godon y seda muy esquisita. Tiene minas de oro, 
plata , piedras preciosas do mucho valor y otros 
metales: también canteras de mármol, jaspe, &c. 

En cuanto á los animales se hallan en Asia 
los de mayor tamaño como el elefante v el hi-
popótamo, ' los mas fieros como el tigre," el león 

y una multitud de insectos incómodos. El 
camello sirve por lo común de bestia do carga v 
los caballos de Arabia son los mejores del mundo". 

Divídese esla par te del globo en diez gran-

( a ) Malgré l'estimation erronée adopl®p, par bien des 
géogra'phes, d'aprés laqnel le l'An érique serait la plus gránelo 
des cinq parlies du monde, ncus tío hés i lons pas á r e g a i -
der pomme leí L'Asie. B A L B I . 
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lios regiones que son: al norie la Rusia Asiática, 
capital San Petersburgo en Europa. En el centro 
el Turkestan ó Tartaria independiente, que se 
compone de \ar ios pueblos poco civilizados que 
viven del robo, de la .caza v del comercio; la 
Persia, capital Teheran; la Turquía Asiática, ca-
pital Constant inopia en Europa; cl Kabul ó Af-
ganistán capital Kabul; la China, capital Peking; 
el Japón, capital Yedo y al medio dia la Ara-
bia, la India Citerior, y la India Ulterior que 
comprenden diferentes naciones. 

Las penínsulas mas notables son: Kamtchatka 
en la Rusia Asiática, Corea en la China, eLAsia 
Menor en Ja Turquía Asiática, la Arabia, la 
India Citerior ó Indos tan y la Citerior. 

Las islas son: al oriente las Kuriles, Sakha-
lien, las del Japón, Formosa v Ilaiman; al me-
dio dia Ceglan, Andan man, Aicobar, las Ma ¡di-
rás v las Lakedicas: v al poniente las do Chi-
pre, Piadas, Sanios v Chio. 

Las cordilleras de montañas son: en el centro 
los montes Stanovoy y Altai; al poniente los Ou-
rales y el Cáucaso que separan el Asia de la 
Europa, el tí e lour, Mus tag v Tauro v al medio 
dia los montes Himalaya v Gales. 

Los lagos son: el Caspio, que separa el Asia 
de la Europa, el Aral, el Baikal, el Balkati y 
el Asfaltiles ó Mar Muerto. 

Los rios son: el Oby, el Yenissei y el Lena 
en la Kusia Asiática; cl Sakhalien, el Hoang-ho 
y el Kiang en la China; el Tigris, el Eufrates 
y el Jordan en la Turquía Asiática y el Indo y 
el Ganges en las Indias. 

7j> 



Las curiosidades naturales del Asia que ofre-
cen mas interés son: el Mar Caspio, el Mar 
Muerto y el monte Tchamulari. El iMar Caspio 
es el lago mayor del mundo: sus aguas son s a -
ladas y amargas como las del Océano y se e n -
cuentran en ellas los miamos pescados que en el 
Mediterráneo; pero su nivel es mucho mas bajo 
que el de este. Llama la atención de los s a -
bios el que desembocando en él rios caudalosos, 
no se advier ta aumento en sus aguas, por lo que 
muchos creen que tenga comunicación s u b t e r r á -
nea con algún mar. 

El Mar muerto ó lago Asfaltites tiene sus aguas 
m u y cargadas de un betún, que por hallarse en 
ellas ha recibido el nombre de asfalto. Esta p a r -
ticularidad es causa de que sean mas amargas 
que la de los otros mares y que no pueda hun-
dirse en ellas ningún cuerpo humano. Sus a l r e -
dedores no crian plantas y son mal sanos. El 
monte Tchamular i es el mas alto que se conoce 
en la actual idad, pues tiene 30,360 pies de e l e -
vación sobre el nivel del mar : su cumbre está 
siempre cubierta de nieve. 

Si el Asia sobrepuja en extension á las otras 
partes del mundo, no les lleva menor ventaja en 
celebridad. Efectivamente en ella estuvo el Pa-
raíso terrenal, apareció el primer hombre, se 
detuvo el arca de ISoé, se volvió á propagar la 
especie humana , se fundaron los primeros impe-
rios, existió el pueblo hebreo, nació Nuestro Se-
ñor Jesucristo y cumplió todos los misterios de 
nuestra Redención, tuvo origen el mahometismo 
y nacieron las arles y ciencias. 
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Los asiáticos son en general menos activos é 

industriosos que los europeos y muy amigos del 
lujo y ociosidad. Muchos de ellos se ocupan ex-
clusivamente en la caza y la pesca, otros en la 
agricultura y cría de ganados y otros en fin en 
robar á los pueblos inmediatos. En algunos paí-
ses las artes y ciencias han hecho grandes pro-
gresos y muchos de sus artefactos no han podi-
do aun ser superados por los europeos. En cam-
bio las costumbres de otros pueblos son ridicu-
las y bárbaras, pues en unos se sacrifican á los 
ídolos víctimas humanas, en otros, cuando mue-
re un hombre, tienen que precipitarse en una 
hoguera las viudas que deja y en otros matan 
los hijos á sus padres cuando llegan á cierta e -
dad, creyendo hacerles con esto un beneficio. 

Las ciudades del Asia no son tan bellas co-
mo las de Europa, ni contienen tantos es table-
cimientos, ofreciendo una grande variedad en su 
forma. En unas partes están rodeadas de grue-
sas murallas con sus torreones de trecho en t re-
cho y sus correspondientes fosos; en otras no tie-
nen mas fortificación que un castillo que las do-
mina. Sus torres en nada se parecen á las do 
las poblaciones europeas, pues en unos países 
están llenas de picos y adornos muy singulares 
Y en los estados musulmanes tienen una especie 
de balcón circular á cierta al tura, desde donde 
los sacerdotes dicen á gritos ciertas oraciones: 
& estas últimas torres se da e) nombre de mi-
naretes. Las calles de las ciudades asiáticas son 
generalmente estrechas, tortuosas y sucias y sus 
casas muy diferentes de las de Europa en su cons-
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truccion, pues son generalmente de madera v (ierra. 

3EIL l i l i 
Esta parte del globo es una gran peninsula 

unida al antiguo continente por el istmo de Suez. 
Tiene de norte á medio dia 412U leguas y 13 ¡0 
de oriente á poniente y está poblada por 70 mi-
llones de habitantes. 
. El clima es sumamente cálido y poco sano, 

especialmente cuando reinan ciertos vientos y el 
terreno en su ma \o r parle llano y arenoso. Co-
mo este último está privado de la suficiente hu-
medad es poco fértil; mas á pesar de esto pro-
duce en abundancia granos, vinos. tabaco, azú-
car, café, drogas, gomas, &c. Tiene minas de 
oro, plata y piedras preciosas, como así mismo 
canteras de mármol y oirás piedras estimadas. 
Los animales mas notables son el elefante, el hi-
popótamo, cl rinoceronte, el avestruz, el cocodri-
lo, el león, la hiena, el tigre, muchos insectos 
dañosos, reptiles enorme s y mol os. 

Divídase la parte conocida del Africa en quin-
ce regiones que son: al norte Marruecos, la Ar-
gelia, Túnez, Tripoli y Egipto; en el centro el 
Sahara ó el desierto, la Senegambia, el Sudan ó 
JSigricia, la Aubia, la Abisinia, la Guinea se^ 
tentrional y las costas orientales v al medio dia 
la Guinea meridional, el pais de los Cafres y 
Hotentotes y la colonia del Cabo de Buena Es-
peranza. 

Eas islas principales del Africa son: al p o -



Diente las Canarias, las de Cabo Verde, Sanio 
Tonics, Amnion \ Fernando I'ó quo pertenecen 
a España y la do Sun!a Helena \ al oriente las 
do Madagascar, Cenaras, Sciclietcs, tor bun y 
Mauricio. 

Los montos son: al norte el Atlas-, en el cen-
tro los de líong, Guinea y la Luna v al medio 
dia el hipala. 

Los ríos mas caudalosos son el JSilo, el Se-
negal, ol Gambia, el Niger, el Manic a v el Zaire. 

Los lagos son: el Tchad, el Filre', el Dem-
bea, el Zambr'c y el Maravi. 

Las curiosidades naturales que mas llaman 
la atención en esta parle del mundo son: el Sa-
hara, el lio Ai'lo v el lago Muerto. El Sahara 
es un desierto do arena de 900 leguas de l a r -
go y 240 de ancho, casi desnudo de vegetación 
y sin rios, lagos, ni fuentes, pues *olo en c ie r -
tos parages que se hallan esparcidos por él y se 
llaman oasis hay algunos árboles y otras p l an -
tas, como así mismo lagos y fuentes. Andan por 
este desierto muchos leones, tigres, panteras, hie-
jias y otras fieras v ademas unos hombres b á r -
baros denominados árabes del desierto, que r o -
ban á los viageros, por lo cual no se determinan 
rstos á caminar por el Sahara sino van muchos 
juntos y llevan armas para defenderse. Se da e l 
jiombre de caravanas á unas reuniones de h o m -
bres y camellos que viajan por estos sitios. Unas 
^oces sopla en ellos un viento impetuoso que le-
vanta las arenas, las cuales al caer sepultan cuan-
to encuentran v otras un aire abrasador que so-

. o c a á los hombres y animales que le respiran 
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Í f evapora la mayor parte del agua que llevan 

as caravana», en cuyo caso suelen morir de sed 
los individuos que las componen. El rio ISilo rie-
ga la JNubia y el Egipto, en cuyos países llueve 
m u y poco y por lo tanto no producirían las plan-
tas necesarias á la vida del hombre y de los a -
nimales, sino fuera por que dicho rio saliendo 
de madre á mediados de junio, inunda los pa í -
ses por donde corre durante los meses de junio, 
julio y agosto. El lago Muerto tiene sus aguas 
sumamente amargas v saladas y ademas sale de 
ellas un olor tan malo que produce tos, atribu-
yéndose estas propiedades al betún de que están 
cargadas. En él no se encuentran peces, en sus 
cercanías 110 hay animales ni plantas y las mon-
tañas que le rodean exhalan un olor muy fétido. 

E | gobierno mas extendido por los estados a -
fricanos es el despótico y sus habitantes, que eu 
su mayor parle pertenecen á la raza negra, son 
por lo general cobardes, feroces, y muy ignoran-
tes. En unos pueblos los padres m a t a n ' á los h i -
jos que nacen con alguna deformidad y abando-
nan á Jos que no quieren mantener. En otros , 
ctrando muere un rev, sus viudas se matan unas 
& Otras, & m^nosque" su sucesor lo prohiba , y 
cuando se fabrica un templo ó palacio real, se a-
masa la tierra que ha de emplearse en su cons-
trucción con sangre humana . Los nobles y perso-
nas ricas de algunas naciones tienen que hacer 
precisamente, á lo menos una vez en la vida, va-
rios sacrificios humanos á las almas de sus mayo-
res. Las mugeres de otras regiones tienen que 
construir las chozas en que han de vivir, sacar los 
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mótales de las minas y hacer todas las faenas de 
los hombres, mientras estos están fumando, c a -
zando ó divirtiéndose. 

En Africa hay un gran número de ciudades 
compuestas de cabanas ó chozas y otras cuyas ca-
sas se hallan tan esparcidas, que no se sabe don-
de empiezan v acaban. 

La América ó Nuevo Mundo fué descubierta 
en el siglo XV por el genovés Cristobal Colon: 
se halla separada del antiguo continente por el 
Grande Océano y el Atlántico y dividida por el 
istmo de Panama en dos partes, una al norte que 
se llama América setentrional v otra al medio dia 
que se denomina América meridional. Tiene en su 
mayor extension de norte á medio dia 2600 l e -
guas y 600 en su parte media do oriente á po-
niente. Su poblacion asciende á 55 millones de 
habitantes, que en casi su totalidad siguen el cris-
tianismo y paganismo. 

El clima de esla parte del mundo es muy 
vario á causa de su mucha extension: en el cen-
tro es muy cálido y en las extremidades del nor-
te y medio dia sumamente frió: lo domas es 
templado. El terreno, aunque por lo general poco 
cultivado, produce azúcar, cacao, café, canela, 
maderas finas y buenas para tintes, tabaco, &c. 
Tiene en abundancia minas de oro, plata, pie— 
dws preciosas y otros metales. Los animales mas 
notables son el elan, el reno, el castor, el armi-
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no, el llama, el ciervo, el oso hormiguero, el oscf, 
el lobo, el ligre, el condor y cl pájaro mosca. 
Hay también muchos monos, papagayos, murcié-
lagos, reptiles venenosos ó insectos. 

La América contiene en su parle sotenlrio— 
nal la América rusa, la Nueva lhetaña v la 
Groenlandia al norte; en el centro los Estados 
Unidos Anglo-americanos y Méjico; v a l medio 
dia Goalemala. Las islas de esta region per te -
necen en gran parte á los europeos: la de 
Haiti ó Santo Domingo forma la república de su 
nombre. La América meridional comprende los 
Estados de Colombia y las Guayanas al norte; 
en el centro el Perú, Bolivia, el Brasil, Chile, 
la Plata, Uruguay ó Montevideo v la Tierra 
Magatlánica al medio dia. 

Las islas mas considerables son: en la A m é -
rica setentrional las de Melville, Cockburn, Sout-
hampton, Jstanda, las Lucayas, las Antillas, las 
Lucayas, las Aleutienas, la de la Reina Carlota 
y la de Cuadra v Vancouver y en la América 
meridional la Trinidad, las Maíuinas, Tierra del 
Fuego, las de los Galapagos, Chiloe v Wellington. 

Las penínsulas mas notables de la América 
se hallan en la parte setentrional y son: las de 
Melville, Alaska, California, Nueva Escocia, Flo-
rida y Yucatan. 

Los lagos son en la América setentrional el 
del Oso, el del Esclavo, el Ouinnipeg, el Su-
perior, el Michigan, Huron, Erie, Ontario y Ni-
caragua y en la Meridional el MaracaiboTiti-
caca y eí de tos Patos. 

Los rios de la América setentrional son: cl 
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Mackenzie, ol do San Lorenzo, ol Colombia, el 
del Norte, ol Mississipi y el Missouri y los de 
la meridional el Orinoco, el do las Amazonas, 
el do San Francisco y el de la Plata. 

Los monies son: en la América selentrional 
las Montañas Roquizas y los Alleganis y en la 
meridional ios Andes y las cordilleras del Brasil. 

Los volcanes de esla parle del globo pasan 
de ciento v lodos son notables por sus terribles 
erupciones," siendo los principales el Antisana, 
el Cotopaxi, el monte San Elias, el Pichincha 
V el Iieckla. 

Las curiosidades naturales mas notables son 
ol geiser de Islanda, la catarata del Niagara, y 
el rio de las amazonas. El griser de Islanda es el 
surtidor natural mas admirable de cuantos exis-
ten, puos arroja el agua hirv iendo y á 90 pies de 
elevación. La catarata del Niagara , formada por 
el l io de este nombre, que saliendo del lago Erie 
desemboca en el Ontario, es la mayor que hay en 
todo el globo: sus aguas se precipitan de una 
altura de 180 pies con una anchura de 1400 va-
!'as, produciendo un estrépito tan grande, que se 
°ye desde muchas leguas. El vapor que se ele-
^a de esta enorme masa de agua, forma una nie-
bla espesa, en la que los rayos del sol p r o d u -
cen un hermoso arco iris. El rio íMaraíion|ó de 
las Amazonas es también el mayor de cuantos^e 
conocen en el mundo, pues lieiíe mas de 1200 
leguas desde su nacimiento hasta su embocadu-
r a y 65 de ancho en este sitio. 

El gobierno mas extendido por los estados de 
América es el republicano, v las costumbres de 
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sus habi tantes son en extremo varías, pues en los 
países que fueron colonias de los europeos son i-
guales á las de estos, al paso que en otros pue-
blos son bárbaras y feroces. Efectivamente entre 
estos últimos se encuentran algunos que viven ex-
clusivamente de la caza y de la pesca y otros que 
son antropófagos. Los pueblos de que os voy ha-
blando se hacen la guerra del modo mas cruel y 
tienen un singular placer en hacer sufrir á los pri-
sioneros los tormentos mas horribles. Muchos de 
ellos se pintan el cuerpo con diferentes colores; 
otros se visten de pieles y otros van enteramente 
desnudos. En general los hombres solo se ocupan 
en la caza, Ja pesca y la guerra , dejando á las 
Inugeres los demás trabajos. 

Las ciudades de América que se hallan en los 
estados civilizados son semejantes á las de E u -
ropa : en los pueblos salvages hay pocas c iuda -
des y estas se componen por lo general de casas 
de madera y t ierra. 

La Oceania ó Mundo marí t imo se compone, 
como ya os Ue dicho, del continente austral , Nue-
va Holanda ó Australia y de todas las islas e s -
parcidas por el Grande Océano. Divídese en cua-
tro parles que son: la Melanesia habi tada por 
negros , la Malesia poblada por los malayos, la 
Micronesia oue se compone de islas muy peque-
ñas y la Polinesia que comprende uu número pro* 
digioso de ellas. 



El clima do osla parte del globo es en g e -
neral benigno: solo en el continente y las islas 
mas extensas se siente un calor excesivo. El ter-
reno ofrece mucha variedad, pues en muchas is-
las es llano, en otras montuoso y en el cont i -
nente participa de ambas circunstancias. Sus pro-
ducciones vegetales mas dignas de notarse son: 
arroz, maiz, cañas de azúcar, canela, pimienta 
y otras especias, algodon, lino, muchas plantas 
medicinales, cocos, dátiles, v muchos árboles de 
gran tamaño y utilidad. Ademas de un gran 
número de animales que se hallan también en 
otras partes del mundo se notan en la Oceania 
el platipo, cuadrúpedo con pico, el cisne negro, 
el kangurú, cuya hembra tiene debajo del vien-
tre una bolsa, donde lleva á sus hijos cuando 
son muy pequeños v una clase de perros que 
nunca ladran. Los minerales que hasta ahora se 
han descubierto son: oro, plata, piedras precio-
sas, hierro, cobre y estaño. 

Las islas principales son: en la Melanesia la 
-A ueva Guinea, Nueva Bretaña, Nueva Irlanda, 
las de Salomon, Nueva Caledonia y Diemenia; 
en la Malesia Sumatra, Java, Borneo, Celebes, 
Timor, las Molucas v las Filipinas que pertene-
cen á España; en la Micronesia las Marianas y 
Carolinas que también son de los españoles y 
las de Pelete, v en la Polinesia las de Ilaivaii 
ó Sandwich, Tasmania ó Nueva Zelanda, Ton-
ya v Tai ti. 

Éntre las islas que componen esta parte del 
mundo hay un gran número de estrechos, de 
los que los principales son: el de Malaca entre 



l a península de este nombre y Sumatra, ol de 
la Sonda entre esta última y Java, ol de Ma-
casar entre Borneo y Celebes, el de Torres en-
tre la Nueva Guinea y la Australia y el de Cook 
entre las dos islas mayores de la Nueva Zelanda. 

Las montañas mas "notables do la Oceania son 
las Azúlesen la Australia v el único rio y lago 
que os debo citar son el Benjer-Massinrj y el 
Kiney fíallon en Borneo. Los volcanes son en 
tan crecido número, que solo en Java hay cinco. 

Las curiosidades naturales mas dignas de a -
tcncion son el valle emponzoñado en Ja \a , el vol-
ean Tomboro en una isla inmediata á esta y las 
islas de Coral. El valle emponzoñado ó Grevo-
Oupas tiene unos mil pasos de circunferencia y 
su parte inferior es enteramente llana, árida y 
no ofrece vegetación alguna. Aunque no se nota 
en lodo él vapor, ni abertura alguna, al llegar 
á sus inmediaciones se sienten náuseas v vahídos, 
pereciendo los animales que penetran en su parle 
mas profunda. El volcan Tomboro es notable por 
sus terribles erupciones, de que ya os hablé en 
olra parte. Por último las islas de coral son en 
su principio obra de ciertos animales llamados 
zóoftlos, qne las construyen fabricando en el fon-
do del mar unas enramadilas llamadas corales, 
que llegan casi á la superficie del agua, las cua-
les quebrándose con el choque de las olas, se 
amontonan y enredan, formando una especie de 
peñasco en medio del mar. Varias conchas, plan-
tas marinas v otros objetos semejantes se van 
uniendo á este v así se va formando una isla, 
que pronlo se cubre de plantas. 



Las religiones mas extendidas por esta parte 
del globo son el Mahometismo y Paganismo y 
la forma de gobierno de sus diferentes estados muy 
varia, como igualmente las costumbres, de las 
que os diré las mas raras. Los habitantes negros, 
que ofrecen la mayor degradación de la especie 
humaba, no tienen religion ni gobierno y andan 
errantes por los bosques como los animales. La 
costumbre de comer carne humana se halla aqui 
tan extendida, que en algunos paises se condena 
á los criminales á ser comidos vivos. En tiempo 
de hambre los oceánicos no solo se comen á sus 
enemigos, sino también á sus mugeres, padres, 
hijos y hermanos. Por último es muy común en-
tre ellos el pintarse y desfigurarse el cuerpo. 

EL AIRE Y LA ATMÓSFERA, 
Es la atmósfera ese fluido azulado que rodea 

la tierra por todas parles, elevándose sobre ella 
unas 14000 leguas, en cuya extension hay que 
considerar dos regiones á saber : la vegetal y la 
de las nieves perpetuas. La primera está en con-
tacto con el globo y en ella viven los animales 
y las plantas y se goza en general de una tem-
peratura moderada: en la region de las nieves 
perpétuas, colocada sobre la anterior, desaparece 
toda vegetación y hace un frió insoportable. Los 
montes cuyas cimas están todo el año cubiertas 
de nieve, se encuentran en esta última. 

La atmósfera se compone de dos partes prin-? 
cipales que son aire y vapores. El aire tiene en-

8 
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tro otras la propiedad de dilatarse con el calor 
y contraerse con el f r ió : además es pesado v en 
virtud de este peso ejerce su presión sobre la 
t ierra. Para medir la intensidad del calor y del 
frió que experimenta el aire en cualquier tiempo 
hav un instrumento que se llama termómetro y 
para calcular su mayor ó menor peso se usa o -
tro denominado barómetro. 

En el aire hay que considerar dos parles com-
ponentes, de las que la una es necesaria para la 
conservación de los animales, al paso que la otra 
<>s perjudicial: por lo tanto cuando se aumenta 
esta y disminuye aquella es muy peligroso el ai-
re y aun puede causar la muerte de los anima-
les que le respiren, como sucede en las hab i t a -
ciones que están cerradas y muy llenas de gente, 
en las inmediaciones de los pantanos y otros de-
pósitos de materias corrompidas. 

Cuando el aire se pone en movimiento por 
una causa cualquiera , tiene el nombre de vien-
to, el que es muy temible cuando lleva mucha 
velocidad, pues arranca árboles, echa abajo ca-
sas y produce otros daños : en este caso solla-
ma huracan. So calcula la mayor velocidad de un 
viento suave en 10 pies por segundo, la de un 
viento tempestuoso en 96 y en 101 la de un 
huracan. 

Llámanse meteoros ciertas mudanzas que acon-
tecen en la atmósfera en varios cuerpos y son de 
tres especies: acuosos, ígneos y luminosos. 
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Antes de hablaros de los acuosos es menester 

que os haga algunas advertencias. Los cuerpos 
(pie existen se dividen en sólidos, líquidos, aeri-
formes ó imponderados. Cu Tpos sólidos son aque-
llos que presentan mucha resistencia al tacto y asi 
pueden ser cogidos y apretados entre los dedos, 
como una piedra, una tabla , &c. : estos loman 
cualquier figura v conservan la que tienen natu-
ralmente. Los cuerpos líquidos ofrecen al tacto 
poca resistencia v no pueden tomar mas figura 
que la de los vasos que los contienen, como el 
agua, el aceite y otros. Cuerpos aeriformes ó ga-
ses son los que por ser invisibles en general no 
podemos conocer su existencia cuando están en 
reposo, pero sí cuando se ponen en movimiento: 
asi sucede con el aire, de cuya existencia no po-
demos convencernos si está en reposo, mas nos 
convencemos de ella tan luego como se pone en 
movimiento. Los cuerpos imponderados en n ú -
mero de cuafro, que se llaman calórico, lumíni-
co, fluido eléctrico y fluido magnético son aquellos 
cuyo peso y otras propiedades no han podido aun 
determinarse. Sentados estos principios os será 
fácil comprender la explicación de dichos meteo-
ros que son: el sereno ó relente, el rocío, la es-
carcha, las nubes, la niebla, la lluvia, la nieve, el 
granizo y la piedra. 

El sereno ó relente es una especie de hume-
dad que sentimos en los vestidos v otros objetos 
que nos rodean cuando paseamos por la noche y 
consiste en que habiéndose convertido en a e r i -
forme alguna portion de los líquidos que hay 
cu la tierra durante §1 dia con el calor del sol, 
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luego que este se ausenta, vuelve á su estado 
líquido con el frío de la noche v cae humede-
ciendo cuanto encuentra. El rocío se forma con-
virtiéndose en gotas los vapores de la atmósfera 
al tocar en las plantas y otros objetos que están 
muy fríos v aparece por la mañana en figura 
do unos globulillos acuosos que imitan perlas. 
Cuando hace mucho frío, las gotas de rocío se so-
lidifican ó hielan formando una costra blanca y 
esto es la escarcha. 

Las nubes son unos gases ó vapores que sa-
len de las aguas del plobo con el calor del sol y 
se elevan en la atmósfera por su ligereza: se di-
ferencian de la niebla en que esta por ser mas 
Ílosada se queda mas baja . La lluvia proviene de 
as nubes y nieblas que condensándose ó volvien-

do á su estado líquido con el frió, caen sobre la 
t ierra por su propio pese, divididas por la resis-
tencia que les opone cl aire en pequeñas partes 
l lamadas golas de agua. En algunos parages a -
renosos los vientos arrebatan la arena y la trans-
portan á puntos muy dis tantes , donde caen for-
mando una lluvia que sepulta cuanto coge debajo. 
Asi pereció el ejército que envió Cambíses á des-
t ruir el templo de Júpi ter Amnion y asi también 
quedó sepultada en el siglo XVI una region de 
Francia en la que no hace mucho se veían t o -
davía sobresalir entre colinas de arena las extre-
midades de las torres y chimeneas. Algunas ve-
ces se ha visto caer de la atmósfera un polvo a-
maríllo, que el vulgo lia tomado por azufre ; irías 
que en realidad era polvo fecundante de flores de 
pino, conducido por el viento desde bastante d i s -



fnnría. Ol ras so ha visto ol sucio cubierto de 
ciertos granos semejantes al tri^o después de u-
na lluvia, lo quo ha hecho creer á algunos qua 
habia llovido trigo; pero examinados dichos gra-
nos se vio (pie eran pedacitos de las raices de l i -
na planta llamada celidonia menor, que se hal la-
ban revueltos entre el polvo y que llevándose e s -
te el agua de la lluvia, se hicieron visibles. 0 -
tro tanto puede decirse de la lluvia do sapos. 
Ultimamente en varias ocasiones so ha creído que 
llovía sangre porque las gotas de agua caían te-
ñidas de encarnado, circunstancia que debían á 
una multitud de insectos pequeñísimos de dicho 
color, que vagaban por la atmósfera y se incor-
poraban á ellas en- su descenso. En el siglo XYllí 
cayó en cierto pais do Francia una lluvia de es-
la clase, la cual aterró en tales términos á lós 
hombres del campo, que abandonaron sus labo-
res y se marcharon á sus casas á pedir á Dios 
misericordia. 

Muchas veces al deshacerse las nubes reina 
en la atmósfera un frió excesivo v entonces en 
lugar de caer en gotas, caen en copos blancos 
v esto es la nieve. Si esla descomposición de los 
vapores se verifica entre dos nubes diversamente 
cargadas de fluido eléctrico se forman unos cuer-
pos blancos, que al caer en tierra toman el nom-
bre de granizos cuando son pequeños v esféricos 
y piedras cuando mas grandes y de forma irre-
gular. Hay un ii strumento llamado hidrómetro 
que s i n e para apreciar la humedad del aire, 
otro que se dice udómetro para saber la cantidad 
de agua que cae durante un tiempo dado cu un 

8» 
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pun to cua lqu ie ra y finalmente por medio del « ' -
midómetro se ave r igua la cant idad de vapores 
q u e se elevan en la a tmósfera en un t iempo y 
sitio de te rminados . 

Los meteoros Ígneos son producidos por el 
fluido eléctrico. Este que se hal la esparcido por 
la superf ic ie de lodos los cuerpos se compone 
de o l ios dos l lamados vitreo y resinoso, los cuales 
cuando se hal lan combinados , no manifiestan su 
ex i s t enc i a ; -mas cuando eslán aislados, en v i r tud 
de la tendencia que tienen las porciones de un 
mismo nombre á hui rse y las de nombre c o n -
t ra r io á a t r ae r se dan origen á muchos efectos 
admi rab les . P a r a produc i r estos ar t i f ic ia lmente 
se han inventado unas máquinas l lamadas eléc-
tricas en las que hay c ier tas par tes en que se 
a c u m u l a una porcion de fluido eléctrico aislado 
v i t r eo ó resinoso. Cuando se aprox ima á d ichas 
p a r l e s la mano ó un cue rpo de los q u e los f í -
sicos l laman buenos conductores, se verá salir de 
d í a s una chispita br i l lan te que produce cierto 
r u i d o y la cual proviene del fluido eléctrico ais-
l ado q u e pasa á sepa ra r el combinado del c u e r -
po q u e se p resen ta . Pe ro si este acaba en p u n t a 
110 se ve rá salir chispa a lguna de la m á q u i n a y 
sí se no ta rá un penacho luminoso en la p u n t a , 
l o q u e manif ies ta que el fluido eléctrico se es-
capa por las pun tas sin esplosion. Con esta ex-
plicación no os será difícil en tender lo que voy 
á deciros de los meteoros Ígneos que t ienen su 
origen en la e lectr icidad v son: el relámpago, el 
trueno, e l rayo, e l fuego "de Santelmo y los fue-
gos lamientes. El rayo no es mas que una chis-
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pa eléctrica que pasa de una nube á otra ó de 
una nube á un punto cualquiera de la tierra, 
como un monte, un árbol, una torre, &c. El re-
lámpago es la claridad producida por el rayo, y 
el trueno el ruido ocasionado por su explosion el 
quo prolongándose á veces por el oco produce un 
estrépito espantoso. Durante las tempestades es 
muy peligroso en el campo colocarse debajo de. 
un árbol que está sedo, pues puede dirigirse á 
él el r a \o y ocasionar la muerte del que está 
en dicho sitio. El relámpago v el trueno se ve-
rifican en el mismo momento; pero como la luz 
corre mas que el sonido, vemos antes el primero 
y después oímos el segundo. De aqui se dedu-
ce un medio fácil para saber lo que dista de 
nosotros una nube tempestuosa y consiste en 
contar el número de pulsaciones ( a ) que me-
dian entre el relámpago y el trueno y multi-
plicar este número por 364 : el producto nos di-
rá la distancia que queremos en varas. Como 
los rayos hacen tantos destrozos, pues trastornan 
cuanto hallan al paso, incendian casas y matan 
hombres y animales, se ha procurado evitar es-
tos daños y con este objeto se han inventado los 
para-rayos. Consisten estos en unas varas de me-
tal terminadas en punta colocadas al lado de los 
edificios que se quieren resguardar de los efectos 
del rayo y puestas en comunicación con un pozo 
ó simplemente con la tierra. Estos aparatos ha-
cen con las nubes lo que los cuerpos te rmina-

[ a l Se llaman pulsaciones los latidos que sentimos en 
las muñecas, las sienes y otras partes del cuerpo. 



dos on punta con las máquinas eléctricas es de-
cir las descargan sin explosion. El fuego do S a n -
telmo que aparece en forma de unas llamas a -
zuladas en las puntas, de ios palos de las e m b a r -
caciones no es mas que una acumulación de c -
leclricidad en dichos litios. En fin los fuegos J ám-
benlos producidos del mismo modo que ol de 
Sante lmo por la o locüic idad , son unas Mamilas 
que suelen aparecer en las cabezas de los niños 
y crines de loa caballos, mayormente cuando sua 
adornos terminan on punía . 

Eos demás meteoros Ígneos son los fuegos fa-
tuos, las exalaciones y los globos de fuego. Los 
fuegos fatuos ó ambuiones son unas l lamas poco 
vivas que f luctúan on el a i re du ran t e el verano 
y principios del otoño muy cerca de la t i e r r a : 
cuanto mas inmediatos so ven tanto menos b r i -
l lan. Estos fuegos suelen aparecer en los sitios 
en que hay abundancia de mater ias corrompidas, 
como son los cementerios, muladares , pantanos 
e t c . , y son producidos por los gases ó e m a n a -
ciones que do ellos salen y que tienen la p r o -
piedad de inflamarse, tan luego como so ponen 
en contacto con el a i re . La circunstancia de apa-
recer los fuegos fa tuos en los 'cemenlerios y la de 
vadear por el aire ha dado origen á muchas f á -
bu las y ha causado sustos á las personas t í m i -
das, quienes los han creído a lmas de di funtos . 
Las exalaciones ó estrellas vagas son unas luces 
pequeñas y brillante? quo se ven correr por la 
atmósfera cuando el cielo está despejado v c o n -
sisten en unos pequeños globos inflamados que 
discurren por las inmediaciones de la t ierra . Cuan-



do estos globos son n u n grandes y van acom-
pañados do una cola luminosa loman ol nombro 
de globos do fu¡go. do los cuales lia habido al-
gunos cuyo tamaño aparento ora igual al de la 
luna. A veces suelen hacerse pedazos, los quo 
al caer temían el nombre de aerolitos. 

Los meteoros luminosos son: el arco-iris, los 
parhelios, las parasclcnas, las coronas, la au-
rora boreal y la luz zodiacal. Estos son p r o -
ducidos por el Huido lumínico ó luz, cuyos r a -
yos aparentemente blancos se componen de r a -
yo» do siete colores que son: encarnado, anaran-
jado, amarillo, verde, azul claro, azul obscuro 
y morado. Ahora bum, hay cuerpos que ref le-
jan los rayos do la luz sin descomponerlos, otros 
que los dejan pasar del mismo modo, y otros que 
al dejarlos pasar los descomponen, como los cris-
tales de las arañas. Estas propiedades de la luz 
de reflejarse y descomponerse, son la causa de 
los meteoros luminosos, como vais á ver. 

El arco-ir is consiste en que se descomponen 
los 

ra vos del sol en los siete colores arr iba dichos 
al atravesar las golas de agua que hay en la at— 
mósl'era, reflejándose despues en alguna nube obs-
cura. Para que aparezca este meteoro es menes-
ter que oslé lloviendo y haya nubes obscuras por 
una parte del cielo, v se halle e] sol despejado 
en la otra, debiendo estar el espectador en m e -
dio. A veces se ve un arco solo, y á veces dos; 
pero el segundo es siempre mas débil que el p r i -
mero, y tiene ios colores al revés que este. La 
luna suele producir también su arco-ir is , como 
asimismo las cascadas y las olas del m a r ; m a s 



lodos eslos arcos son sumamente débiles. 
Los par helios ó soles falsos consisten en v a -

rias imágenes del sol mas ó menos \ i \ a s , que 
le acompañan algunas veces. La causa de este 
meteoro es nue el sol se retleja en las nubes, cuan-
do estas se hallan en situación oportuna. El mis -
mo origen tienen las paras donas ó lunas falsas, 
que son imágenes de la luna. Llámanse coronas 
unos circuios rogizos mas ó menos vivos, que ro-
dean á veces al sol ó á la luna. Este meteoro 
proviene de que se descompone la luz al a t r a v e -
sar los vapores, gotas de agua y partículas de 
hielo, que fluctuan en la atmósfera. La aurora 
boreal consiste en una nube obscura, que va po-
co á poco cubriéndose de una luz blanquizca; v 
abriéndose luego la parte interior, se esparcen al 
rededor suyo varios rayos de luz amari l los , e n -
carnados, verdes, etc. formando en el cielo una 
especie de corona luminosa. Este meteoro es muy 
frecuente en los países que eslán hacia los polos, 

Ír se a t r ibuye su formación al fluido eléctrico. La 
uz zodiacal es una claridad que se advierte d e -

tras del sol cuando se pone especialmente al fin 
del invierno y principios de la primavera. No 
se está aun de acuerdo acerca de la causa que 
produce este meteoro. 

LOS ASTROS. 
Se da el nombre de astros á esa multitud de 

cuerpos brillantes que vemos suspendidos al r e -
dedor de la t ierra, y se dividen en fijos y erran-



tes: los fijos son luminosos y guardan aparente-
mente la misma posicion entre sí, y los errantes 
son opacos v no guardan dicha posicion. Los p r i -
meros se llaman también soles ó estrellas fijas y 
son el sol y las estrellas: los segundos se subd i -
vide!) en planetas y cometas, de los cuales aque -
llos son notables porque no centellean como las 
estrellas y estos porque van acompañados de una 
ráfaga luminosa. 

LAS ESTRELLAS FIJAS. 
Llámanse estrellas esa multitud de puntos bri-

llantes que se ven por la noche en el Cielo y 
se cree que son otros tantos soles, que alumbran 
á millones de planetas y cometas que giran en 
derredor suyo. Se llaman estrellas tij.is á causa 
de que siempre guardan entre sí la misma dis-
tancia, y se distinguen de los planetas en el cen-
telleo de que están dotadas, del cual carecen estos. 
Durante el día no podemos ver las estrellas á c a u -
sa de la claridad del sol; mas luego que este se 
ausenta, empiezan á dejarse ver poco á poco. Su 
distancia á la tierra es un motivo para que 
admiremos el poder y sabiduría del Criador, pues 
es tan prodigiosa, que aun no ha podido d e t e r -
minarse, y se cree que las que están mas cerca, 
distan lo menos cuatrocientas mil veces mas que 
el sol. 

Los astrónomos han dividido las estrellas en 
varios grupos denominados constelaciones: estas 
son unas ciento y veinte y cada una tiene su 
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nombro particular, siendo las principales la OSÍ 
mayor, la Osa menor, Aries, Tauro, Gcminis, 
Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpion, Sagita-
rio, Capricornio, Acuario v Piscis. 

Ademas las estrellas se div iden en varias cla-
ses según sus tamaños, y asi se llaman estrellas 
de primera magnitud las mayores, de segunda 
las inmediatamente menores, &c. La banda lu-
minosa que atraviesa el cielo de norte á medio 
dia , la cual vulgarmente se dice el camino de 
Santiago y en astronomía la Via Lactea, no es 
mas que un conjunto de estrellas sumamente pe-
queñas, y muy cercanas unas á otras. 

Concluiré esta materia adviniéndoos que aca-
so leereis en algunos libros antiguos u oiréis 
contar que los diferentes aspectos de los asiros 
son causa de las buenas ó malas cosechas, de las 
epidemias, de las enfermedades v de la fortuna 
ó desgracias de los hombres, v que por lo tanto 
pueden adivinarse sucesos futuros por medio del 
influjo de los astros; pero sabed que lodo esto 
es falso: la mucha distancia á que se hallan de 
la tierra los domas cuerpos celestes impiden esle 
influjo: únicamente el sol v la luna ejercen a l -
guno en el flujo y reflujo del mar; pero nunca 
podrán pronosticarse por su medio las cosas que 
han de suceder. Solo Dios sabe lo futuro. 

El Sol á quien los antiguos colocaron en el 
número de los planetas, péro que al presente es 
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considerado como una estrella, que ocupa el cen-
tro de nuestro sistema planetario, tiene la figu-
ra de un disco redondo y brillante con algunas 
manchas. Su luz, que nos llega en ocho minu-
tos, no nos abandona repentinamente cuando se 
pone, sino que va desapareciendo poco á poco, 
ocasionando la débil claridad que se llama cre-
púsculo y ofreciendo á nuestra vista los mas be-
llos colores; sucediendo lo mismo al salir por la 
mañana, pues antes de dejarse ver, nos envia el 
resplandor tan conocido de todos con el nombre 
de aurora. Admirad en esto, hijos mios, la sabi-
duría del Criador. Si la luz del sol hiriese repent i -
namente nuestros ojos, nos cegaría con su esce-
sivo brillo, y asi ha dispuesto que llegue á no-
sotros gradualmente, á (in de que no pueda cau -
sarnos daño alguno. 

Por lo que hace á la naturaleza del sol, u -
nos dicen que es una masa de fuego; otros que 
es un cuerpo en combustion del que se escapan 
de cuando en cuando torbellinos de fuego: otros 
que es un cuerpo opaco con habitantes como la 
tierra, y rodeado de nubes de fuego que los ca-
lienta é ilumina al mismo tiempo que á los de-
mas globos que le rodean: otros que es un cuer-
po opaco rodeado de un Huido luminoso, &c. 

El sol gira sobre si mismo en 25 dias y me-
dio: es un millón y cuatrocientas veces mayor 
que la Tierra, y dista de ella veinte y siete mi-
llones de leguas. Sabed, hijos mios, que se pue-
den hallar las distancias y tamaños del sol y de 
los planetas con toda exactitud por medio de 
ciertas operaciones, que no os explico ahora p o r -
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quo son superiores á vuestra capacidad ; pero que 
podéis saber cuando seáis mayorcitos, si estudiáis 
unas ciencias que se llaman" Matemáticas. Por 
esta razón debeis reíros de algunos hombres i n -
crédulos é ignorantes que juzgan imposible el 
poderse saber dichas distancias y tamaños. 

Antes de pasar á describiros los planetas, os 
adver t i ré que el camino que andan al rededor 
del sol y se llama órbita, no es un círculo sino 
un óvalo y que el sol no se halla en el centro 
de este óvalo, sino ar r imado á cierto lugar de él. 
También debeis saber que los planetas tienen dos 
movimientos : uno llamado de rolacion, en v i r -
tud del cual giran sobre sí mismos; y otro dicho 
de traslación, mediante el cual se trasladan de 
un punto á otro de su órbi ta , y asi es como an-
dan al rededor del sol. Estos dos movimientos los 
comprendereis mejor con un ejemplo. ¿No habéis 
observado que cuando anda un carro, sus ruedas 
dan vuel tas sobre el eje al mismo tiempo que 
van caminando por el suelo. . .? Pues b i en : el 
movimiento de las ruedas sobre el eje es igual 
al movimiento de rotation de los planetas, y el 
movimiento de las ruedas por el suelo correspon-
de exactamente al movimiento de traslación de 
los planetas. 

Los planetas son unos globos opacos, es decir, 
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quo carecen de luz propia, pues la que nos e n -
vían no es mas que un reflejo de la del sol. A 
primera vista se confunden con las estrellas, pe-
ro mirándolos con atención, se echa de ver bien 
pronto la diferencia que hay entre unos y otras, 
pues las estrellas tienen un centelleo del que es-
tán privados los planetas, y ademas cada uno 
de estos tiene su color particular. 

Los planetas son treinta v siete v se dividen 
en principales y satélites, do los que los prime-
ros giran al rededor del Sol v los segundos al 
rededor de alguno de los principales. Los pla-
netas principales son diez v siete á saber: Mer-
curio, Venus, la Tierra, Marte, Flora, Ves ta, 
Iris, Metis, líele, Astrea, Juno, Ceres, Palas, 
Júpiter, Saturno, Urano y JSeptuno. Los plane-
tas secundarios, satélites ó lunas son veinte: uno 
que es la Luna v gira al rededor do la Tierra, 
cuatro que lo verifican en las inmediaciones de 
Júpiter, siete con un anillo al rededor de Satur-
no, seis en torno de Urano y dos con un anillo 
on la proximidad de Neptuno. Voy ahora á des-
cribíroslos empozando por el mas inmediato al Sol. 

MERCURIO. Este planeta despide una luz 
blanquecina y es difícil verle á causa de su pro-
ximidad al Sol. Dista de este astro 10 millones 
de leguas y anda su órbita en 88 dias. 

VENUS. Este planeta es el hermoso lucero 
que vemos unas veces por la mañana dos ó tres 
borps antes de salir el Sol v otras por la larde 
despues de pueslo. Dista "del Sol 19 millones 
de leguas, es casi tan grande como la Tierra y 
anda su órbita en 224 dias. 



LA TIERRA. Siendo este planeta nuestra 
morada, me detendré un poco en su descripción 
astronómica. Es la Tierra un globo que gira so-
bre sí mismo en 24 horas, con cuvo movimien-
to produce la al ternativa del dia y de la noche, 
pues como va presenta un lado v ya otro a la 
luz del Sol, "será dia en el que mire á esto as-
tro y noche en el opuesto. Adornas do este mo-
l imiento de rotación tiene la Tierra, como los 
domas planetas, su movimiento de translación al 
rededor del Sol, en virtud del cual anda su ór-
bita en un año, ocasionando las cuatro estacio-
nes l lamadas primavera, verano, otoño é invierno. 

Al empezar la primavera y el otoño osla la 
Tierra colocada de tal modo, (pie los rayos del 
Sol caen sobre ella alumbrándola v calentándola 
de un extremo á otro, por lo cual la t empera -
tura es moderada y el dia igual á la noche. Mas 
en el verano caeií á plomo sobre el pais quo 
habitamos haciéndonos sentir un calor extrema-
do: en esta época del año los dias son muy lar-
gos v las noches muy cortas. Por el contrario 
en él invierno nos hieren oblicuamente y de 
este modo no nos calientan, por lo que experi-
montamos un frió muy intenso: en esta estación 
los dias son muv cortos v las noches muy largas. 

LA LUNA. Este planeta es el satélite de la 
Tierra , esto es, gira inmediatamente al rededor 
de esta y 110 al rededor del Sol. Es 40 ve-
ces menor que la Tierra, dista de ella 67.000 
leguas y anda su órbita en 27 dias y 6 horas. 
Su superficie presenta x arios mares, montes y 
\a l ies y por lo tanto es creíble que este pobla-



da de animales y plantas organizadas por ol S u -
premo Hacedor de tal modo, que puedan vivir 
en su atmósfera y parle líquida. La Luna p u e -
de tener diferentes posiciones con respecto á la 
Tierra y por esta razón unas veces la vemos obs-
cura, otras iluminada y otras á medio iluminar. 
Cuando la Luna se halla entre la Tierra y el Sol 
de modo que no nos oculte este astro, tiene vue l -
ta á él la parte iluminada y la obscura á noso-
tros: entonces la vemos obscurecida y se llama 
Luna nueva. Pero cuando la tierra está entre e-
lla y el Sol, aunque no en la misma l ínea, su 
parle iluminada se halla vuelta hacia nosotros, 
en cuya situación se dice Luna llena. Finalmen-
te cuando la Luna se encuentra situada de tal 
modo, que no vemos mas que la parte i luminada, 
entonces decimos que está en cuarto creciente si 
las puntas miran á oriente y en cuarto menguante 
si miran á poniente. Si cuando la Luna es 
nueva se halla en la misma linea que la Tierra y 
el Sol, nos ocultará este astro, en cuyo caso se di-
ce que el Sol está eclipsado ó que hay eclipse de 
Sol. Otras veces al suceder la Luna* llena, este 
satélite, la Tierra y el Sol forman también una 
línea, de lo que resulta que la luz del Sol no 
puedo llegar á la Luna y entonces esta queda e-
cl/'psada ó sucede un eclipse de Luna. Estos e -
clipsos suelen mirarse por algunos ignorantes co-
mo anuncios de grandes calamidades: pero vo-
sotros debeis reíros de los que asi piensan y no 
tener miedo de estos eclipses que no son mas 

ue unas privaciones momentáneas de la luz d e l 
ol. 

9 
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MARTE. Este planeta es de color rojo ob§-

curo v cinco veces menor que la Tierra, dista 
del Sol 42 millones de leguas y anda su órbita 
en un año v 321 dias. 

FLORA, VEST A, IRIS, METIS, HERE, A S -
TREA, JUNO, CÉRES Y PALAS. Estos plane-
tas llamados los asteroides, han sido descubiertos 
(3ii este siglo, son m u y pequeños, distan del Sol 
no menos de 60 millones de leguas ni mas de 
80 v andan su órbita en 3 ó 4 años próximamente. 

JUPITER. Este planeta, á pesar de la m u -
cha distancia á que se halla de nosotros, nos p a -
rece tan grande como Yenus á causa de su e -
jiorme volumen, pues es 1470 veces mayor que 
la Tierra . Dista del Sol 143 millones de leguas 
y anda su órbita en 44 años v 315 dias. Tie-
ne cuatro satélites. 

SATURNO. Este planeta es do color rojizo 
aunque no tanto como Marte. Es 887 veces ma-
yor que la Tierra ; pero su luz es muy débil. 
Dista del Sol 262 millones de leguas y anda su 
órbita en 20 años y 161 dias. Tiene 7 satélites 
v ademas un anillo luminoso que le rodea á 
manera de. una fa ja y el cual se compone según 
unos de dos anillos reunidos y según otros de 
una portion de satélites pequeños. 

URANO ó UERSCIIELL. Este planeta fue 
descubierto por el astrónomo Herschell el 4 3 de 
Marzo de 4781 y solo puede verse con la sim-
ple vista en una noche obscura. Es de un c o -
lor azul claro, dista del Sol 525 millones de l e -
guas v anda su órbita en 83 años y 294 días. 
Es 77 veces mayor que la Tierra y tiene 6 satélites. 
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NEPTUNO. Este planeta fué descubierto por 

Verrier en 1846, dista del Sol 972 millones do 
leguas, os 38 veces mayor que la Tierra y anda 
su órbita en 217 años v 121 dias. 

Llámase sistema solar ó planetario el conjunto 
que forman el sol y los planetas girando á su 
alrededor por el órdon que os los he explicado. 

Los Cometas son unos cuerpos opacos, que po-
co \isibles al principio, aumentan insensiblemente 
en tamaño v velocidad; mas disminuyen luego 
do uno y otra, acabando por desaparecer e n t e -
ramente. Estos cuerpos celestes son los que vul-
garmente se llaman estrellas con rabo. En los 
siglos de ignorancia se creyó que nacían en el 
aire, v so miraron como presagios de desgracias 
y calamidades; pero en el dia, mejor informa-
dos, sabemos que son unos astros como los pla-
netas y criados cuando ellos; sino que se mue-
ven en" unas órbitas muy irregulares, y por lo 
tanto se acercan al Sol y se apartan de él es-
tremadamente. De aqui se sigue que su a p a r i -
ción no debe ser mirada como pronóstico de ma-
les y desgracias. 

Se notan en los cometas unas ráfagas lumino-
sas, que se llaman barbas cuando están delan-
te de ellos, colas cuando detrás y cabelleras cuan-
do alrededor. Créese que son producidas por los 
i'ayos del Sol al atravesar el fluido de que se leg 
«upone rodeados. Aunque os muy dificil de t e r -
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minar la vuelta de estos astros, sin embargo sa 
h a podido verificarlo con algunos. 

El número de cómelas vistos hasta el pre-
sente asciende á mas de 700, debiendo existir 
muchos millares según los cálculos del sabio 
Uerscliell. 

C 0 1 J 0 C M I S 1 T T 0 S 3 D I C 2 7 LA R S U G I O V , 

DIOS Y SUS ATB1BUT0S. 
La multitud de objetos maravillosos que os 

he descrito hasta aquí y el orden y armonía 
que ofrece su conjunto demuestran bien clara-
mente que existe algún ser que haya fabricado 
tantas maravillas y que vele por su conserva-
ción. En efecto ¿no tend riáis por un loco al que 
viendo un palacio construido y amueblado con 
toda magnificencia, dijese que se había fabrica-
do él á sí mismo ó que había resultado de la 
casual reunion de todas sus partes? Pues aun 
mas insensato sería el que al ver la asombrosa 
fábrica del cuerpo humano, la admirable varie-
dad de animales y plantas, los portentosos f e -
nómenos de la atmósfera y el número infinito 
de cuerpos que giran en el espacio, creyese que 
todo esto podía ser obra del acaso ó haberse 
d a d o á s í mismo la existencia. U n filósofo a r r o -
j a d o p o r u n a tempestad á l a s c o s t a s d e u n a 
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isla desconocida, vio trazadas sobre la arena una» 
figuras geométricas y al punto exclamó dirigién-
dose á sus compañeros de infortunio: ánimo, a-
mirjos, ved ahí huellas de hombres. Pues igual-
mente nosotros ya dirijamos la vista á las ver-
des praderas, ya á los'altos montes, va al hon-
do mar, ya al mortífero rayo, ya en fin á la 
inmensa bóveda celeste, no podremos menos de 
decir: he a hi las pruebas de un Criador. 

Por consiguiente, hijos míos, hay un Dios ó 
un Ser que ha criado y conserva cuanto existo 
y c u n o s principales atributos son el ser único, 
espiritual, inmenso, eterno, omnipotente, inmu-
table é infinitamente sabio, justo, bueno y mi-
sericordioso. El continuo cuidado con qué. esto 
Sor mira al universo constituye lo que se llama 
ja divina Providencia, la cual si faltara, todas 
las cosas perecerían. Y si algunas veces nos ve-
mos allijidos con males de todas clases, no d e -
bemos achacar estos á descuido del Sor Supre-
mo en velar por nosotros, sino mirarlos como 
avisos que nos da en medio de nuestros extra-
víos para que nos enmendemos ó como pruebas 
con que quiere acrisolar nuestras virtudes. Esto 
además nos manifiesta de un modo claro que 
en esta vida pasagera nadie puede ser comple-
tamente feliz; sino que hay otra, en la que el 
hombro virtuoso recibirá el galardón de sus bue-
nas obras v el malo el castigo de sus crímenes. 
»od en esto una de las muchas pruebas que 
tenemos de la inmortalidad del alma, de quo 
ya os hablé en otra parte. 

9> 
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Compendio de la Fé 
TOMADO DEL CATECISMO DEL P. POUGET 

Hay un Dios, que es un Ser infinito y eterno. 
Dios nó tiene cuerpo, porque es espirito y no 
puede ser percibido por nuestros sentidos. Sub-
sisto en tres personas distintas, que son Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. El Padre es Dios, el Hijo 
es Dios, el Espíritu Santo es Dios. Sin embargo, 
estas tres personas no son sino un solo Dios y 

imposible que baya mas que un solo Dios. K1 
Misterio de un Dios, que subsiste en tros p e r -
sonas, se llama el Misterio de la Santísima T r i -
nidad. 

Crió Dios el Cielo y la Tierra, y todo lo que 
contienen el Cielo y la Tierra. Los ángeles y los 
hombros son las mas perfectas criaturas do Dios. 
Crió Dios á estos para hacerlos eternamente bien-
aventurados. Gozan muchos Angeles de la e t e r -
na bienaventuranza; pero un crecido número do 
otros fué privado de ella para siempre por su 
soberbia y merecieron las penas eternas del I n -
fierno; y estos, despues de su caida, se llaman 
Diablos y Demonios. 

Habian merecido los hombres la misma pena 
que los ángeles rebeldes; porque Adán y E v a , 
que fueron los primeros hombres criados por Dios 
e n estado de santidad y de justicia, desobede-
cieron á Dios comiendo de un f ru to del cual Dios 
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Dios lo* habia prohibido comer y comunicaron 
este pecado generalmente á todos los hombres quo 
son sus descendientes: de modo que todos n a c e -
mos reos culpados de este pecado, que so llamá 
pecado original. 

En consecuencia de este pecado fueron conde-
nados los hombres á morir v nacen sujetos á 
toda especie de trabajos y enfermedades, igno-
rante-;, inclinados al mal, siervos del Demonio, 
esclavos del pecado, enemigos de Dios, y dignos 
del Inti t o o . Merecían ser abandonados" e t e r n a -
mente á estas miserias; pero Dios, por un puro 
efecto de su misericordia infinita, hizo á los hom-
bres una gracia que no hizo á los ángeles y 
esta gracia fué el prometerles y enviarles un Re-
dentor y Salvador, que los redimiese de la e s -
clavitud del pecado, que los librase del poder 
del L).'¡::o no v del Infierno, que los reconcilia-
se con Dios y les diese de nuevo el derecho á 
la cierna bienaventuranza, para la cual habían 
sido criados, pero que lo habían perdido por el 
pecado. 

Por este efecto do misericordia amó Dios á 
los hombres hasta el grado de enviarles á su úni-
co Hijo, la segunda persona de la Santísima Tr i -
nidad que es el mismo Dios. El Hijo de Dios se 
hizo hombre por obra del Espíritu Santo en el 
vientre de una Virgen y nació de esta Virgen. 
Se debe notar bien que solo el Hijo de Dios 
se hizo hombre, v no el Padre ni el Espír i tu 
Santo. Se llama Jesucristo el Hijo de Dios hecho 
hombre; de modo que Jesucristo es á un mismo 
tiempo verdadero Dios y verdadero hombre. 
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Después de haber vivido Jesucristo treinta V 

t r e s años, poco mas ó menos, quiso padecer el 
infame suplicio de la Cruz. Y escogió este g é -
nero de muei te por padecer la pena que merece 
e l pecado v reconciliar con Dios á los hombres 
por medio de su sangre. Poncio l'ilato le con -
denó á muerte á instancias de los judíos. Des-
pues de su muerte fué sepultado su Cuerpo y 
puesto en un sepulcro v su Alma descendió á 
los Infiernos para sacar de allí las almas de los 
justos que habían muerto hasta entonces v r e -
posaban en este lugar , esperando que Jesucristo 
abriese á los hombres la entrada del cielo. El 
Alma de Jesucristo se volvió á unir á su c u e r -
po al tercero dia despues de su muerte; de m o - „ 
do que resucitó v salió glorioso del sepulcro. 
Permaneció cuarenta dias en el mundo despues 
de su resurrección y el día Cuadragésimo se 
subió al cielo en presencia d e s ú s Discípulos. Allí 
está sentado á la diestra de Dios su Padre: esto 
es, que siendo, como Dios, igual en poder á 
Dios su Padre , está, como hombre, ensalzado 
en el Cielo en honor v poder sobre todas las 
cr iaturas . Volverá Jesucristo algún dia al mun-
do para juzgar á todos los hombres y recom-
pensar á cada uno según sus obras. 

Diez dias despues de su Ascension envió Je-
sucristo á los hombres el Espíritu Santo para 
concluir la obra de su santificación v la fo r -
mación de la Iglesia cristiana. Se llama Iglesia 
l a c o n g r e g a c i ó n d e los f ie les , d e q u i e n Jesucristo 
e s cabeza invisible v el Papa es cabeza visible 
e n este mumlo, bajó la autoridad de Jesucristo,. 
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Esta congregation subsistirá hasta el fin de los 
siglos. Para salvarse es necesario ser miembro 
de la Iglesia, creer lo que la Iglesia cree, y 
practicar lo que ella enseña. Todos los miem-
bros de la Iglesia no forman sino un cuerpo. 
Algunos de eslos miembros están ya en el Cielo, 
otros padecen las penas del Purgatorio y otros 
viven aun en este mundo. Pero esla distancia 
de lugares no impido el que estén unidos y 
haya entre ellos una comunicación de bienes, 
que es lo que se llama la Comunión de /os Santos. 
Nadie puede ser miembro de la Iglesia sin re-
cibir el perdón de los pecados: y el poder do 
perdonar y retener los pecados es una proroga-
tiva que Dios no luí concedido sino á la Igle-
sia. Al fin del mundo resucitarán todos los h o m -
bres difuntos para recibir en cuerpo y alma la 
recompensa ó castigo eterno que hayan mereci-
do. Pero los miembros vivos de la Iglesia serán 
los únicos que resucitarán'con cuerpos gloriosos 
y participarán de la vida eterna. Todos los de-
más no resucitarán sino para ir en cuerpo y alma, 
despues del Juicio general, á sufrir en el I n -
fierno con los demonios los suplicios eternos. 

I as verdades que acabais de oir están con-
tenidas en lo que se llama el Credo ó Símbolo 
de los Aposteles, que es como se sigue. 

Creo en Dios padre Todo-poderoso, Criador 
del Cielo y de la Tierra y en Jesucristo su tí-
nico Hijo, nuestro Señor, que fué concebido por 
el Espíritu Santo y nació de Santa Maria Ur-
gen. Padeció debajo del poder de Poncio Pílalo. 
Fué crucificado, muerto y sepultado. Descendió á 
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fot Infiernos y al tercero dia resucitó de entre los 
muertos. Subió á los Cielos y está sentado á la 
diestra de Dios Padre Todo-poderoso. Desde 
a/U ha de venir á juzgar á tos vivos y á tos 
muertos. Creo en cl Espíritu Santo, la Santa 
Iglesia Católica, la Comunion de los Santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la car-
ne y ta vida perdurable. 

Para tener parte en la Resurrección gloriosa 
v en la vida eterna, no basta haber sido miem-
bro de la Iglesia; es necesario ademas de esto 
haber vivido y haber muerto cristianamente. 
Vivir cristiana y santamente es evitar el peca-
do, practicar la virtud v obedecer á Dios y á 
la Iglesia. 

Se llama pecado todo lo que desagrada á Dios 
se llama virtud todo lo que nos acerca á Dios, 

a v siete pecados principales, que se llaman Ca-
pitales porque cada uno de ellos es principio 
de muchos otros. Estos pecados son: El primero 
Soberbia, cl segundo Avaricia, el tercero Luju-
ria, el cuarto Ira, el quinto Gula, el sesto En-
vidia, y el séptimo Pereza. 

Las vir tudes que nos conducen á Dios son 
l a Eé, la Esperanea v la Caridad. Por la Eé 
creemos todo lo que Dios nos ha revelado, por 
l a Esperanza esperamos los bienes que nos ha 
prometido y por la Caridad amamos á Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como á no-
sotros mismos. Si 110 leñemos caridad nada so-
mos en la presencia de Dios. 

No podemos conocer si tenemos caridad, sino 
e x a m i n a n d o si obedecemos á Dios y á la Iglesia. 
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Din* nos manda diez cosas: La primera «tmúr 

y adorar á Dios solo, sobre todas las cosas: la 
segunda santificar su santo nombre, Ir jos de pro-
fanarle: la tercera abstenernos el Domingo de 
obras serviles y emplear este dia en obras de 
Religion: la cuarta honrar á nuestros padres y 
a nuestros superiores: la quinta no matar, he-
rir ó maltratar injustamente á nadie. ni dar ja-
más mal ejemplo: la sesta evitar todas las accio-
nes, palabras y deseos deshonestos y todo lo que 
conduce á este pecado: la séptima no tomar ó 
retener injustamente los bienes ágenos: la octava 
no levantar falso testimonio ni mentir, calumniar, 
murmurar, adular, lisongear, juzgar ó sospechar 
temerariamente: la nona no consentir en pensa-
miento alguno deshonesto: la décima no tener 
algún deseo injusto de los bienes ágenos. 

La Iglesia nos manda principalmente cinco 
cosas: La primera oir Misa entera todos los 
Domingos y fiestas de guardar, y frecuentar ta 
Parroquia: la segunda confesar á lo menos una 
vez en el año: la tercera comulgar por Pascua 
florida en la Parroauia: la cuarta ayunar toda 
la Cuaresma, los dias de las cuatro Témporas 
y las Vigilias, y no comer de carne los Viernes: 
Y la quinta pagar diezmos y primicias á ta 
iglesia de Dios. 

Pero para obedecer á Dios y á la Iglesia n e -
cesitamos del auxilio y gracia de Dios. Este auxi-
bo no lo debe Dios á nadie; lo da por Jesucristo 
Y en virtud de sus méritos. Comunica Dios su 
gracia por medio de los Sacramentos y de la 
oración. 
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TTay siete sacramentos que son: el primero 

Bautismo, el segundo Confirmación, ol tercero 
Penitencia, el cuarto Eucaristía ó Comunion, el 
quinto Extremaunción, el sesto Orden Sacerdo-
tal, el séptimo Matrimonio. 

El Bautismo borra todos los pecados y nos 
hace hijos de Dios y el pecado original no se 
borra sino por medio del Bautismo. La Confir-
mación nos da el Espíritu Santo, para hacernos 
perfectos cristianos. La Eucaristía alimenta nues-
tra alma con el propio Cuerpo, Sangre, Alma 
y Divinidad de Jesucristo. Poro para recibir con 
fruto este Sacramento, es necesario no ser reo 
de algún pecado mortal ni tener costumbre al-
guna pecaminosa y formar un gran deseo do 
vivir cristianamente: el que comulga sin estas 
disposiciones, bobo v como su propia condenación. 

El Sacramento de la Penitencia perdona los 
pecados cometidos despues del bautismo. Para re-
cibir con fruto este Sacramento, es necesario e x a -
minar nuestra conciencia con cuidado, tener v e r -
dadero dolor de nuestros pecados, tener propó-
sito de no cometerlos mas, empezar á amar á 
Dios, declarar al Sacerdote todos los pecados mor-
tales de que nos acordemos, reconciliarnos con 
'nuestros enemigos, dejar las ocasiones de peca-
do, restituir lo que se ha hurlado, resarcir el 
daño que se ha hecho al prójimo, tener propó-
sito de satisfacer á Dios, cumpliendo la peniten-
cia que el Sacerdote nos imponga, sufriendo con 
paciencia las penas de esta vida, y viviendo de 
una manera penitente y mortificada y finalmen-
te es necesario recibir la absolución del Sacerdote. 
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La Extremaunción fué establecida para el ali-

vio espiritual v corporal de los enfermos v nos 
ayuda á morir santamente. El Orden da Minis-
tros á la Iglesia v el Matrimonio establece un 
santo \incuIo y compañía entre el hombre v la 
mugor, para dar hijos á la Iglesia hasta eí fin 
del mundo. 

La Oración es el otro conducto de las gracias. 
Orar es e le \a r nuestra alma á Dios y una de 
las mas indispensables obligaciones de la Religion. 
Para cumplir con ella es necesario hacer por Dios 
todo lo que hacemos y emplear algún tiempo 
en la Oración cada dia, á lo menos por la ma-
ñana y por la noche. Pero cuando se ora, es 
necesario hacerlo en nombre de Jesucristo, con 
le, alen cion, fervor, confianza y perseverancia. 
La mas excelente Oración que podemos hacer 
a Dios es aquella, cuyo autor es Jesucristo y 
se llama Dominical ó Padre nuestro, que con-
tieno todo lo que podemos y debemos pedir á 
Dios, en esla forma: 

Padre nuestro, que estás en los Cielos, san-
tificado sea el tu nombre, venga á nos el tu Heino, 
hágase tu voluntad, así en la Tierra como en el 
Cielo. El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy 
y perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores y no nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos (le mal. Amen. 

También es una cosa santa y laudable el ro-
gar á los Santos que están en el Cielo y es 
obligación el venerarlos, como á siervos y ami-
gos de Dios. Pero venerándolos é invocándolos, 
n ° los adoramos y hacemos siempre una gran 



d i f e r e n c i a e n t r e D i o s y las criaturas. Recono-
c e m o s q u e s o l o Jesucristo e s el medianero que 
n o s . h a redimido y p o r quien podemos ser oidos 
y llegar á la salvación. Rogando á los Santos, 
no ios miramos ni consideramos, sino como nues-
tros intercesores con Jesucristo y siempre se fi-
nalizan todas nuestras oraciones por Jesucristo. 

Entre todos los Santos, á quien es mas r a -
zonable y mas útil tener devocion es la Virgen 
Santísima, que es Madre de Jesucristo, Dios v 
Hombre y por consiguiente la debemos mirar 
nosotros como á nuestra Madre: porque tenemos 
la honra de ser hermanos v coherederos de Je-
sucristo. La mas excelente Oración que podemos 
dirigir á. la Virgen Santísima es la que se llama 
salutación Angélica ó Ave Mana, que es como 
se sigue. 

Dios te salve, Maria, llena eres de gracia, el 
Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las 
mugeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa Maria, Madre ele Dios, ruega por noso-
tros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amen. 

Ademas de las oraciones particulares, deben 
los Cristianos asistir también á las oraciones pú-
blicas de la Iglesia, principalmente á su Parro-
quia. La mas excelente de estas oraciones es el 
santo Sacrificio de la Misa, en que J e s u c r i s t o 
mismo es ofrecido á Dios su Padre bajo las es-
pecies de pan y de vino para continuar y r e -
presentar el Sacrificio de la Cruz. Debemos asis-
tir á ella con respeto v atención y unirnos al 
Sacerdote q u e dice la Misa, porque ofrece este 
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sanio Sacrificio en nombre do lodo» lo» asiste»-
les y de toda la Iglesia. 

Ved aquí, hijos roios, el compendio de lo 
que eslaís obligados á saber v practicar para 
llegar á la vida eterna. Os exhortamos á quo 
os instruyáis mas fundamentalmente en las ver-
dados de" la Religion, asistiendo puntualmente á 
l»s instrucciones que se hacen en la Parroquia, 
y leyendo cada dia en comunidad á presencia 
de vuestras familias el libro que se ha improbo 
con este título: Instrucciones generales en for-
ma de Catecismo: Üfc. escritas por el P. Fran-
cisco Amado Pouget y traducidas nuevamente en 
Castellano con acuerdo y carta Pastoral del Exilio. 
Sr. Don Francisco Antonio Lorcnzana, Arzo-
bispo de Toledo. 

PARTE CUARTA. 
COITOCIWISITTO £2 LAS 0BLI5AGI01ISS EEL KCMB?.S. 

OBLIGACIONES DEL HOMBRE PARA CON DIOS. 

El hombre ha sido criado para servir á Dios 
e n esta vida y gozarle en la otra, pero si ha d o 
conseguir esto, necesita cumplir ciertas obligacio-
nes ó deberes que le plugo al Ser Supremo i m -
ponerle y los cuales se dividen en tres clases á 
saber: deberes para con Dios, deberes para c o n -

m i s m o y deberes p a r a c o n l o s demás. 
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Los deberes dol hombro para ron Dios so r e -

ducon á la adorácion, amor, obediencia, g r a t i -
tud v confianza, La adnracion exige de nosotros 
que le reverenciemos, invocando con respeto su 
santo nombre y practicando aquellos actos que 
constituyen el culto interno y extorno que se 
le debe y dol modo que él mismo nos ha pros-
crito. El amor nos impone la obligación de amar 
á Dios de todo corazon, no solo para correspon-
der debidamente á los beneficios que siempre nos 
está dispensando y para que nos de su gloria, 
sino principalmente por ser quien es y sin que 
nos mueva á ello interés alguno. Para cumplir 
con la obediencia debemos hacer cuanto nos man-
dan sus divinos preceptos y los do Nuestra Santa 
Madre la Iglesia Católica " Apostólica Romana y 
ademas debemos vivir en una completa abnega-
ción de nosotros mismos, es decir conformándo-
nos constantemente con su voluntad santa, tanto 
en la prosperidad como en las aflicciones. La gra-
titud nos prescribe estar siempre agradecidos á 
la mult i tud de beneficios que sin cesar nos dis-
pensa por su infinita bondad, Y por último si 
hornos do llenar el deber de la confianza hemos 
do vivir siempre confiados en la inmensa mise-
ricordia y bondad de nuestro Criador y por lo 
tanto no creer nunca posible el que se canse do 
hacernos beneficios, ni desesperar de que nos 
perdone nuestras culpas por grandes que sean, 
siempre que tengamos un verdadero a r repen l i -
m&Rto ellas. 
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DEBERES DEL HOMBRE PARA CONSIGO MISMO. 
Como el hombre se compone de alma v cuer- % 

po, claro es que tendrá dos clases do deberes 
que llenar para consigo mismo, unos pertenecien-
tes al alma y otros pertenecientes al cuerpo. 
Los primeros consisten en instruirse y moderar 
sus pasiones. La instrucción se adquiere pr inci -
palmente en las escuelas, en los viages, conver-
sando con personas que sepan mas que nosotros 
y leyendo libros instructivos; pero debeis saber 
que como estos son obras de los hombres, s u e -
len tener sus errores y así no creáis que todo lo 
que está en letras de molde es cierto y bueno. 
Por lo tanto antes de leer un libro debeis ense -
ñarle á una persona instruida y virtuosa para 
que os diga si contiene ó no algunos errores. 
El otro deber del hombre para con su alma es 
el de moderar sus pasiones: estas son, como dice 
muy bien el Catecismo, unos ímpetus ó t u r b a -
ciones interiores que nos ciegan, como la a v a -
ricia que obliga al hombre á quien domina á 
vivir en un perpetuo desasosiego para acumular 
riquezas. Por poco que meditéis sobre los efec-
tos de las pasiones, no podréis menos de cono-
cer lo perjudiciales que son al hombro aun en 
esta vida, por lo que os convencereis de la ne-
cesidad que tiene el hombre de reprimirlas. 

Los deberes del hombre para con su cuerpo 
se reducen al amor razonable de su conservación, 
en virtud del cual está obligado á mirar por 
su salud y vida y á no h a c e r nada q u e p u e d a 

40 
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per judicar á su reputación. De este deber se de-
rivan principalmente la templanza que consiste 
en comer y beber con moderación y en procu-
rar no hacer exceso alguno en nada de cuanto 
ejecutemos, el amor ai trabajo q ue exige de no-
sotros que elijamos una ocupacion honesta con 
la que podamos ganarnos lo necesario para co-
mer , vestir y satisfacer las necesidades de la vida, 
sino tenemos bienes de fortuna v si los t ene -
mos, para no vivir en la ociosidad ó conserxar-
los y aumentarlos á fin de atender mejor á nues-
tras obligaciones v en fin el aseo que nos pies-
cribe tener siempre limpios y en buen orden 
nuestro cuerpo, \est idos y habitación, cosa que 
ademas de contribuir en gran manera á la s a -
lud, nos hace bien quistos con los demás. Aquí 
conviene os advierta que no le es lícito al hom-
bre suicidarse ó privarse de su existencia, por 
muy penosa que esta le parezca, pues siendo 
Dios quien nos ha dado la vida, solo á él per-
tenece disponer de. ella, v no conformándonos 
con esto, nos rebelamos abiertamente contra su 
divina voluntad. 

DEBERES DEL H O M E PABA CON LOS DEMAS. 
El principio fundamental de estos deberes es : 

no hagas á otro lo que no quieras que hagan 
contigo. De esta máxima se derivan lodos nues-
t ros deberes para con los demás , los cuales son 
de dos especies, á s a b e r : domésticos y sociales. 
Eos deberes domésticos ó de familia son: el a-
mor conyugal, el amor paternal, el amor filial., 
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d amor fraternal y los deberes recíprocos en-
tre amos y criados. El amor conyugal es la u-
nion y fidelidad entre los esposos, en virlud 
de la cual viven juntos amándose y ayudándose 
mutuamente y logrando por esto medio pasar 
sus dias en oí seno de la paz y de la dicha. 
El amor paternal se cifra en cuidar y educar los 
¡iiijos, enseñándoles un arte ó ciencia con que 
puedan ganarse lo necesario para su subsistencia 
y dándoles el estado á que ellos mas se incli-
nen. En retribución de estos cuidados paterna-
les exije de los hijos el amor lilial una suma 
reverencia y cariño hácia los padres. Además 
los hijos deben estar siempre sumisos y ser obe-
dientes á sus padres, no abandonándolos en su 
vejez: antes al contrario sirviéndoles entonces 
con mas esmero y disimulando las impertinen-
cias propias do la' edad en que se hallan. 

El amor fraternal es la union v cariño entre 
los hermanos: cuando estos están bien unidos se 
defienden mutuamente y miran todos por el in-
terés de la casa, con lo que consiguen vivir 
felices y se libran de las asechanzas de los de-
más. Los deberes de los amos se reducen á cui-
dar de las costumbres de los criados, á enseñar-
les lo que puedan, á no mandarles con dure -
za y á pagarles exactamente sus salarios. Los 
criaclos á su vez deben tener cariño y fidelidad 
á sus amos, obedecerlos, no responderles con 
ira , y mirar por sus intereses, procuraudo no 
desperdiciar ni maltratar nada de cuanto les 
confien. 

Llámanse deberes sociales aquellos que s e r e 4 



= 1 4 8 = : 

fieren á los demás individuos de la sociedad y 
son de tañías especies, cuantas condiciones hay 
en esta. Sin embargo acerca de estos deberes se 
pueden dar las reglas generales siguientes: de-
bemos dar buenos consejos é instruir á aque los 
que nos lo pidan, no dar mal ejemplo, no ha-
cer daño á nadie en su hacienda u honra, ni 
mucho menos herir ó malar á alguien, aunque 
sea enemigo nuestro; á menos que nos veamos 
obligados á ello por nuestra propia defensa. IN o 
debemos inducir á otro á que se e x p o n g a a los 
peligros, ni ar ras t rar le á los vicios. Por ultimo 
debemos socorrer á nuestros semejanles en sus 
necesidades ya con limosnas ó ya de otro modo 
y no privarlos de nada que les pertenezca. 

Nuestra patria, esto es, aquella nación en 
que hemos nacido, en la que viven nuestros 
padres , parientes, amigos y conocidos y cuyos 
habi tantes hablan )a misma lengua que nosotros 
y tienen nuestra religion y costumbres es acree-
dora á nuestro amor y reconocimiento sobre to-
dos los demás paises. De aquí dimanan los d e -
beres sociales que se llaman deberes para con 
la patria, de los que citaremos como mas nota-
bles los siguientes: Obedecer á los príncipes y 
gobierno legítimos, no al terar la paz, no des-
honra r la sociedad en que vivimos con acciones 
\ergonzosas; antes por el contrario engrandecerla 
con hechos heroicos é i lustrarla procurando so-
bresal ir en la profesion á que nos dediquemos 
y por último ayudar la con nuestros intereses y 
fuerzas físicas y aun exponer nuestra vida en el 
caso de que otra nación intente algo contra ella-
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PRINCIPALES DEBERES DE LCS N I K . 
Además <le los deberes de que os be hablado, 

teneis que llenar en vuestra tierna edad otros 
4{ue os son peculiares á saber: Debeis amar k 
vuestros maestros v procurar no disgustarlos, 
obedecerlos y aprender las lecciones que os s e -
ñalen y las reglas y consejos que os den. D e -
beis así mismo mostraros respetuosos eon las 
personas mayores en edad v escuchar con aten-
ción lo que os digan, y por último debeis ser 
atentos y agradables con vuestros amigos v con-
discípulos, no enfadándoos ni menos ríñendo 
con ellos. 

Kn íin vuestros principales deberes se r e d u -
C'MI a los siguientes: Adorar á Dios, honrar á 
rurstros r adres y parientes, escuchar la voz de 
vupstros mars!ros, respetar á los mayores en e-
<hu!, usar de atención para con vuestros iquales 
y no obrar sino en virtud de buenos consejos. 

S A C A D O SE LA CONDUCTA CRISTIANA 

—Necesidad de un reglamento de vida 

No basta hacer bien, os menester hacerle con 
conocimiento y método: de esta manera se con-

10» 

RíflMlEKTO DE VÍDA 

hü f . l . Xltvtrt. 
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sigue llenar sus obligaciones con mas perfección, 
mas mérito y mas constancia. Por lo lanío no hay 
cosa mas importante para el cristiano que el con-
sul tar la vo luntad de Dios por medio de un 
confesor instruido para arreglar sus acciones, las 
boras de ejecutar las , el tiempo y método que 
tía de emplear en ellas y los sentimientos de 
que debe es tar animado al practicarlas. 

2.—Del levantarse y or ación de la mañana. 

Arreglad la hora de levantaros de tal modo, 
que solo circunstancias extraordinar ias puedan 
a l te ra r la . Mientras os vestís, elevad vues t ra a l -
m a & Dios, decid en seguida vuestra:» o rac io -
nes de la mañana y preveed las ocasiones de 
ofenderle que podáis tener d u r a n t e el dia á fin 
do estar a ler ta para evi tar las . 

—El Sanio sacrificio de le Misa. 

Asistid lodos los dias al Santo sacriíicio do 
ta Misa del modo que prescribe lo auguslo de 
la ceremonia y vues t ro propio interés, decir, 
con las disposiciones necesarias para hourar sus 
sagrados misterios y sacar de ellos lodo el pro-
vecho posible. Elegid las oraciones que debéis 
decir , ad virt iendo que son las mejores aquellas 
que unen vuestra intención con la del sacerdote 
ó por mejor decir con Jesucristo Nuestro Seüor, 
que es ci sacerdote invisible-

4.—La Meditación. 

, Dedicad, si os es posible, lodos los dias me-
dia bora ó un c u a r t o de h o r a á la meditación 
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<3 reflexion de una verdad del Cristianismo, ins-
truyéndoos en ol modo de practicar debidamente 
este ejercicio. Si comprendéis bien su impor-
tancia, hallareis siempre tiempo para él y con 
poco que os csforceis, aprenderéis bien pronto 
á hacerle. 

5.—El trabajo. 
Cualquiera que sea vuestro estado ó condi -

ción, amad siempre el trabajo, ejecutándole con 
espíritu de moi tíficacion para cumplir con la 
sentencia de la justicia divina, que condenó á 
él al hombre tan luego como poco y uniéndole 
do intención con los de Nuestro Señor Jesucristo. 
Uno de los medios de reparar los años perdidos 
miserablemente en el lujo y la vanidad es el 
t rabajar para vestir los pobres y adornar los altares. 

6.—La comida. 
Santificad esta acción considerándola como 

un beneficio de la divina Providencia y dicien-
do antes y despues de ella algunas oraciones. 
Comed y bebed solo para reparar vuestras fuer-
zas y poder llenar mejor vuestros deberes. In-
vitad la gula y la sensualidad, absteniéndoos por 
espíritu de penitencia de todo lo que solo sirve 
para lisongear el gusto y pensando algunas ve-
ces en los ayunos rigurosos de los Santos y en 
la hiél y vinagre que dieron á beber á Nuestro 
Señor Jesucristo estando en la cruz. 

7 . — L a lectura espiritual. 

Dedicad cada dia algún tiempo á la Lectura 
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de un buen libro, nenetrándoos bien de ¡o que 
loéis y pidiendo á Dios gracia para e jecutar los 
buenos (lóseos que os inspire. La lectura, l ie-
cha de oslo modo, es una especie de meditación 
y aun puedo hacer veces de un sermon, cuando 
no se puede asistir á oslo. 

8.— Visita al Santísimo Sacramento. 

A menos que os lo prohiban ocupaciones im-
periosas, no podéis dispénsalos de cumplir eou 
osla obligación que debeis á Dio* Nuestro Señor. 
Para hacer esta visita con mas (rolo podéis ser-
viros do ciertas meditaciones y oraciones c a p a -
ces de inspiraros un santo fervor. 

9.—Recogimiento en la presencia de Dios. 

En todas vuestras ocupaciones pensad en Dios 
á fin de referir á él la gloria que de ollas os 
pueda redundar v no obréis sino con arreglo á 
sus divinos preceptos, ayudándoos con los auxi -
lios do su santa gracia y procurando aplacar los 
impetus del amor propio une se oculta en todas 
nuest ras acciones. Elevad vuestra alma á Dios 
al principio de cada una de ellas, ofrecédsela v 
renovad vuestra intención á cada hora que da 
el reloj. 

40.—Espíritu de mortificación. 

La v ida dol cristiano dob" s«r un ejoivieio con-
tinuo de penitencia. Mortificaos en Pul » lo que 
podáis, pues nada os mas necesario para e s t a b l e -
cer e;¡ el al mi el imperio <b l i gracia y destruir 
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do las pasiones, (lo aquí algunas prácticas do 

mortificación. Renunciar a la inclinación de h a -
cor una cosa inútil, reprimir la curiosidad, p r i -
varse de d.'cir un chisto contrario á la caridad, 
abstenerse algunas veces de los placeres pe rmi -
tidos, moderar el excesivo amor do nosotros 
mismos, hablar poco y con cucuasprccion, mos-
trarnos atentos y amables con aquellos que nos 
han hecho alguna ofensa y guardar silencio en las 
aflicciones, llevándolas con resignación. 

41. — Oración de la noche. 
Reead por la noche el santo Rosario y otras 

oraciones en union do vuestra familia, si" la te-
néis, pues asi serán vuestras preces mas efica-
ces para con Dios, porque las haréis con mas 
fervor y llenareis el deber de cumplir esta obli-
gación á vuestros hijos v criados. No dejeis de 
hacer exámen do conciencia todas las noches, si 
queréis desarraigar de vuestra alma las malas in-
clinaciones y asegurar vuestra salvación. Acostaos 
pensando en cosas santas y dad á Dios gracias 
por el descanso que os proporciona. 

42.—La Confesion. 

. T n i , ° o l f l l i e quiera llegar á la perfección 
cristiana debe confesar cada ocho días, el q u e 
quiera trabajar do veras en ol negocio d e s u s a l -
tación debe hacerlo todos los meses v e l q u e no 
quiera perder su a lma , 'hága lo en el momento 
<!>io, sienta su conciencia cargada con un pecado 
mortal. Aprended bien el modo de acercarse á 
recibir debidamente este sacramento v despuesde 
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recibido, cumplid, lo antes que os sea posible, 
Ja penitencia que os impusieren. 

7 3 . — L a Comunion. 

Comulgad también á menudo; pero cuidando 
de hacerlo con la preparación debida. Decid an-
tes y despues de la comunion aquellas oraciones 
que sean mas á propósito para excitar vuestro 
fervor y haceros meditar en la sublimidad de 
esto Sacramento. 

4 4 . — Cuidado en combatir la pasión dominante. 

Esforzaos con el auxilio de la divina gracia 
en conocer el \ icio ó pasión que mas os d o m i -
n a , lo que conseguiréis observando adonde se 
dirigen principalmente vuestros afectos y deseos, 
á qué impulsos os cuesta mas trabajo resistir y 
en que faltas caéis mas á menudo. Los medios 
do vencer la pasión dominante son : el recogi-
miento en la presencia de Dios, la meditación, 
el uso frecuente de los sacramentos, la práctica 
de las virtudes contrarias á e l la , un gran c u i -
dado de preveer las ocasiones y el exámeu dia-
rio de conciencia. 

\ 5 .—Preparación para la muerte. 

Elégid tin dia de cada mes para prepararos 
á la muerte y aplicaos con seriedad á arreglar 
todas vuestras acciones, como si este dia hubié-
se is 'de morir. Examinad l o q u e puede causaros 
mas aflicción en la hora de la muer te para e-
vitar hacerlo en lo sucesivo, recitad los actos 



de fé , esperanza, caridad, contrition, acción de 
gracias v resignación, y dirigid oraciones á Cristo 
crucificado, á su Santísima Madre, al Angel de 
Vuestra guarda y al Santo de vuestro nombre. 

4 6.— Deberes del estado y eondieion. 

Aficionaos á llenar los deberes de vuestro es-
tado con celo y con la sola intención de agradar 
a Dios que os ha llamado á él v sufrid sus car-
gos mas penosos con espíritu de penitencia, ins-
truios á fondo en vuestras obligaciones respecti-
vas de padres , madres, esposos, esposas, amos, 
amas, hijos y criados, teniendo piesente que to -
dos las tienen á cual mas grandes y dificües de 
Henar. 

4 7.— Uso de las riquezas. 

Si sois ricos, acordaos de lo que debeis á los 
pobres y tened presentes las promesas y a m o -
nestaciones de Ntro. Sr. Jesucristo para escita-
ros á dar limosna. Moderad vuestro apego á los 
bienes de esta vida, tened un cuidado razonable 
de conservarlos y disminuid en lo posible vues-
tros gastos: de este modo tendreis siempre me-
dios para llenar vuestras obligaciones con Ios-
pobres. 

4 8.—Placeres y diversiones. 

Usad de los pasatiempos como remedios para 
vuestra conservación: por lo tanto desechad los 
Perjudiciales y peligrosos y no os entreguéis & 
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los demás con mucha f recuencia . No empleeis 
m u c h o t iempo en el juego, ni os expongáis á 
pe rde r en él snmas crecidas. Jugad con m o d e -
ración y sin desa tender por el juego vuestras 
obligaciones. 

4 9 . — P e s a r e s y aflicciones. 

Sufr id vues t ras aflicciones como Jesucristo las 
suyas , esto e s , con paciencia, porque os vienen 
de Dios. Miradlas como un efecto de su divina 
bondad , que so vale do ellas para probarnos y 
cast igarnos. Uniéndolas de intención á ias do Ntro 
Sr . Jesucris to adqu ie ren su mayor méri to para 
con Dios. Si observáis esta conducta , además de 
que dulcif icareis vues t ras penas en esta v ida , 
al legareis tesoros inmensos de méri tos v gloria 
pa r a la o t ra . 

20 . — De las visitas. 

Santificad las visitas que son do necesidad con 
una intención pu ra de l lenar vuestros deberes y 
de obedecer las órdenes de la d iv i ra Providen-
cia. Haced las q u e os exija la caridad cristiana, 
con gusto y amabi l idad . Mirad las de política co-
mo medios de conservar la sociedad civil y por -
taos en ellas según las máximas dol Evangelio. 
No hagais visitas peligrosas y en cuanto á las 
inút i les y de p u r a vanidad tened presente que 
el t iempo es precioso y que queda m u y poco 
de sobra despues de cumpl i r exac tamente la mul-
t i tud de deberes q u e á cada uno le cor respon-
de l lenar. 
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21. —La conversación. 

Evitad en esla cinco dcfoclos, á saber : las pa-
labras inútiles, las licenciosas, la murmuración, la 
\anidad y el abuso de los chistes. En cuanto á 
lo primero tened presente que Jesucristo nos a d -
vierte que daremos cuenta de una palabra ocio-
sa. Las palabras licenciosas se oponen ab ie r ta -
mente á la moral cristiana v aun á la moral ci-
vil. La murmuración causa la muerte del alma 
del murmurador y del que o \ e sus palabras. 
En fin debeis proscribir aquellos chistes que o-
fcnden la religion, la caridad y la decencia. 
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EJERCICIO COTIDIANO. 

Por la mañana en despertando. 

Gracias os doy, gran Señor, que me habéis 
sacado de las tinieblas de la noche á la luz del 
dia; haced que lo gaste en obras de vuestro 
santo servicio: por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, Gloria &c. 

Al salir de casa. 
Señor, arreglad todos mis pasos y no pe r -

mitáis que me a p a r t e de vos por el pecado. 

Al entrar en la Iglesia. 
Entro, Señor, en tu casa v santo templo: te 

adoraré y reverenciaré tu santísimo nombre. 

Al tomar agua bendita. 
Por esta agua bendita me sean perdonados 

todos mis delitos y pecados. 

Al llegar á la presencia de 
Jesucristo sacramentado. 

Creo, Salvador mió, que vos estáis realmente 
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presente en ese Sacramento: yo os adoro y o« 
amo con todo mi corazon. 

Al pasar Nuestro Señor para 
algún enfermo. 

Tu eres Cristo , Ilijo de Dios vivo. Señor, mi-
ra por tu amado, que se halla enfermo y d a -
nos á lodos el consuelo de ese pan, con especia-
lidad h la hora de la muerte. 

Padre nuestro &c. 

Al empezar uno su trabajo. 
Dios mió, yo os ofrezco esta acción ( ó trabajo 

para gloria vuestra y en satisfacción de mis 
pecados. Kn el nombre del Padre y del Hijo &c. 

Cuando el reloj dá alguna hora. 
Dios mió, tened misericordia de m i : haced 

que viva y muera santamente. 

Cuando nos hallamos en alguna 
tentación. 

m 
Dios mió, venid á socorrerme: salvadme, 

que me veo expuesto á perecer. 

Cuando se ha caido en algún pecado. 
D i o s m i ó , t e n e d m i s e r i c o r d i a d e m i , q u e s o y 
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un pecador. Mo pesa, Señor, de todo corazon 
de haberos ofendido y os prometo con vuestra 
gracia ser mas fiel en adelante y apar tarme de 
todas las ocasiones de ofenderos. 

Cuando se padece algún mal ó 
aflicción. 

Dios mió, asistidme en esta aflicción y h á -
gase en mi vuestra santísima voluntad. 

Cuando alguno nos ha ofendido. 
Dios mió, yo le perdono y le amo de todo 

corazon por amor vuestro: tened misericordia 
tanto de él como de mí. 

Bendición de la mesa antes de comer. 
Graií Dios, de quien recibimos todos los bie-

n e s dignaos bendecir el alimento que vamos a 
tomar, v haced que usemos de él con sobriedad 
y templanza, conforme á vuestra divina volun-
tad: por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Acción de .g rac ias despues 
de la comida. 

Os damos gracias, Señor, por el alimento cor-
poral que nos habéis dado: perdonanos si en 
algo nos hemos dejado llevar de la sensualidad, 
y sed vos mismo por vuestra gracia el alimento 
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cierno do nuestras almas. Amen. 

A las oraciones. 
El ángel del Señor anunció á Maria y con-

cibió del Espíritu Santo. Dios te salve, María &c. 
Aqui está la s i e n a del Señor: hágase en mi 

según tu palabra. Dios te salve, Maria &c. 
Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nos-

otros. Dios te salve, Maria &c. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu San-

to: como era en el principio, ahora, y siempre 
y en los siglos de los siglos. Amen. 

Oración. 
Infunde, Señor, tu gracia en nuestras almas, 

para que así como hemos conocido \ or la voz 
del ángel la encarnación de Jesucristo tu Hi jo , 
lleguemos por su pasión y por su cruz á la glo-
ria de la resurrección. Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. Amen. 

Al tiempo de acostarse. 
Señor, en tus manos pongo mi a l m a : p r e -

sérvame de pecado, y de una muerte imprevista. 

\\ 



EL TIEMPO 
• \ í a t » . s & i s a a & Q M K 

El tiempo se divide en siglos, años, meses, 
semanas, dias, horas, minutos, &fe. El siglo con-

t i ene cien años y el año doce meses, que son: 
Enero, Febrero, Marzo, A brif, Mago, Junio, 
Julio, Agosto, Setiembre, Octubre, Noviembre y 
Diciembre. Estos meses se subdividen en dias, 
pero no lodos tienen el mismo número de «dios, 
pues Enero, Marzo, I\!a\o, Julio, Agosto, Octu-
b re y Diciembre contienen 31; Abril, Junio, 
Setiembre y Noviembre 30 y Febrero unas ve-
ces 28 y otras 29. 

El año se divide ademas en 365 dias, cuan-
do es común y en 300, cuando es bisiesto. Dia 
es el espacio de 24 horas y hora el espacio do 
60 minutos. Cada minuto se subdivide en CO 
segundos y cada segundo en 60 terceros, &c. 
El dia se divide ademas en mañana, medio dia, 
tarde y noche y la hora en cuatro cuartos. 

Semana es el espacio de siete dias, que se 
llaman: Domingo, Lunes, Martes, Miércoles, Jue-
ves, Viernes y Sábado, siendo de advertir que 
los cristianos contamos dichos dias por este or-
den; pero los judíos los cuentan desde cl sába-
do y los mahometanos desde el \ iernes. El año 
tiene 52 semanas y uno ó dos dias mas, según 
que es común ó bisiesto. 

A h o r a c o n v i e n e q u e o s advierta que la di-
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EL TIEMPO 

El tiempo se divide en siglos, años, meses, 
semanas, dias, horas, minutos, &fc. El siglo con-
t i ene cien años y el año doce meses, que son: 
Enero, Febrero, Marzo, Abril, Mayo, Junio, 
Julio, Agosto, Setiembre, Octubre, Noviembre y 
Diciembre. Estos meses se subdividen en dias, 
pero no lodos tienen el mismo número de ellos, 
pues Enero, Marzo, Mavo, Julio, Agosto, Octu-
b re y Diciembre contienen 31; Abril, Junio, 
Setiembre y Noviembre 30 y Febrero unas ve-
ces 28 y otras 29. 

El año se di\ ido ademas en 36o dias, cuan-
do es común y en 366, cuando es bisiesto. Dia 
es el espacio de 24 boras y bora el espacio do 
60 minutos. Cada minuto se subdivide en 60 
segundos y cada segundo en 60 terceros, &c. 
El dia se divide ademas en mañana, medio dia, 
t a rde y noche y la hora en cuatro cuartos. 

Semana es el espacio de siete dias, que se 
l laman: Domingo, Lunes, Martes, Miércoles, Jue-
ves, Viernes y Sábado, siendo de advertir que 
los cristianos contamos dichos dias por este or-
den; pero los judíos los cuentan desde el sába-
do y los mahometanos desde el viernes. El ano 
tiene 52 semanas y uno ó dos dias mas, según 
que es común ó bisiesto. 

Ahora conviene que os advierta que la di-
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vision quo os ho lioclio del año en 365 ó 366 
(lias cabales debe entenderse del año ei\¡l, es 
decir, del año que so ha adoptado para los li-
sos do la sociedad, pues ol año verdadero ó as-
tronómico, que es el espacio de tiempo que em-
plea la Tierra en andar su órbita, contiene 365 
dias y unas 6 horas. Mas ¡.ara que con el trans-
curso del tiempo no discordasen las estaciones 
astronómicas y las civiles, se ha convenido en 
considerar Iros años civiles seguidos, que se lla-
man comunes, compuestos de 365 dias cabales 
y despues de ellos uno denominado bisiesto que 
consta de 366, esto es de un dia mas, formado 
por las Vi horas que sobran en los 4 años. Este 
dia es el que se añade á Febrero y por lo tan-
to dicho mes tiene en los años comunes 28 dias 
y 20 en los bisiestos. 

También os he dicho que el dia se compo-
ne de 24 horas v debo adveniros igualmente 
que osla clase de dia se llama civil, pues el 
verdadero ó astronómico, que os el tiempo que 
la Tierra emplea en girar sobre sí misma, unas 
veces tiene mas y otras menos de las 24 horas. 
Por esta razón las horas que señalan los relojes 
de ruedas v las que señalan los de Sol no cen-
cuerdan mas que cuatro veces al año y los mi-
nutos que hay de diferencia entre las horas in-
dicadas por dichas dos clases de relojes se l i a -
ría ecuación de tiempo. 

El año se considera también dividido en c u a -
tro partes denominadas estaciones, qne son la 
Primavera, el Verano ó Estio, el Otoño y el 
invierno. La primavera es la estación en que las 
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praderas se cubren de yerba y los árboles de 
hojas, aparecen las flores, la atmósfera está se -
r ena y no hace frió ni calor: en una palabra to-
da la naturaleza se ostenta mas bella que n u n -
ca. En el verano hace un calor excesivo., los 
árboles se mantienen verdes, pero las yerbas 
se secan y la mayor parlo de las flores desapa-
recen, y van ocupando su lugar deliciosas f r u -
tas, propias para templar el ardor de la estación. 
El Otoño es una estación bastante agradable, pues 
si bien en ella empiezan á caer las hojas de los 
árboles, se goza una temperatura benigna v m a -
duran muchas y muy saludables frutas. Por ú l -
timo en el Invierno todo es tristeza, por lo une 
es la época del año es muy á propósito para la 
meditación: la Tierra eslá desnuda de verdura 
y los árboles sin hojas: hace mucho frió, por 
cuya razón las aguas de los rios y lagos se hie-
lan , y en fin las lluvias y nieves caen en mas 
abundancia que nunca. 

Las cuatro estaciones de que acabo de h a -
b l a r , empiezan en los dias del año, que vais 
t ver : La Pr imavera empieza el dia 20 ó 21 
de Marzo, el Estío el 21 ó 22 de Junio, e) 
Otoño el 23 ó 24 do Setiembre y el Invierno 
el 22 ó 23 de Diciembre. Los dias en que e n -
t ra la Pr imavera y el Otoño se llaman equi-
noccios, porque en ellos los dias son iguales 
á las noches. El dia primero de Eslió es el mas 
largo del año y el primero de Invierno el mas 
corto. Estos dos últimos dias se dicen solsticios, 
porque en ellos parece que se detiene el Sol. 

Se llama Calendario la coordinacion de los 
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meses y dias del año, con expresión de los qne 
son ó no festivo?, de los fenómenos celestes quo 
ban de verificarse en ellos v de otras noticias 
iniporlantes para el uso de la sociedad. Los a r -
tículos del Calendario que necesitan explicación 
son: las épocas célebres, los cómputos eclesiásti-
cos, las fiestas, las cuatro témporas, y los fe-
nómenos celestes. 

En las épocas célebres expone el Calendario 
los años que ban pasado desde las mas memo-
rables, esto es, desde los acontecimientos mas 
famosos de la Historia hasta el año á que per-
tenece el Calendario. Por ejemplo en el artículo 
de épocas celebres del calendario correspondiente 
al año '1845 dice: El presente año es de la era 
cristiana ó Nacimiento de Ntro. Sr. Jesucristo 
el 4 845, lo que quiere decir que desde dicho 
suceso al referido año han pasado mil ochocien-
tos cuarenta y cinco años. 

Los cómputos eclesiásticos ó cálculos p a r a l a s 
fiestas de la Iglesia son: el áureo número, la 
epacta, el ciclo solar, la indicción romana, las 
letras dominicales y las del martirologio romano. 

El áureo número es una serie de 49 n ú m e -
ros correspondientes á otros tantos años, al cabo 
de los cuales las fases de la Luna vuelven á caer 
en los mismos dias con corta diferencia. Para 
hallar el áureo número de un año se añade una 
unidad al número que expresa este y se d i v i d e 
por 4 9. El residuo que quede de esta division, 
indicará dicho áureo número y si no queda n i n -
guno, será el áureo número 49. Por e j e m p l o : 
si quiero h a l l a r e l á u r e o n ú m e r o d e 4 8 4 7 , a ñ a * 

44» 
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do una unidad á dicho número 1847 que ex-
presa el año v resulla 1848, que dividido | or 
19 deja de residuo 5, que es el áureo número 
buscado. 

Epacla es un número que se escribe con ca-
racteres romanos y el cual denola los dias que 
van á primeros dé Enero desde la Luna nueva 
de Diciembre anterior. A;í la exacta del aro 
1845 os XXII, lo que quicio decir que ol dia 
1.° do Enero do dicho año iban transcurridos - i 
dias desdo que se verificó la Luna nueva de Di-
ciembre de 1844. Para hallar la epacla de un 
año multipliqúese su áureo número por 41 y de 
este producto quítense también 41: divídase lo 
que quede por 30 y el residuo indicará dicha 
epacla, y si nada queda, será la e| acta 0 loque 
indica que no ha quedado en l.° de Enero nin-
gún dia de la Luna do Diciembre anterior. V. ¡ir. 
Si quiero obtener la opada de dicho año 1847 
multiplicaré su áureo número 5 por 11 y re-
sultarán 55: de este producto quilo 44 y (Hie-
dan 44 que divido por 30 y el residuo do esta 
division 14, escrito en caracteres romanos, XIV, 
es la epacta pedida. 

El ciclo solar es una serie de 28 números, 
correspondientes á otros tantos años, pasados los 
cuales, los años y los meses vuelven á empezar 
c o n los mismos dias de la semana. Para hallar 
e l ciclo solar de un año añádanse 9 unidades 
a l número que le representa y pártase esta su-
m a por 2 8 . El residuo indicará lo que se busca, 
y s i n a d a sobra, será e l c i c l o solar 28. Por ejemplo 
p a r a h a l l a r e l c i c l o s o l a r d e l a ñ o 4 8 4 7 , añádanse » 
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unidades a! número 1847 que le expresa y la suma 
4856 divídase por 28: el residuo de está division 
8 es el ciclo solar que se pedia. 

La indicción romana es una serie de 4 5 n ú -
meros correspondientes á otros tantos años. Los 
grirgos y los romanos usaron de este cielo y des-
pues de Constantino los cristianos para las fechas 
de (l¡f(>i cutes actos y documentos, como Concilios, 
Constituciones do Emperadores y Bulas do los Pon-
tilicos. Para hallar la indicción de un año dado 
fe añaden '3 unidades al número que expresa ol 
ario y osla suma so divide por 15. Ll residuo 
indicará la indicción pedida, en los mismos tér-
minos que en el áureo número \ ciclo solar. 

En jos calendarios que llaman perpetuos, co-
uio son los que hay en Jos ejercicios cotidianos, 
misales, breviarios, etc. se halla delante de los 
dias del rues una columna compuesta de la s u -
cesiva repetición de las letras siguientes: A, B, 
C, l), E, Y, (í. Cada año común rige una y 
cada bisiesto dos de estas letras, las cuales bus-
cadas en la columna referida de los calendarios, 
n,)s indican los domingos, con lo que es fácil 
•siber que dias serán lunes, martes v demás. 
Ahora bien como estas letras sirven para hallar 
l n s domingos del año, han recibido el nombre 
( |e dominicales, advirliendo que en años comu-

la única letra que Ies corresponde, señala to-
dos los domingos; mas el año bisiesto la pr ime-
, a letra de las dos que le pertenecen señala los 
domingos hasta el dia último de Febrero y la 
jfcgunda indica los de los demás meses. Para h a -

I a r la letra dominical de un año común se qui-
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tárán al número que espresa dicho año los m i -
llares y centenas y se añadirá á lo que quede la 
cuar ta par te , si la tiene exacta ó la cuar ta par-
te y una unidad mas, sino la tiene. Divídase to-
do esto por 7 y el residuo se restará de f>. Lo 
que sobre nos indicará la letra que buscamos, que 
será A si dicho residuo es 1, B si es 2, C si es 
3 , D si es 4, E si es 5, F si G y G si 7. El 
año bisiesto tiene, como os he dicho, dos letras, 
la segunda de las cuales es siempre la anterior 
en orden alfebélico á la que se saca | or esto mé-
todo, esto es, será G si la primera es 1-, debien-
do esceptuarse la A, cuva segunda letra ha de 
ser la G. Pondré dos ejemplos de esla regla, uno 
correspondiente á un año común y otro per tene-
ciente á uno bisiesto para mayor claridad, hea 
el primero hallar la letra dominical del año 184 r. 
Quitando al número que expresa dicho año los 
mil lares y centenas, queda 47, c u \ a cuarta liar-
te es 14 y sobran 3 , por lo que sumaré 47 con 
11 y 4 y tendré 59, cantidad que dividida i or 
7 deja 3 de residuo, el cual restado de C da S 
de resta y como el 3 corresponde á la letra t , 
esta será la letra dominical de 4 847. Si quie-
ro obtener las letras dominicales del año bisiesto 
4 848, hallaré por el método anterior la primera 
que será B, y poniendo despues de esla una A< 
por ser la letra anterior en el alfabeto, tendré » 
A, letras dominicales del año 4 848 . 

Por l o q u e h a c e á l a s l e t r a s d e l M a r t i r o l o -
g i o , n o m e d e t e n d r é á e x p l i c a r o s s u u s o y e l m é -
t o d o d e h a l l a r l a s , e n r a z ó n á q u e s o l o s i r v e n p a -
r a e l r e z o d e l o s e c l e s i á s t i c o s . 
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L a s fiestas s e dividen en fijas v movibles. F i e s - " 

las fijas son aquellas que se celebran todos l o s 
años en los mismos dias, como la Adoration de 
los Santos Reyes que siempre es á fi de Enero 
y (¡estas movibles son las que unos años caen en 
unos dias y otros en otros como el Domingo do 
Pascua de Resurrección que en el año 1847 cayó 
en 4 de Abril v en 1848 en 23 del mismo. 

Las fiestas fijas del año son las siguientes: En 
Enero: A 1 la cireunctcion del Señor y á 0 la Ado-
ración de los Santos Reyes. En Febrero: A 2 la 
Purificación de Ntra Señora y á 24 en los 
años comunes y á 25 en los bisiestos S. Matías. 
En Marzo: A Í9 5. José y á 24 la Encarnación 
del IJijo de Dios. En Mavo: A 1 S. Felipe y 
Santiago, á 3 el Hallazgo de la Sta. Cruz y 
á 30 S. Fernando. En Junio: A 13 5. Antonio 
de Pádua, á 24 la Natividad de S. Juan Bau-
tista y á 29 S. Pedro y S. Pablo. En Julio á 
1 5 cí Triunfo de la Sta. Cruz y JStra. Sra. del 
Carmen, á 25 Santiago Aposto! y á 20 Sta. Ana. 
En Agosto: A 10 S. Lorenzo, h 15 la Asuncion 
de Ntra. Señora, á 24 S. Bartolomé y á 28 S. 
Agustín. En Setiembre: A 8 la Natividad de 
Ntí a. Señora, á 21 S. Mateo, y á 29 S. Mi-
guel. En Octubre: A 28 S. Simon y Judas. En 
Noviembre: A 1 la Fiesta de Todos los Santos 
Y í\ 30 S. Andrés. En D i c i e m b r e : A 8 la Pu-
rísima Concepción de Nuestra Señora, á 2 1 Sto. 
Tomas Apóstol, á 2 5 la Natividad de Ntro. Sr. 
á 26 S. Esteban, á 2 7 S. Juan Evangelista, á 
28 los Stos. Inocentes y á 3 1 S. Silvestre. 

L a s fiestas m o v i b l e s s o n 4 . ° T o d o s l o s D o -
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mingos, que cada año corresponden á distintos dias 
del mes. 2 . c Todas aquellas fiestas que caen pre-
cisamente en domingo, como la de San Joaquin. 
1 3.° las llamadas movibles por excelencia, de 
las que las principales son: Septuagésima, Ceni-
za, Pascua de Resurrección, Ascension del Se-
ñor, Pascua de Pentecosles, Sma. Trinidad, Cor-
pus Cristi y Adviento. 

Las fiestas que se celebran en domingo son: 
el Dulce Nombre de Jesus, que es el domingo 
mas inmediato al 14 de Enero, el Patrocinio de 
S. José el tercer domingo despues de Pascua de 
Resurrección, 5 . Joacpiin el primer domingo despues 
ile la Asuncion de Ntra. Señora, el Dulce Nom-
bre de María el domingo despues do la Nativi-
dad de Ni ra. Señora, Ntra. Sra. del !tosario 
el primer domingo de Octubre, el Patrocinio de 
Ntra. Señora ol 2." domingo de Noviembre. Tam-
bién hay la fiesta del Sagrado Corazon de Jesús 
que so celebra el viernes inmediato á la octava 
del Corpus. 

Por lo que hace á las fiestas movibles, estas 
dependen todas, menos el Adviento, do la Pascua 
de Resurrección, celebrándose unas ciertos dias 
antes y otras ciertos dias despues, como vais á 
ver . El domingo de Septuagésima es 63 dias an-
tes de la Pascua, el miércoles de Ceniza 46 dias 
idem, la Ascension 39 dias después, Pascua de 
Pontéeoslos 49 dias idem, la Sma. Trinidad 56 
idem y Corpus Cristi 60 idem. El primer do-
mingo de Adviento es el mas inmediato á San 
Andrés, ya sea antes ya despues del dia de es-
te Santo. 
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En cuanto á los fenómenos celestes rada din 

señala rI calendario las horas de salir v ponerse el 
sol, l a s q u e \ a n a n en diferentes punios do España 
y por consiguiente la duración del dia, pues en la 
parte mas meridional el dia ma\ or del año tiene cer-
ca de l i horas \ media v en la mas selentrional lo y 
cuarto. Sin embargo se debo tener presente que los 
días \ an creciendo desde el dia primero de Invierno 
que es el mas corto, hasta el primero do Verano, quo 
es el mas largo v van menguando desde el pri-
mero de Verano al primero do Invierno v tanto 
cuando van creciendo, como cuando van' m e n -
guando, llega una época en que el dia se iguala 
eon la noche, lo que sucedo en el primer dia do 
I rima ve ra y en el primero do Otoño. Respecto 
í» la Luna también pone el Calendario sus fases 
y eclipses, siendo do notar que cuando es n u c -
va, sale y se pone con el Sol; cuando está en 
ol cuarto creciente, sale á medio dia v se pono 
a media noche; cuando es llena salo al ponerse 

Sol y so pone al dia siguiente al salir esto 
astro y en fin cuando está en el cuarto m e n -
guante sale á media noche v se pone al medio 
(ha siguiente y en general cada dia sale la Luna 
4 y minutos mas tarde. 

Y LAS PROFESIONES. 

El sábio autor de la naturaleza al condenar 
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al hombro al t rabajo on castigo do su pecado, 
le sugetó á ciertas necesidades, en virtud de las 
cuales tuviese que obedecer á dicha ley, aun a 
pesar suyo. En efecto la necesidad de comer ó 
el hambre le obligó á cazar, pescar y cultivar 
la t ierra, el frió v el calor le precisaron á h a -
cerse vestidos, las "lluvias y las nieves le hicieron 
construirse casas para ponerse al abrigo de ellas, 
las enfermedades lo pusieron en el caso de tener 
que estudiar sus causas, investigar sus remedios, 
aprender á confeccionar estos y así á este tenor. 
Ahora bien estos diversos trabajos se hallan en 
el dia tan perfeccionados, que un hombre solo 
no puede dedicarse á todos y esta es la r a -
zón por que unos se ocupan en hacer vestidos, 
otros en construir casas, otros en cultivar la t ier -
ra , otros en curar enfermedades, otros en p repa-
rar los remedios para estas, y otros en otras co-
sas. De aquí se sigue que necesitándose v s i r -
viéndose los hombres unos á otros, se estrechan 
mas y mas los lazos que los unen en sociedad. 

Dichos trabajos á que se dedican los hombres 
constituyen tas profesiones de estos, las que se 
bailan comprendidas en las tres secciones siguien-
tas: ciencias, bellas letras y artes. Se llama cien-
cia una coleccion de conocimientos y noticias d e -
rivadas de un principio cierto y pertenecientes a 
un asunto, v. gr. la reunion de los conocimien-
tos que tenemos acerca do los astros forman la 
ciencia que se llama Astronomía. Los hombres 
que se dedican á las ciencias son los abogados, 
los médicos y otros semejantes. Las bellas letras 
enseñan al hombre á expresar sus pensamientos 
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de un modo acomodado á sus fines ya s: a de pa-
labra, ya por escrito, ya en prosa, ya en voivo. 
Los que so dedican á las bellas letras son los poe-
tas, los oradores y otros. Arto es una colección 
de reglas para hacer alguna cosa. Ilay artos /?'-
beralcs y artes mecánicas. Artos libéralos .-on aqu< -
l iasen que el alma tiene mas parte que el cue r -
po, como sucede en la Pintura. Los hombres que 
se dedican á ellas se llaman artistas.- Las a r -
tes en que por oí contrario el cuerpo trabaja mas 
que el alma, como sucede en la del carpintero, 
toman el nombro de artos mecánicas ú oficios v 
los que las profesan artesanos. Pero conviene no-
tar que ademas do las profesiones comprendidas 
en estas tres clases de trabajos, hay otras que 
no pueden reducirse á ninguna de ellas y nacen 
de las necesidades del hombro en sociedad, como 
son las de los empleados, criados v otros. 

Ahora bien es menester que sepáis, hijos m i o s , 
que toda profesión de la cual redunda utilidad á 
la sociedad en que vivimos y con la que poda-
mos ganarnos lo necesario para atender á nues -
tra conservación, es decorosa v digna de nosotros, 
por lo que nunca debemos avergonzarnos de d e -
ber nuestra subsistencia al t rabajo de nuestras 
manos y ademas debemos honrar y respetar á t o -
do el q u e se dedica á un oficio útil, por despre-
ciable que nos parezca. Solo e l holgazán es d i g -
no de desprecio y debe considerarse c o m o u n l a -
drón de la sociedad, pues q u e n o g a n a e l p a n 
que come. 

Os a d v i e r t o d e [ t a s o q u e el d e s p r e c i o e n que 
s u e l e n e s t a r a l g u n o s a r t e s a n o s , c o n s i s t e g e n e r a l -
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mente en la mala conducta que observan, como 
e* embriagarse , hablar mal v l l e v a r l a ropa llena 
de manchas . Por lo tanto no portándoos así, se-
réis estimados de todos, cualquiera que sea el 
oficio ó profesion á que os dediquéis. 

Divisiones generales 
DE LAS CIENCIAS, 

B E L L A S L E T B A Ó ^ H T ¿ S ° 
«tsxs» 

Las ciencias se dividen en exactas, físico-ma-
temáticas, naturales, histórico-fjcográficas, filosó-
ficas y políticas. Ciencias exactas son aquellas 
que tienen por objeto la cant idad, es decir, todo 
lo que es susceptible de aumento ó de d iminu-
ción. Las ciencias f ís ico-matemát icas tienen por 
objeto la naturaleza, composition v propiedades 
de los cuerpos y los fenómenos que resultan de 
las acciones de los unos sobre los otros. Las 
ciencias na tura les abrazan los conocimientos r e -
lativos á los animales, vegetales y minerales. 
Las ciencias histórico-geográficas t ra tan de los 
sucesos que han ocur i ido en la T ie r ra de los 
paises y tiempos en que se verificaron y de o-
t ras cosas q u e tienen relación con ellos. Las cien-
cias filosóficas abrazan todos aquellos conocimien-
tos relativos al Ser Supremo y al hombre inte-
lectual . Y por últ imo las ciencias políticas se o -
cupan de lodo aquello que puede referirse al 
hombre en sociedad. 
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la Literatura v la Filología. 

Las artos liberales son: la Pintura, el Gra-
vado, la Escultura, la Arquitectura, la Música, 
el Baile y la Declamación. 

Las arles mecánicas se dividen en arles a-
gricolas, artes físico-químicas v artes mecánicas 
propiamente dichas. Las artes agrícolas son aque-
llas que se ocupan en favorecer v dirijír la fuerza 
productiva de la naturaleza, "suministrando al 
honibre las primeras materias, ya vegetales, ya 
animales. Las arles físico-químicas son-las que 
emplean como agentes principales de sus ope-
raciones el calórico, la luz, la electricidad, &c. 
» en fin las artes mecánicas propiamente dichas 
son las que se sirven en la construcción de sus 
obras do la movilidad de los cuerpos y de gran-
des máquinas v aparatos. 

Cada una do oslas clases de ciencias y arles 
comprende un gran número de ellas, cuvos nom-
bres y definiciones fatigarían vuestra memoria 
tierna y abultarían este libro sin proporcionaros 
grande utilidad. Por lo lanío me abstengo de 
continuar esta materia, advirliéndoos que en lo 
Que lleváis leido de Ja presente obrita teneis 
recopilado todo lo mas curioso y útil que ofre-
cen las ciencias y en cuanto á ías artes voy a-
nora á hablaros de aquellas mas notables. 



U P I N T U R A . 
l a Pintura es ol ar le do representar sobro una 

tabla, lienzo, papel ole. todos los objetos visibles 
valiéndose de líneas y colores. Kste arte tuvo 
principio en la mas remota antigüedad, pero sus 
progresos ban sido muy lentos. 

Aunque á primera vista parece que la p in -
tura solo sirve para recrear la vista; no puede 
negárselo un puesto distinguido entre las artes 
útiles. Efectivamente ella suministra al que está 
ausente do un objeto querido la grata imágen 
do esto, perpetúa las do los que no existen, t r a s -
mito á la posteridad los usos y costumbres de los 
pueblos, v los sucesos mas notables; en fin la 
p in tura pone delante de nuestros ojos en un pe-
queño espacio objetos que se bailan esparcidos 
por toda la superficie de la t ierra. 

Hay muchas especies de pintura , de las que 
las principales son al oleo, al temple, al fresco, 
al pastel y en miniatura. La pintura al óleo so 
ejecuta sobre lienzo, tabla ó cobre, y consiste 
en mezclar los colores con aceito do nueces, lo 
que les da una estremada firmeza y hermosura. 
Esta especie de pintura se emplea generalmente 
en cuadros grandes. . 

La pintura al temple es la mas antigua y 
sencilla, pues para ella no hay mas que desleír los 
colores en agua que tiene cola ó goma en disolución. 

La pintura al fresco es también muy durable, 
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y se ejecuta sobre una masa llamada estuco, que 
cubre la pared ó superficie que se pinta. 

La pintura al pastel consiste en representar 
los objetos con lápices de colores diferentes: es-
ta especie de pintura se emplea generalmente cu 
retratos v es poco durable. 

Por ul t imóla miniatura es la especie mas de-
licada de p in tu ra , en la que se hace uso deco-
lores sumamente brillantes. Por esta razón es 
muy costosa, y asi solo se hace uso de ella en 
retratos ó cuadros do poca extension. 

EL GRABADO 1 LA LITOGRAFÍA. 
El grabado es el arle de multiplicar los dibu-

jos de un modo semejante al que usa la imprenta 
para multiplicar los escritos y se egecuta del modo 
siguiente: se señalan en planchas de cobre ú otro 
metal ó madera los dibujos que se quiere con lal a r -
tificio, que untando luego de tinta dichas planchas, 
puedan imprimirse los dibujos en un papel, con 
lo que se consigue hacer en un dia una porcion 
de dibujos, que si hubieran de hacerse á mano, 
seria menester emplear muchos meses. 

La litografía es también una especie de g r a -
bado, con la diferencia de que se hace sobre p ie -
dra y 110 multiplica tanto 'los dibujos. 

La invención del grabado es muy antigua, 
pero no la de la litografía, que aun no cuenta 
un siglo. 

n 



Por medio de este arlo so hacen ¡os oh jo (os 
llamados vulgarmente figuras de hulla ó esláluas. 
El origen de la escultura se pierde en la oscuri-
dad de los tiempos, pues en ias historias mas an-
tiguas se habla de ¡dalos, los cuales no oran mas que 
unas figuras de los dioses que adoraban, hechas 
por lo común de metal ó piedra. 

Las estatuas mas célebres en la antigüedad 
fueron el Júpiter Olímpico y el Coloso de liadas 
El primero era una estatua del Dios Júpiter he-
cha do oro y marfil por el escultor Lidias, la 
que tenia sesenta pies de elevación, y represen-
taba al Dios sentado en un trono con una coro-
n a de olivo en la cabeza , una victoria con co-
rona de oro en la mano derecha v en la izquier-
da un cetro que tenia una águila en su remate. 

El Coloso de Rodas era una eslálua de bron-
ce, que representaba á Apolo ó el Sol, y tenia 
u n a magnitud tan ex t raord inar ia , que podia pa-
sar por entre sus piernas un navio con las velas 
extendidas. Según afirman algunos autores su al-
t u r a era de doscientas varas, habiendo en su in-
terior mult i tud de piezas, á las que se subia por 
escaleras espaciosas. 

En el dia es notable también la estátua co-
losal de San Carlos Borromeo en I t a l i a , la cual 
tiene sesenta y seis pies de elevación sin contar 
el pedestal. Es de bronce y representa al Santo 
en acti tud de echar la bendición al pueblo. Lo 
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interior do esta molo contieno un macizo de f á -
brica que sube hasta el cuello, r u e d e llegarse 
hasta el final de dicho macizo, para lo cual hav 
que subir por escaleras de mano hasta uno de 
¡os pliegues del vestido del Santo, por donde so. 
¡mira á lo interior de la estátim, en cuyo sitio 
hay varias barras de hierro, por las que puede 
continuarse subiendo hasta la cabeza. Lo interior 
de esta se halla iluminado por una ventanilla que 
hay en la r.uca, v por las aber turas de Jas na-
nces puede disfrutarse una vista deliciosa. El vo-
lumen de esta cabeza es tal, que caben dentro 
de ella cuatro personas cómodamente sentadas al 
rededor de una mesa. 

L A ARQUITECTURA. 
Asi se llama el arle de construir edificios con 

orden v simetría. Este arte antiquísimo, que ac-
tualmente ha llegado á tan alio grado de perfec-
ción, consistió en sus principios en la fabricación, 
de chozas que se hacían con cañas y ramas de 
¡•'•boles: mas adelante se formaron casas de ma-
dera y tierra y últ imamente perfeccionándose el 
Susto y las demás artes, se edificaron casas c ó -
modas y suntuosas, empleando en ellas el yeso 
Y cal, el ladrillo, la piedra y el mármol. 

En la construcción de edificios toman parle 
varios artesanos, como son los canteros, los al-
t>añiles, los carpinteros, los herreros, los vidrie-
ros> pero todos trabajan bajo la dirección del 
arquitecto encargado de su fabricación. 
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La a rqu i t ec tu ra es de tres maneras á sabor: 

civil, militar y naval. La p r imera tiene por ob-
jeto' cons t ru i r ' t emp los , palacios y casas p a r t i c u -
lares . La a rqu i tec tu ra mil i tar ó fortificación es 
cl a r l e de construir castillos ú ot ras fortalezas, 
v do guarnecer las c iudades ó pueblos con m u -
ra l las , fosos y ot ras obras , poniéndolas asi en 
estado de poder resistir con poco n ú m e r o de tro-
pas á otro mayor . En fin la a r q u i t e c t u r a naval 
es la que se emplea en la construcción do las 
embarcaciones . . .. , , 

Los edificios mas célebres de la an t igüedad son 
los s iguientes : el templo de Jerusalem, el templo 
de Diana en Efeso, el mausoleo de Artemisa, las 
pirámides de Egipto, los muros de Babilonia, 'J 
el faro (le Alejandría. 

El templo de Je rusa lem fué construido por 
S a l o m o n , rey de los hebreos. Se componía de 
cua t ro par tes que eran el vestíbulo de los gen-
tiles, el de los hebreos, el de los sacerdotes y 
el S a n c l a - S a n c t o r u m . El oro, la plata y las pie-
d ras preciosas bri l laban por lodas parles en este 
magnífico templo, cuya construcción d u r ó siete a-
ños, empleándose en eíla veinte y cinco mil hombres. 

El templo de Diana en Efeso fué e d i f i c a d o por 
Clesias, famoso arqui tec to , y tenia c iento veinte 
y siete columnas magníf icamente adornadas , ca-
d a u n a de las cuales fué costeada por un rey. 
Todo su maderage e ra de cedro menos las puer-
tas q u e eran de ciprés. 

El mausoleo de Artemisa e ra un sepulcro man-
dado erigir por la re ina Artemisa á su esposo 
Mauseolo, á quien amaba t ie rnamente . Encarga-
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ronse tío la construcción de este sepulcro cinco 
célebres arquitectos v los mas hábiles artistas da 
aquellos tiempos, por cuya razón costó sumas i n -
mensas. La parte principal del edificio era un 
cuadrilongo, adornado con treinta y seis co lum-
nas y varias esculturas, en medio del cual se e -
levaba una pirámide, en c u \ o estremo habia l i -
na carroza tirada por cuatro caballos hecha do 
mármol con la mayor perfección. 

Las pirámides de Egipto, que todavía existen, 
fueron construidas por reyes de esta nación en 
tiempos muy antiguos para sepultura suya. Se 
hallan cerca del Cairo y son ele piedra. "La e -
levr.cion de la ma \o r es de unos quinientos pies. 

Los muros de Babilonia fueron edificados, se-
gún la opinion mas seguida, por la Reina Semí-
ramis, v Ionian ochenta v siete pies do espesor 
y trescientos cincuenta dé a l tura . Ocupaban un 
cuadro de veinte leguas de circunferencia, en quo 
habia doscientas cincuenta torres y cien puertas. 

El faro de Alejandría era una torre de m á r -
mol blanco de seiscientos pies de a l tura , cons-
truida sobre una roca ó isla cerca de Alejandría. 
Por la noche so encendía fuego en lo mas e l e -
vado de olla, para que sirviera de guia á los 
navegantes, y era tal la claridad de esto, que so 
V'ia a doce leguas. 

En el dia se citan como edificios mas céle-
bres los siguientes: cl monasterio del Escorial en 
España á siete leguas de Madrid , edificio gran-
dioso por su arqui tec tura y notable por las mu-
chas preciosidades que enc ier ra ; ia iglesia de 
Santa Genoveva y el cuartel de Inválidos en Pa -

4 2» 
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r i s ; la iglesia tic San Pablo, hi Abadía de West-
minster v el palacio de S. James en Londres ; 
la iglesia de San Pedro, el castillo de Sunt-An-
gelo y ol coliseo on liorna ; la iglesia de San /-
sacc ¡a de Nuestra Señora de Kazan en San I V -
torsburgo y el palacio h'remlim en Moscou. 

La I m p r e n t a o s el ar lo do mult ipl icar los os— 
critos con mas facilidad y á menos costa que con 
la p luma, liste ar te es el conservador do los c o -
nocimientos humanos , y por su medio se salvan 
del o l \ ido las obras do los hombres , c o n s e r v á n -
doselas á la poster idad. 

Ant iguamente no eran los libros tan c o m u -
nes como en el dia, por lo cual solo las pe r so -
nas ricas podian tener una pequeña l ibrer ía . Esto 
consistía en que todos los libros eran m a n u s c r i -
tos, y asi costaban mucho dinero ; pero en el dia 
andan m u y baratos á causa do la Impren ta , por 
cuya razón es muy fácil r eun i r á poca costa una 
med iana porcion de ellos. 

El inventor de esto a r le divino fué Juan Gut-
temberg, a loman, cuyo nombre se profer i rá e t e r -
n a m e n t e con respeto, pues son infinitos los b i e -
nes que ha causado al género humano con su 
admi rab l e invención. Solo os d i ré para que f o r -
méis una idea de ellos, que desde la invención 
de la Impren ta has ta el presente los progresos 
de las ar tes v conocimientos humanos han sido 



= 183= 
mayores que desde el principio del mundo hasta 
dicha época. El referido (Juttomberg murió en 
1468. 

El mecanismo de la Imprenta es el s igu ien-
te : en primer lugar debéis saber que cada una 
de las letras que veis en este libnlo, están he-
chas de bullo y al revés en el estremo de una 
barri ta de metal. Estas barritas con letras están 
distribuidas en varias eaj i tas ; \ . g . , las aa en 
una, las bb en otra, &e. Un hombre llamado ca-
jista forma con estas letras diferentes renglones, 
que va colocando unos debajo de otros para f o r -
mar las páginas. Estas páginas asi dispuestas, que 
se dicen moldes, se colocan en la prensa, y 
despues de darles una ligera mano de tinta, se 
pone un papel encima de ellas. Se aprieta la pren-
sa y quedan las letras impresas en el papel: en 
seguida se quita este, y se van poniendo otros 
hasta que se tiene el número de ellos que se quie-
re. Debéis saber que por este medio pueden im-
primirse en un dia muchos centenares de p l ie-
gos de papel con una sola prensa. 

Ilay también prensas mecánicas, en las que 
colocando el molde y metiendo por un lado plie-
gos de papel en blanco, salen por el otro impre-
sos, con lo que además de ahorrarse mucho tra-
bajo, se gana mucho tiempo, pues algunas de 
estas prensas imprimen mil ejemplares del molde 
en una hora. 

Despues de impresas las páginas que han de 
componer un libro, se pasa á coserlas unas con 
oirás y á ponerles un forro ó cubierta, que es 
lo que se llama encuadernar, con cuya opera-
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cion queda el libro en estado de poderse leer coa 
toda comodidad. 

Esla pequeña explicación solo puede daros u -
na idea muy imperfecta de lo que es una im-
prenta , por lo cual para enteraros mas á fondo 
debeis procurar ver una, y oslad seguros de qu<¿ 
no perdereis el tiempo en esla visita. 

S i < 3 M i i a a < 3 3 ( Í K 
Como no todos los países producen todas las. 

cosas necesarias á la v ida ; sino que en unos se ha-
llan unas y en oíros otras, ha sido necesario quo 
los hombres que pueblan las diferentes regiones de 
la tierra, cambien entre si dichas producciones. Asi 
por ejemplo los habitantes de las tierras que a -
bundan en trigo y otros granos, cambian esto» 
por otros objetos de que carecen con los m o r a -
dores de los países en que se encuentran. Aho-
r a bien este cambio de objetos entre los diferen-
tes pueblos de la tierra es lo que se llama co-
mercio y forma uno de los lazos que mas con-
tribuyen á que el hombre viva en sociedad. Lo» 
objetos que se cambian por medio del comercio to-
man el nombre de géneros ó mercancías. 

El comercio es tan antiguo como la agricul-
tura , anima la indust r ia de los pueblos, y haco 
que se goce en un país cualquiera de las p ro -
ducciones de todos los demás. 

Hay dos clases principales de comercio y son, 
el interior y el exterior. Los que compran lo* 
géneros en el pais en que se hallan para r even -
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dorios on el mfsmo, ejercen el comercio interior 
y los que compran producciones de un pais para 
llevarlas á otro, hacen el comercio exterior. 

Ademas cl comercio puede hacerse en gran-
de ó por mayor y en pequeño ó por menor. Los 
que compran las mercancías en grandes porcio-
nes para revenderlas en sus tiendas á la menuda 
hacen el comercio por menor, y se llaman mer-
caderes ó tenderos, y los que las compran en po r -
ciones mucho mayores para venderlas luego á los 
mercaderes, practican el comercio por mayor y 
son los que decimos comerciantes. 

El comercio exterior so subdivide en comer-
cio de esportacion y en comercio de importación. 
El comercio de esportacion consiste en sacar las 
producciones de un pais para venderlas en otro, 
y el de importación ai contrario se verifica i n -
troduciendo en un pais las producciones de otro. 

Se dice que el comercio de una nación es 
activo cuando saca mas producciones que intro-
duce: lo contrario se llama comercio pasivo. 

(L& UaVBQ&OQQU. 
Bajo el nombre de navegación entendemos el 

arle de conducir los navios por el mar , lo que 
se hace con el auxilio de la brújula y de los ma-
pas. Ya os he dicho, hijos mios, que el m a r e s 
una grande extension do agua. El ingenio del 
hombre ha hallado medio de abrirse paso por 
medio de esta masa de aguas, haciendo frente 
a los mayores peligros y sometiendo á su v o l u n -
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lad los elomcnlos. 

Para esto se fabrican unas especies de casas 
de madera , que se dicen navios ó barcos, cuya 
es t ruc tura es tan complicada, que no es para los 
estrechos limites de este librito haceros su des-
cripción, sin embargo os daré una pequeña idea 
de ellos para que no os quedéis del lodo igno-
rantes en el par t icular . 

Los barcos están construidos de tal manera, 
que á pesar de su enorme peso puedan mante -
nerse constantemente sobre las aguas. En lo in-
terior tienen diferentes habitaciones, amuebladas 
como las de una casa, en las que pueden d is -
f ru t a r los viageros todo género de comodidades, 
y también grandes almacenes para conducir mer-
cancías ú otras cosas. 

En vez de remos, que es con lo que habréis 
visto navegar los barcos pequeños por los estanques 
y ríos, se ponen en los navios unos grandes p a -
los, á los que se sujetan grandes pedazos de tela 
llamados velas, que hinchadas con el viento, em-
pujan al navio, haciéndole andar sobre las aguas 
con la mayor velocidad. En estos últimos t iem-
pos se ha hecho también uso del vapor que des-
pide el agua hirviendo para mover los barcos. 

Estos loman diferentes nombres, según la fi-
gura y tamaño que tienen. Así unos se llaman 
propiamente navios, otros bergantines, otros fra-
gatas, etc. 

E L L I B R 1 B O R . 

El hombre qne cultiva los campos, proporcio-
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nándonos los granos quo principalmente sirven pa-
ra nuoslro alimento, debe l lamar muy pa r t i cu -
larmente nuestra atención, ya por las utilidades 
que nos procura, ya también por lo penoso y con-
tinuado do sus faenas. En efecto on todas las 
épocas del año lo veremos ocupado. Durante el 
otoño tiene que a ra r y sembrar los campos, v e n -
dimiar, hacer el vino v sacar la miel de las co l -
monas: en el invierno coge las aceitunas, hace 
el aceito, poda, planta algunos árboles, es te rco-
la las tierras quo no están sembradas y recorre 
las herramientas y vasijas: en la pr imavera e n -
jerta, siega y gua lda el heno y so ocupa en la 
cria del gusano de seda: y por último en ol v e -
rano siega, trilla, limpia y s u a r d a los granos, 
siendo las faenas do esta época del año las mas 
penosas do todas, pues muchas do ellas tienen quo 
hacerse en el campo con todo el ardor del sol. 
Ah hijos mios! respetad siempre al honrado l a -
brador, pues que sus trabajos son tan penosos 
para él, como útiles á la sociedad. 

( 6 1 i l l o l i n c r o i j l o s m o l i n o s . 

¡Cuánto me agrada sentarme al lado de un 
molino de agua rodeado de álamos, cho jos y o-
tros árboles y colocado á la orilla de un r i a c h u e -
lo! El ruido de las ruedas v del agua mezclado 
con el canto de los pájaros que juguetean en las 
•amas, llenan mi alma de las emociones mas dul-
ces. Y si despues entro á ver lo interior de la 
máquina cómo se excita mi admiración al c o n -
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templar la industria del hombre! La rueda e x -
terior movida por ol agua hace girar otras in te -
riores, las que á su ve/, ponen en movimiento 
una gran rueda de piedra llamada muela , quo 
girando rápidamente sobre otra semejante, m u e -
le el trigo, cebada, etc. Estos granos m a c h a -
cados V reducidos á polvo, caen sobre una g r a n -
de arca", en la que hay un cedazo, que deja pa-
sar la har ina v despide el salvado hacia un saco 
ú otra cosa dispuesta á recogerle. 

El molino de viento esta construido del mis -
mo modo, solo que tiene por la parto de afuera 
en lugar de rueda unas grandes aspas que el 
\ i en to hace dar vueltas. Hay también molinos que 
se mueven por medio de caballerías; pero estos 
producen menos uti l idades, por lo que s o lo so 
emplean en parages fallos de agua ó en que no 
puede hacerse uso del viento. 

Llámase molinero el hombre que cuida de un 
molino y es también sumamente acreedor á nues-
tro reconocimiento, pues que pone el trigo y o -
tros granos en disposición de poderse amasar p a -
ra hacer con ellos el pan. 

El Leñador y el Carbonero. 
Llamamos leñador al hombre que corta leña 

de los bosques. Su primera operacion es apear 
ó der r ibar los árboles, despues de la cual separa 
las ramas, con las que forma pequeños manojo» 
y por últ imo divide los troncos en pedazos peque-
ños para que so puedan t raspor tar con facilidad 



— 1 8 0 = 
á los sitios ( p e convenga. 

Este trabajo se puede considerar como uno de 
los mas duros v penosos, pues dosde antes de ama-
necer está ya el leñador en el bosque, así en la 
estación de invierno, como en la de verano, sin 
que le detenga en esta la fuerza del sol, ni en 
aquella los fríos y lluvias, habiendo ocasiones en 
que tiene que separar la nieve para descubrir la 
leña y poderla t rabajar . 

Con varios pedazos de leña y algunos m a n o -
jos de ramas trabajados como hemos dicho por 
el leñador, forma el carbonero un gran monton, 
que cubre con tierra bien unida y apretada, t e -
niendo cuidado de dejar un respiradero en toda 
su al tura, despues de lo cual le pega fuego. Este 
monton arde con mucha lentitud y sin levantar 
llama á causa de que la leña que le forma se e s -
coge algo verde y ademas por que el aire no pue-
de correr l ibremente. Mientras arde así la leña, 
sale un humo muy espeso por el respiradero de 
que os he hablado y al cabo de ocho ó diez dias 
se apaga el fuego y queda el carbon formado, 
siendo de advert i r que el mejor se hace de leña 
de encina ó haya. 

EL PANADERO. 
El trigo y demás granos, despues de molidos, 

pasan á manos del panadero para hacer el pan, 
lo que verifica del modo siguiente. Echa la hari-
na en una grande arca ó artesa, donde la deslíe 
e , i agua hasta quo forma una masa bastante e s -



posa, on la que incorpora la levadura, que es un 
pedazo de masa ya agria por estar hecha con a l -
gunos dias de anticipación. Esta levadura, d i -
suelta en la masa reciente, la hace hinchar, oca-
sionando en el pan los ojos ó agujero? de que 
está lleno y haciendo que este sea mas ligero y 
tenga el sabor que nos le hace tan grato. Cuan-
do la masa está en su punto, se corla en peda-
zos, á los que se da la forma que se usa en el 
pais donde se hace el pan. Estos pedazos se co-
locan en costos y se dejan en un parage algo c a -
liento para que la masa tenga tiempo de fe rmen-
tar ó hincharse. 

Durante estas operaciones so calienta el h o r -
no, quemando dentro do él una portion de r e -
tama ó leña menuda, cuyas cenizas se recogen á 
un lado y se meten los pedazos de masa, los que 
bien pronto loman un color dorado en virtud del 
calor que los va penetrando poco á poco. Luego 
que se forma la corteza, se sacan con una pala 
y de este modo se sirven en nuestras mesas. So 
debe tener cuidado de no comer el pan acabado 
de sacar del horno, sino cuándo apenas conser-
va calor y mejor aun cuando está enteramente 
frió, pues de no hacerlo asi, puede sobrevenir una 
gravísima enfermedad. 

Hay muchos panaderos que tienen molino en 
su casa y estos toman el nombre de tahoneros 
y sus establecimientos tahonas. 

EL HORTELANO. 
Hortelano es el que cultiva las legumbres, 
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hortalizas y árboles fruíalos, proporcionándonos 
alimentos sabrosos y saludables; poro de que con-
viene usar con moderación. En efecto las f rutas 
comidas en gran cantidad ó sin m a d u r a r pueden 
causar graves enfermedades . 

Conviene que sepáis que las f ru tas de los ár-
boles silvestres, es decir de aquellos árboles que 
no reciben cultivo, son pequeñas v agrias ó al 
menos no son tan sabrosas como la do los á r b o -
les cult ivados. Esto puede serviros do lección, 
hijos mies. Vosotros sois lo mismo que los árbo-
les f rutales: solo á fuerza de cul t ivar vuestro es-
pír i tu, podréis llegar á saber algo y á ser algún 
día hombres do mérito, pues si se*os abandona-
se en vuestra tierna edad, seriáis mientras v i -
vieseis, ignorantes v groseros v os entregaríais á 
mil excesos, lo que os baria infelices. Por esta 
razón debeis est imar mucho á vuestros maestros 
y domas personas q u e s o fatigan en cul t ivar vues-
tra razón enseñándoos lo que debeis saber . 

WL M I T l í f t 
El Pastor, es decir , el hombre que guarda en 

el campo las ovejas, cabras v otros animales, es 
también muy útil á la sociedad, pues á él de-
bemos el poder a l imentarnos de carne y leche, 
como así mismo el tener en abundancia" lana v 
Pieles para hacer nuestros vestidos y calzado. 
Mas para procurarnos lodo esto ¡cuántas fatigas 
Y peligros tiene que pasar el pastor! En primer lu-
gar ha de s u f r i r l a s lluvias, f r í o s y nieves del i n v i e r -
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no y los ardores dol verano: adornas tiene que h a -
cer" fren le á los lobos, osos, zorras y otras lie-
ras, tino acabarían con los ganados puestos bajo 
su custodia, si no fuera por su extremada vigi-
lancia v el auxilio de los perros de que s iem-
pre está acompañado. Por último es rara la 
noche que puede disfrutar tranquilamente del 
sueño, que tanto necesita para reponerse de las 
fatigas del dia, pues las fieras que hacen princi-
palmente por las noches sus correrías, suelen o-
bligarle á pasarlas en vela. 

L A S H I L A N D E R A S Y T E J E D O R E S . 
I lav unas plantas llamadas cáñamo, lino y 

algodoñ, de las que se saca una hilaza ó bona 
que puede reducirse á hilos, como la lana y la 
seda, para tejer luego con ellas ciertas telas, f a s 
mugeres que se ocupan en reducir á hilos ó h i -
lar todas las materias dichas, ya sea por medio 
de la rueca ó \ a con un pequeño torno se lla-
man hilanderos. 

Los tejedores son los que hacen con dichos 
hilos los paños, lienzos V demás telas necesarias 
para nuestros vestidos, lo que ejecutan por me-
dio de unas máquinas llamadas telares. 

Despues que las telas eslán tejidas las dan 
los tintoreros el color ó colores convenientes y 
en seguida pasan á manos de los sastres y eos-
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(uveras para quo hagan nuestros vestidos. E l sas-
tre tiene a su cargo formar los de hombro 
para ,o que toma previamente las medidas n e -
cesarias y con arreglo á ellas corta y cose el paño 
Y otras lelas que los componen, cuidando m u -
cho do que ornan bien al cuerpo sin oprimirlo 
v le sirvan al mismo tiempo de adorno v c o m -
postura. 

Las costureras hacen las camisas v demás ro-
pa blanca de uno y otro sexo y algunas suelen 
nacer también vestidos de muger, empleando en 
sus labores procedimientos análogos á los de los 
¿asiros. 

EL 1 1 » . 
El hombre que hace nuestro calzado es ur 

ue los mas utiles á la sociedad, pues sino fueru 
por el tendrían que sufrir nuestros pies los a r -
dores del sol en el estío v la humedad v fríos 
«el invierno, estando además expuestos cada ins-
tante a herirse ó clavarse una espina. Por esta 
>azon debeis tratar sin menosprecio á un a r t e -
sano que tanto bien nos procura. 

El cuero que emplea el zapatero en las botas 
Y zapatos, era antes la piel de un buev, de u-

ternera, de un caballo ó de una cabra. E*-
, a |uel se dispone al efecto por medio del curtí-
ü 0 y preparación que recibe en las tenerías, cu-
• a s operaciones le dan la fue rza , suavidad y 
consistencia que necesita. 

E a p i e l d e b u e y , q u e e s e l c u e r o m a s g r u c -
13 
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so y fu or to llamado sucia, os la quo emplea en 
las plantas de las botas y zapatos y la del be -
cerro , caballo ó cabra, como mas delgada \ flexi-
ble, sirve para la caña y cubierta del pié. 

Mucho debemos á los hombres que se ocu-
pan en proporcionarnos los alimentos, mucho á 
los que preparan y hacen nuestros vestidos, pe-
ro no debemos menos á los que fabrican nues-
tras casa* para ponernos á cubierto de las in-
clemencias del tiempo v proporcionarnos la se-
guridad de nuestras personas y cnanto poseemos. 
El Albañil, que asi se llama el hombre que á 
esto último se dedica , ejerce una profesión por 
cierto bien necesaria, pero al mismo tiempo muy 
dura y peligrosa, pues además de tenor que tra-
bajar las mas veces al aire l ibre , asi en ol in-
vierno, como en el verano, ha do andar conti-
nuamente sobre andamies que están á una a l -
tura considerable del suelo y de los que puedo 
caerse al menor descuido. Otras veces tiene que 
cavar debajo de tierra ó que trabajar al pié de 
paredes ruinosas, exponiéndose en ambos casos 
á un hundimiento que le deje sepultado. 

Por todas estas razones debeis también apre-
ciar mucho á este honrado artesano, que tan-
tas veces expone su vida para proporcionarnos 
una morada cómoda. 



105 
NOTA.—Fácil mo seria continuar exponién-

doos ol objeto y principales operaciones de lodos 
los oficios; pero esto me baria traspasar los l i -
mites de este librito. Por lo tanto paso á otra 
mater ia , bien persuadido de que lo poco que os 
lie hablado acerca de este asunto bastará para 
que os acostumbréis á respetar á los artesanos, 
considerando los trabajos y afanes que pasa ca-
da uno en su respectiva profesen para satisfa-
cer nuestras necesidades v caprichos» 



= 1 9 6 = : 

P. Qué os historia? 
It. La ciencia que se ocupa en investigar y 

exponer los sucesos. 
P . Qué fin se propone la Historia? 
11. El de darnos á conocer los sucesos pasa-

dos para que comprendamos mejor los presentes 
•y aun podamos en algún modo proveer los f u -
t u r o s , de donde se sigue que esta ciencia es una 
de las mas útiles. 

P . ¿Qué divisiones pueden liacerse de la 
Historia? 

11. Para establecer divisiones en la Historia 
se deben tener presentes las tres circunstancias 
que s iguen: 1. a la naturaleza de los sucesos, es 
decir , si estos pertenecen ó no á la Religion : 2.a 

el tiempo en que sucedieron y 3. a el número de 
paises en que se verificaron." 

P. ¿En qué se divide la Historia atendiendo 
á la naturaloza de los sucesos? 

R. En sagrada v profana. 
P. Qué es Historia sagrada? 
R. La que refiere los sucesos de la creación 

v los del pueblo hebreo hasta la venida de Ktro. 
Sr . Jesucristo. 

P. A qué se llama Historia eclesiástica? 
R. A la que refiere el establecimiento, pro-

gresos y maravillosa duración d é l a Iglesia. Es-
ta parte de la Historia forma en union de la 
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sagrada la Historia Santa ó de la Religion. 

P Qué es Historia profana? 
R. La quo refiero los sucesos de cualquie-

ra otro pueblo que no sea ol hebreo y que no 
pertenecen á la Religion. 

1\ ¿En qué so divide la Historia a tendien-
do al tiempo 011 que acontecieron los sucesos? 

R. En antigua, déla edad media y moderna. 
I \ Qué os Historia antigua? 
R. La que refiere los sucesos ocurridos dcs-

d a los tiempos mas remotos hasta la caida del 
imperio romano do occidente. 

P. Qué es historia do la edad media? 
R. La que refiere los sucosos ocurridos dos-

do la caida del imperio romano de occidente has-
ta la del de oriente. 

1\ Qué es Historia moderna? 
11. La que refiere los sucosos ocurridos des-

de la caída del imperio romano de oriente has-
ta nuestros dias. 

V. Por último, ¿en qué so divide la Histo-
ria atendiendo al número de países e n q u e o c u r -
rieron los sucesos que refiere? 

R. En universal y particular. 
P. Qué os historia universal? 
R. La que rpfiere los sucosos ocurridos en 

todos los pueblos del mundo. 
P. Qué es Historia particular? 
R. La que refiere los sucesos ocurridos en 

un solo pueblo. 
P. ¿Cómo so llaman los principales escritos 

históricos? 
lt. Además de la Historia propiamente dicha 

4 3» 
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hay crónicos, anales, fastos, memorias, efeméri-
des v biografías. 

P. Qué es crónica? 
R. Un escrito en que al referir los sucesos 

se atiende principalmente al tiempo en que su-
cedieron. 

P. Qué son anales? 
R. Una relación de sucesos dispuestos por 

años. 
P. Qué son fastos? 
R. Unos escritos históricos en que se refie-

ren los sucesos divididos en magistraturas. 
P. Qué son memorias? 
R. tinos escritos en que se aclaran algunos 

puntos de la Historia ó se revelan algunos s u -
cesos ignorados. P. Qué son efemérides ó diarios? 

R. Unos escritos en que se refieren los suco-
sos de cada dia. 

P . Qué es biografía? 
R. La relación de los sucesos ocurridos á un 

hombre . 
P. A qué se llama época en la Historia? 
R. Al espacio de tiempo transcurrido entre 

dos acontecimientos notables. 
P . Qué es era? 
R. Un punto fijo de donde se empiezan a 

contar los años. 
P . Cuáles son las eras principales? 
R. La de la creación del mundo acaecida se-

gún el cómputo mas admitido en 4004 años an-
tes de la venida de Cristo. La de las olimpia-
das que empezó eu 776 antes de dicha época. 
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La de la fundación de Roma 753 idem. La del 
nacimiento de Nlro. Sr. Jesucristo ó Era vulgar 
y la de la Egira en G22 despues de Cristo. 

P. Qué es anacronismo? 
R. Un error en las fechas de los sucesos ó 

en la colocacion de estos. 
P. Qué es sincronismo? 
R. La buena disposición de los sucesos, que 

se verifica cuando estos se colocan por el orden 
que sucedieron. 

P. ¿Quién ha criado el inundo y todo cuanto 
existe? 

R. Dios V por esto se le llama Criador. 
P. En cuántos dias lo crió? 
R. En seis á saber: En el primero separó la 

luz de las tinieblas. En el segundo hizo el f i rma-
merlo. En el tercero separó en nuestro globo la 
parle sólida ó tierra de la líquida ó mar y crió 
las plantas. En el cuarto crió el sol, la luna y 
las estrellas. En el quinto crió las aves y pe s -
cados. Y en el sexto los demás animales v al 
hombre. 

P . ¿Qué olra cosa crió Dios además del uni-
verso? 

R. Los ángeles, muchos de los cuales a c a u -
dillados por Lucifer ó Satanás, se rebelaron contra 
su C r i a d o r , q u e r i e n d o i g u a l a r s e á é l ; m a s e l a r -
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cángol S. Miguel, puesto al frente de los demás 
ángeles, los venció y precipitó en el infierno, don-
de" se hallan al presente y permanecerán por to-
da la eternidad. 

P. ¿Cómo se llamaron el primer hombre v 
la primera muger y con qué motivo cayeron de 
la gracia del Señor"? 

K. El primer hombre se llamó A dan y la 
pr imera muger Eva. Habiéndolos colocado Dios 
en un jardín muy ameno, llamado Paraíso terre-
nal(, les permitió comer de todos los frutos que, 
en él había , menos el del árbol de la ciencia del 
bien y del mal. K1 demonio se metió dentro de 
una serpiente v les persuadió que comieran de 
él. Hiciéronlo asi, mas al punto fueron arrojados 
del Paraíso en castigo de su desobediencia v con-
denados á pasar una vida llena de miserias y a 
morir . Sin embargo Dios les prometió que envia-
ría al mundo un medianero entre él v ellos, pa-
ra que satisfaciendo por todos los hombres, les 
abriese las puertas del cielo. Este medianero o 
Mesías prometido era Jesucristo. 

P. ¿Qué aconteció algún tiempo despues de 
la muerwT de nuestras primeros padres? 

11. Luego que se multiplicaron los hombres, 
se viciaron en términos, que cornelian toda clase 
de crímenes, por lo cual Dios quiso castigarlos 
enviando sobre la tierra el Diluvio universal, es 
decir, hizo caer sin interrupción agua sobre ella 
por espacio de cuarenta dias y cuarenta noches. 
Eas aguas de este Diluvio, acompañadas de las 
del mar, que salieron de su centro, inundaron toda 
la tierra de modo, que se ahogaron todos los hom-
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])i'os y animales á excepción de JSoé, su muger, 
sus Ires hijos Scm, Cam y Jafet, las mugeres do 
estos y varios animales <¡ue quiso Dios conservar 
dentro de una arca de madera para volver á po-
blar la tierra. 

P. ¿Qué hicieron los hombres algún tiempo 
despues de este suceso? 

li. Habiendo cesado el Diluvio, se fué secan-
do poco á poco la tierra. Entonces salieron del 
arca Noé, su familia y demás habitantes de esta, 
volviéndose asi á poblar la tierra. Pero bien pron-
to los hombres se hicieron peores que antes, pues 
no solo se entregaron á los vicios, sino que so 
olvidaron del verdadero Dios y se dieron al cul-
lo de dioses falsos. Sin embargo en medio de 
esta corrupción do costumbres hubo un hombre 
jus to , al cual eligió Dios para siervo suyo, aban-
donando á si mismos á todos los demás, que es 
el castigo mas terrible que puedo ejercer sobro 
los pecadores. Este hombre virtuoso tenia por nom-
bre Abram v habiendo Dios hecho alianza con él, 
le prometió que de su linage nacería el Mesías 
prometido. Mandóle que dejara su país y le dijo 
que sus descendientes formarían un pueblo n u -
meroso, que él elegiría para pueblo suyo. Este 
pueblo fué el hebreo ó judaico, que se compo-
nía de doce tribus, cada una de las cuales e s -
taba formada do los descendientes de una de las 
doce familias de que constaba en su principio. 

P. ¿Qué beneficios dispensó Dios á su pueblo 
y cómo correspondió este á ellos? 

R. A consecuencia de. haber elegido Dios á 
los hebreos por pueblo suyo, les hizo una rnulti-
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liui de beneficios, como fueron : lomarlos bajo su 
proleccion y obrar en favor s i n o un gran n ú -
mero de milagros, darles su ley, concederles pa-
ra su morada un pais extenso y fértilísimo , per-
mitirles que le edificaran un templo y en tin en-
viarles muchos profetas. Pero los hebreos fueron 
ingratos á tantos beneficios, entregándose en d i -
versas ocasiones á la idolatría y enlazándose con 
otros pueblos contra las órdenes divinas, si bien 
Dios los sujetó á naciones extrangeras todas las 
veces que menospreciaron su lev , y los puso en 
libertad tan luego como se arrepintieron é hicie-
ron penitencia. 

P. Referidme los sucesos ocurridos á los he-
breos desde la venida del Mesías hasta la des -
trucción de Jerusalem 

R. A su debido tiempo vino al mundo Ntro. 
Sr. Jesucristo, el Mesías prometido y despues de 
haber nacido en un pesebre cerca de lición, ciu-
dad de la Judea, vivió 33 años predicando y 
enseñando con su ejemplo. Mas á pesar de los 
muchos milagros que hizo, no quisieron los judíos 
creer en é l ; sino que despues de haberle a to r -
mentado azotándole y poniéndole una corona de 
espinas, le hicieron morir clavado en una cruz; 
pero habiendo resucitado á los tres dias se vol-
vió á los cíelos, dejando encargado á los doce 
apóstoles que predicasen por todo el mundo su 
doctrina. Diez dias despues de la Ascension de 
Jesucristo á los cielos, bajó el Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles, infundiéndoles tanta ciencia 
y tanto valor, que todos murieron en medio de 
mil tormentos por cumplir las órdenes de su di-



vino Maestro. 
El objeto do la venida do Jesucristo fué re-

conciliar á los hombros con Dios: su doc t r inase 
redu jo á enseñar á estos á vivir desprendidos del 
mundo y unidos á Dios solo. Los que c reye ron" 
en Jesucristo y practicaron su doctr ina, tomaron 
el nombre do cris (¡a nos. 

A poco t iempo do la ascension de IN tro. Sr. 
Jesucristo á los Cielos permitió Dios que en cas-
tigo do no haber querido creer los judíos que era 
el Mesías verdadero y de haber le dado muer te , 
los romanos des t ruyesen . l a ciudad de J e r u s a -
lon y su templo v que fuesen arrojados de su 
pais para vivir e r rantes por el mundo hasta el fin 
do ios siglos. 

P. Decidme algo acerca de los cristianos. 
R. Fstos tuvieron que sufr i r al principio l o -

do género do persecuciones, v ¡endose obligados á 
hacer las ceremonias de su religion en sub te r rá -
neos y otros lugares ocultos para no ser vistos. 
Se inventaron mil clases de tormentos para ob l i -
garlos á abandonar su creencia, pero ellos los s u -
frían con valor antes que a b j u r a r su santa r e -
ligion. En lin al cabo do algún tiempo se les 
permit ió el l ibre ejercicio de esta, y desde e n -
tonces fué aumentándose rápidamente su número 
basta el punto de ser cristianos lodos los pueblos 
de Europa y una gran par le de los de Asia y 
Africa. 

Pero ent re tanto algunos hombres criminales 
tuvieron la osadía de que re r hacer innovaciones 
en nues t ra sagrada Religion, apar tándose del E -
vangelio. Estos hombres l lamados hereges y los 
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sectarios de otras religiones falsas causaron á la 
iglesia frecuentes daños; mas defendida por J e -
sucristo, quedó siempre triunfante de unos y o-
tros, en cuyo estado permanecerá basta la con-
sumación de los siglos, según las promesas do 
su divino autor. 

RESUMEN DE LA H I S T O R I A UNIVERSAL.-

P. ¿Dónde se fundaron los imperios mas 
antiguos? 

It. En el Asia, siendo los primeros el d o i -
siria fundado por A sur y el de ¡lab lon a por 
IScmbrot. Los asirios en tiempo de su rey JSino 
se apoderaron de los estados de Babilonia y for-
maron el Grande Imperio de Asina, que se des-
membró en el reinado do Sardanápalo, formán-
dose de él los tres estados de Asiría, Media v 
Babilonia. No tardaron los babilonios y modos en 
aliarse contra los asirios, cuyo reino conquista-
ron, repartiendo sus paisos entre si. Mas adelan-
te los modos se apoderaron también de Babilo-
nia y otros varios estados, constituyendo el / w 
perio de los persas. 

Mientras se verificaban estos sucesos en el A -
sia superior, se formaban en la menor diferen-
tes estados, muchos de los cuales fueron conquis-
tados por los lidios, quienes formaron asi un im-
perio considerable, del que se apoderaron los per-
sas á las órdenes de Ciro. Por este tiempo se 
formaron en África los célebres estados de Car-
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fago y Egipto: csle último fué conquistado por 
Jos persas al mando de su rev Cambises. 

P. ¿Cuáles fueron los primeros estados que 
se fundaron en Europa? 

R. Estos fueron los diferentes estados de la 
(¡recia, la Macedonia, los estados de la Italia, 
entre los que sobresalió el de Roma fundado por 
Remo y Rómulo y los estados occidentales forma-
dos por los pueblos célticos, ibéricos y germánicos. 

Eos macedonios, despues de haber subyuga-
do la Grecia en el reinado de Filipo, conquista-
ron en el de Alejandro Magno el imperio pe r -
sa y otros estados del Asia v formaron el Im-
perio Macedonia, que no subsistió mas que d u -
rante la \ ida de su fundador. A la muerte de 
este, sus generales, despues de haber inmolado su 
iamilia, se disputaron el imperio con las armas 
y al cabo de varias vicisitudes quedó definitiva-
mente dividido en tres grandes estados, que fue-
ron la Macedonia, la Siria y el Egipto y en otros 
varios poco considerables. 

P. Continuad la historia do los estados de 
Europa. 

R. En tanto que en el Asia y Europa orien-
tal sucedían estos grandes acontecimientos, en la 
Europa occidental los romanos se apoderaron de 
toda la península italiana, de Cartago y de los 
estados fundados por las naciones ibéricas y cél-
ticas, despues de lo cual fueron sucesivamente con-
quistando la mayor parte de los países que com-
ponían el imperio macedonio, formando así el vas-
to Imperio Romano. Este en su último periodo 
s e dividió en imperio de Oriente é imperio de 
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Occidente. 

P. ¿Cómo acabó ol imperio romano de Oc* 
cidente y qué naciones se formaron de él? 

R. Los pueblos germánicos, arrojados de los 
países que ocupaban por otros pueblos bárbaros 
que vinieron del Asia, fueron sucesivamente i n -
vadiéndole y formando sobre sus ruinas los r e i -
nos de España, Francia, Inglaterra v otros. Mas 
adelante los francos en tiempo de su rey Cario 
Magno conquistaron la mayor parte de Italia, la 
Alemania y otros países formando el ¡Suevo Im-
perio de Occidente ó de Carlo-Magno, que se des-
membró á la muerte de su fundador. No mu-
cho despues Otón el Grande estendiéndose por la 
Alemania é Italia, formó el Santo Imperio Ro-
mano- Germánico. 

P. ¿Qué otros estados se formaron en E u -
ropa por estos tiempos? 

R. El estado de la Iglesia, formado de los 
países que en diferentes tiempos fueron conce-
diendo varios soberanos á los Sumos Pontífices. 
La república suiza, formada de los pueblos que 
sacudieron el yugo de la casa de Austria. Los 
reinos de Dinamarca, Suecia v Noruega, fundados 
por los piratas normandos despues que se con-
virtieron al cristianismo. El reino de Escocia, 
el de Polonia, el gran ducado de Rusia y otros 
menos importantes. 

P. ¿Qué pueblo de Asia se hizo celebre poi 
entonces? 

R. Los árabes, que habiendo abrazado la i e -
ligion del impostor Mahoma, conquistaron gra» 
parte del Asia, toda la costa setentrional del Atn* 
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ca y casi Inda la España. Habiéndose apodera-
do estos de Jorusalen, persiguieron cruelmente á 
los cristianos establecidos en los santos lugares, 
de resultas de lo cual los pueblos cristianos r e u -
nieron en diferentes ocasiones ejércitos conside-
rables para hacerles terribles guerras, á que se 
dio el nombre de Cruzadas. 

P. Quién destruyó el imperio de Oriente? 
It. Hacia el fin de las Cruzadas este impe-

rio iba rápidamente perdiendo su territorio con 
las conquistas de varios pueblos bárbaros veni-
dos del Asia, hasta que por último los turcos, 
pueblo también del Asia, despues de haber q u i -
tado á los árabes casi todas sus conquistas, £e 
apoderaron de Constantinopla. 

P. ¿Qué pueblos han sido mas famosos en los 
t iempos' modernos? 

H. Pr imeramente los españoles, quienes des -
pues de haber arrojado completamente do su pais 
á los árabes, guiados por Cristobal Colon, dos-
cubrieron la America, en la que fueron conquis-
tando vastas regiones, que unidas á las que po-
seían en Kuiopa, formaron en tiempo de Carlos 1.° 
uno de los estados mas poderosos del mundo; si 
bien despues do la muerte do este monarca fue 
insensiblemente decayendo hasta quedar muy re-
ducido. Durante el* siglo XVI los rusos fueron 
extendiéndose rápidamente por Europa y Asia, 
llegando á formar con el tiempo el Imperio Ruso, 
d mas dilatado que se ha conocido. Los p r í n -
cipes del Austria, una de las provincias de la 
Alemania, habiendo conseguido hacer hereditaria 
en ellos la dignidad imperial, fundaron el imperio 
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de Austria, quo llegó á ser uno de los mas c o n -
siderables de Europa con las adquisiciones quo 
hizo. Federico 1 p r i n c i p e de Brandeburgo, uno 
do los estados alemanes, fundó en 1701 el reino 
de Prusia que insensiblemente fué engrandecién-
dose. Los ingleses, despues que adquirieron la 
Ir landa v la Escocia, conquistaron vastos t e r r i -
torios en América y Asia v fundaron colonias en 
las otras partes del mundo, con lo que llegaron 
á formar uno de los oslados mas poderosos del 
antiguo continente. Por último á fines del siglo 
XVIll los franceses de Napoleon Bonaparte con-
quistaron varios países en la Europa occidental, 
formando el Imperio francés que duró muy poco. 

be la íjistoria 

P. ¿En cuántas épocas puede dividirse la His-
toria do España? 

R. En ocho que son: 1.a España primitiva^ 
2 . a España cartaginesa. 3.a España romana. 4.a 

España goda. 5. a España árabe. 6. a España l i -
bre . 7. a España austríaca. Y 8. a España bor -
bonesa. 

P. Referidme los sucesos ocurridos en Espa-
ña durante la i.® época. 

R. En esta época, que empezó unos 2000 
años antes de Jesucristo y acabó en 500, vinie-
ron á España los iberos" conducidos por Tubal, 
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los celtas que se unieron con ellos, tomando am-
bos pueblos el nombre de celtiberos, algunos grie-
H -s v últimamente muchos fenicios. Estos p u e -
> los edificaron muchas ciudades en España y fo r -
maron diferentes estados. Los fenicios, quer ien-
do extenderse tierra adentro hallaron una tenaz 
resistencia en los celtiberos, por lo cual l lama-
ron en su «auxilio á los cartagineses. 

I \ Qué aconteció durante la época 2.a? 
K. Los cartagineses, despues de haber arro-

jado de España á los fenicios, fueron apoderán-
dose de varias comarcas de esta, de las que s a -
caron mucho oro y otros metales y gran n ú m e -
ro de soldados, que les sirvieron on sus expedi-
ciones. Esta época empezó en el año 500 antes 
de Cristo v acabó en 211. 

P. Indicadme lo mas notable de lo que s u -
cedió en la época 3." 

R. Viendo los romanos los progresos que ha-
cían los cartagineses en España, Sicilia v otros 
países y los muchos que sacaban de ellos, e n -
traron en grande envidia y trataron de a r r e b a -
tarles sus conquistas. Con "este motivo se lucie-
ron la guerra ambos pueblos con variedad de su-
cesos, hasta que vencidos los cartagineses, queda -
ron los romanos únicos señores do la España. Go-
bernáronla durante su dominación por medio de 
dos magistrados, llamados pretores, que a n u a l -
mente se relevaban. Kslos solo pensaban en e n -
riquecerse á costa do los pueblos que goberna-
ban, lo cual ocasioné frecuentes sublevaciones; 
pero todas fueron sofocadas. Sin embargo costó 
mucho á los romanos sujetar la España y por 

U ' 
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cierto no hubieran bastado para esta empresa sus 
numerosos ejércitos, sus recursos siempre a b u n -
dantes, sus ardides, sus intrigas y la ciencia de 
sus experimentados generales, si los españoles no 
hub ieran estado divididos. Empezó esta época ¿ M 
años antes de Cristo y acabó en 411. 

P . Oué teneis que decirme de la época . 
\\ lista época comenzó en 411 v acabo en 

711 antes de Cristo. A principio? del siglo \ in-
vadieron la España varios pueblos barbaros que 
•vinieron del norte de Eu ropa y so l lamaban alanos, 
vándalos. suevos, silingos y godos. Estos últimos 
que llegaron a lgún t i e m p o despues de establee-
dos los otros, consiguieron arrojarlos a todos (le 
la península, como igualmente a los pocos roma-
n o * o u é quedaban, con lo que lograron verse ú n i -
co* señores del pais, en el que fundaron una m o -
n a r q u í a que subsistió mas de 300 anos. Los p r i -
meros rovos godos fueron amaños, e*lo es, sec -
tario* d o l a h o r e g i a de Arrio; mas habiendo a -
bra ado el Catolicismo Recaredo, ha sido desde 
entonces la nación española una de las mas c e -
losa* de esta santa religion. _ 

i>. Referidme lo que sucedió en España d u -

rante la época 5. J 

R El a ñ o 7 1 1 , ó 7 1 4 s e g ú n o t r o s , los ata-
bes sarracenos ó moros q u e h a b i t a b a n la g r a n -
d o ' r e g i on d e Á f r i c a l l a m a d a Berbería d e s e m b a r -
ca r o n e n E s p a ñ a , y a f u e s e l l e v a d o s de l deseo 
d e c o n q u i s t a r l a , ó y a l l a m a d o s p o r los misil os 
e s p a ñ o l e s y h a b i e n d o d e r r o t a d o el e j e r c i t o q u e es 
o p u s i e r o n los godos en l as o r i l l a s del G u a d a e l e , 
se e x t e n d i e r o n p o r E s p a ñ a , o c u p á n d o l a t o d a a 



excepción de algunas t ierras de Asturias y otras 
cercanas á los Pirineos, donde no pudieron pene-
trar á causa de la fragosidad del terreno. Reti-
ráronse á estos puntos varios españoles amantes 
de su religion v patria v fundaron varios es ta -
dos pequeños, que poco á poco se fueron a u m e n -
tando con territorios conquistados á los moros. 
En fin al cabo de unos 500 años do guerras con 
estos, lograron los Cristianos arrojar de España 
á la mayor parte y hacer tributarios á los d e -
mas. Duró esta época desde 7M hasta 1231. 

P. ¿Qué aconteció en el tiempo comprendido 
en la época 6.a? 

11. En esta época fueron uniéndose los d i -
ferentes estados cristianos de España, que eran 
Castilla á que estaba incorporado Lcon, Aragón 

y Navarra, quedando separado tan solo ol Por-
lugal, que formó un reino aparte. Mientras tan-
to los árabes iban perdiendo terreno hasta que 
en 1492, con la toma de Granada, volvió á que-
dar toda la España en poder de los Cristianos. 
A fines de esta época se verificó el descubrimiento 
de la América, hecho por los españoles guiados 
por el genovés Cristobal Colon y se agregaron 
á España las Islas Canarias, Ñapóles, Sicilia y 
los Países Bajos. Esta época tuvo principio e n 
4 2 3 - 1 y concluyó e n 4 5 1 7 . 

P . Q u é l e n e i s q u e d e c i r m e d e l a é p o c a 7 . a ? 
R . C o m e n z ó e s t a é p o c a e n 1 5 1 7 y a c a b ó e n 

1 7 0 0 . H a b i e n d o c a s a d o Felipe a r c h i d u q u e 
d e A u s t r i a c o n Doña Juana, h i j a d e l o s R e y e s 
C a t ó l i c o s D. Fernando y Doña Isabel, s u b i ó 
c o n e s t e m o t i v o la dinastía austríaca a l t r o -



no do España. Ilubo sois reyes de esta dinastía, 
uno de los cuales fué al mismo tiempo emperador 
V fué Carlos 1, conocido en la Historia con el 
nombre de Carlos V. Durante esta época llego 
la España á su mayor grado de esplendor, pues 
además de los vastos paises que dominaba, ad-
quirió en Europa ol Portugal, en América r e -
giones dilatadas, en Africa varias ciudades de las 
costas berberiscas v en la Oceania las Islas f i -
lipinas y otras. Su ejército y marina eran t e -
midos en todas parles y las ciencias, las letras v 
las arles se cultivaban con esmero. Pero este e s -
plendor que bacía la envidia de las demás nacio-
nes. fué disminuvendo insensiblemente en la min-
ina ' época, de niodo que á lines de ella ya se 
bailaba la España en grande decadencia. 

P. Decidme por último los sucesos de la 

\\. Carlos 11, último rey de la dinastía aus -
tríaca murió sin sucesión, habiendo nombrado por 
heredero suvo á Felipe V, de nación francés, pe-
ro creyéndose con derecho á la corona de Espa-
ñ a el príncipe Carlos, hijo del emperador de A -
lemania vino con un poderoso ejército, con lo 
que se encendió la guerra llamada de Sucesión, 
que fué muv larga v desastrosa v con cuyo mo-
tivo se altero toda la Europa. Mas al fin Felipe 
t r iunfó de sus enemigos y logró sentarse en el 
trono de España y de este modo se estableció en 
este reino la casa de Borbon, que continua ai 
presente. En esta época perdió la España INapo-
fes, Sicilia. Gibraltar v casi todas las colonias ae 
América. En 1808 el rey Fernando VII tuvo que 
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marchar á Francia por sugestiones do Napoleon, 
quo quería colocar en el trono de España á su 
hermano José; mas no habiéndole querido reco-
nocer los españoles, sostuvieron ayudados de los 
ingleses contra los ejércitos do Napoleon la s a n -
grienta guerra de la Independencia, Los f rance-
ses, despues de seis años en que perdieron un 
crecido número do trepas, tuvieron al l in que a -
bandonar la España. Entonces volvió á ocupar su 
trono Fernando VII, quien habiendo muerto en 
el año de 1833 dejó por sucosora á su excelsa 
hija la Reina Nuestra Señora DOÑA ISABEL II, 
á quien Dios prospere. 

U » 
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fflMlMTOS i P © M » § > 

f a p r e s e n c i a iic D i o s . 

Do quiera que los ojos 
Inquieto torno en cuidadoso anhelo, 
Allí, gran Dios, presente 
Atónito mi espíritu te siente. 

Allí estás v llenando 
I.a inmensa creación, so cl alto empíreo 
Velado en luz te asientas 
Y tu gloria inefable á un tiempo ostentas. 

La humilde vorbecilla 
Que huello, el monte que de eterna nieve 
Cubierto se levanta 
Y esconde en el abismo su honda planta, 

El aura que en las hojas 
Con leve pluma susurrante juega, 
Y el Sol que en la alta cima 
Del Cielo ardiendo el Universo anima 

Me claman que en la llama 
Brillas del Sol: que sobre el raudo viento 
Con ala voladora 
Cruzas del occidente hasta la aurora . 

Y que el monte encumbrado 
Te ofrece un trono en su nevada cima 
Y la yerbilla crece 
Por tu soplo vivífico y florece. 
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Tu inmensidad lo liona 

Todo, Señor, v mas; del invisible 
Insecto al elefante, 
Del átomo al cometa rutilante. 

Tú á la niebla obscura 
Das su pardo capuz v el sutil velo 
A la alegro mañana," 
Sus huellas matizando de oro v grana. 

Y cuando primavera 
desciende al ancho mundo, afable ries 
Entre sus gayas flores, 
\ te aspiro en sus plácidos olores. 

Y cuando el inflamado 
Sirio mas arde en congojosos fuegos, 
Tú las llenas espigas 
Volando mueves y su ardor mitigas. 

Si entonce al bosque umbrío 
Corro, en su sombra estás v allí atesoras 
El frescor regalado, 
Blando alivio á mi espíritu cansado. 

Un religioso miedo 
Mi pecho turba v una voz me grita: 
y> En este misterioso 
Silencio mora: adórale humildoso., , 

Pero á par en las ondas 
Te hallo del hondo mar: los vientos llamas, 
Y á su saña lo entregas, 
O si te place, su furor sosiegas. 

Por do quiera infinitó 
Te encuentro y siento, en el florido praJo 
Y en el luciente vele, 
C o n q u e t u u m b r o s a n o c h e ( e n t o l d a e l C i e l o . 

Q u e d e l á t o m o e r e s 
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El Dios, v el Dios del Sol, del gusanillo 
Quo en eí vil lodo mora 
Y el ángel puro que tu lumbre adora. 

Igual sus himnos oyes, 
Y oyes mi humilde \oz, de la cordera 
El plácido balido 
Y del Leon el hórrido rugido. 

Y á todos dadivoso 
Acorres, Dios inmenso, en todas partes 
Y por siempre presente 
A \ ! oye á un hijo en su rogar ferviente. 

Oyele blando v mira 
Mi deleznable ser: dignos mis pasos 
De tu presencia sean: 
Y do quier tu deidad mis ojos vean. 

Hinche el corazon mió 
De un ardor celestial, que á cuanto existe 
Como tú se derrame, 
y ¡oh Dios de amor! en tu universo te ame. 

Todos tus hijos somos: 
El tártaro, el íapon, el indio rudo, 
El tostado africano 

Es un hombre, es tu imágen y es mi hermano. 

D. Juan Melendez Xaides. 

La Providencia. 
Dime, Padre común, pues eres justo, 

¿Porqué ha de permitir tu providencia 
Que arrastrando prisiones la inocencia. 
Suba la fraude á tribunal augusto? 
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¿Quién da fuerzas al brazo que robusto 

Hace á lus leyes firme resistencia, 
Y que el celo que mas las reverencia 
Gima á los pies del vencedor injusto? 

Vemos que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo. 

Esto decía \ o , cuando riendo 
Celestial ninfa apareció y me d i jo : 
Ciego, ¿os la tierra el centro de las almas? 

Bartolomé de Argcnsola. 

QUE TEJEMOS DE D!QS POR SUS OBRAS-

De un deseo vehemente 
Mi tierno corazon arrebatado 
Quiso adorar al Dios omnipotente, 
Y pregunté á la t ierra : ¿Por ventura 
Eres tú ol Hacedor que mi asombrado 
Entendimiento conocer (procura? 
Y respondió la T ie r ra : 
No, no soy yo tu Dios, Al viento luego 
Pregunto y al océano y al fuego: 
¿Vos el Eterno sois que" el orbe adora? 
Y me responden: no. Triste volviendo 
Mis pasos al oriente 
Por Dios pregunto á la risueña aurora, 
y pos de ella veloz apareciendo 
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El padre de la luz resplandeciente, 
Marcha con magestad: un rayo solo 
De aquella inmensa hoguera el Orbe abrasa 
Y difunde la luz de polo á polo. 
Del Cielo el espectáculo grandioso 
Atónita mi mente contemplaba, 
Cuando me dice el Sol: presuntuoso 

,Mortal, ¿con que anhelaba 
Tu vista penetrar la incomprensible 
Magestad del Eterno? Atento mira. 
¿Ves este fuego mió inestinguible? 
Pues su esplendor preciado 
A la Divinidad sirve de velo, 
Y soy con el eterno comparado 
Cual átomo de polvo de ese suelo. 
Mientras esto decía, 
Súbito vi con religioso espanto 
Pálido al astro que brillaba tanto 
Ante el grande Hacedor que aparecía. 
Abrese el Cielo v cuanto bien encierra 
A mi vista se ofrece penetrante: 
El Sol huyó, despareció la Tierra 
Y á la divinidad tengo delante. 

I). Eugenio de Tapia en su traducción ele 
las Cartas á Sofía. 

MARAVILLAS 1 LA CREACION. 
Alaba, ó alma, á Dios. Señor, tu alteza 

¿Qué lengua hay que la cuente? 
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Vestido estás do gloria v do belleza 
Y luz resplandeciente. 

Encima de los Cielos desplegados 
Al agua diste asiento: 
Las nubes son tu carro: tus alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensageros 
Y trueno y torbellino: 
Eas tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino. 

Los mares las cubrían de primero 
Por cima los collados: 
Mas visto do tu voz ol trueno fiero, 
Huyeron espantados, 

Y luego los subidos montes crecen: 
Ilumillanse los \alies: 
Si ya entre sí hinchados se embravecen, 
No pasarán las calles. 

Las calles que los diste y los linderos 
Ni anegarán las tierras: 
Descubres minas do agua en los oteros 
Y corre entre las tierras. 

El gamo y las salvages alimañas 
Allí la sed quebrantan, 
Las aves nadadoras allí bañas 
Y por las ramas cantan. 

Con lluvia el monte riegas de tus cumbres 
Y das har tura al llano: 
Ansí das heno al buey y mil legumbres 
Para el servicio humano. 

Ansí se espiga el trigo y la vid crece 
Para nuestra alegría: 
La verde oliva ansí nos resplandece 
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I el pan da valentía. , , . 
De allí so viste el bosque y la arboleda 

Y el cedro soberano, 
Adonde anida el ave, adonde enreda 
Su cámara el milano. 

Los riscos á los corzos dan guarida 
Al conejo la peña: 
Por tí nos mira ol Sol y su lucida 
Hermana nos ensoña «u-*,,.-» 

Los tiempos. Tú nos das la noche ob*cuia 
En que salen las fieras: 
El tigre, que ración con hambre dura 
Te pide v voces fieras. 

Despiertas el aurora y de consuno 
Se van á sus moradas: 
Da el hombre á su labor sin miedo alguno 
Las horas situadas. 

jCuán nobles son tus hechos y cuan llenos 
De tu sabiduría! 
¿Pues quién dirá el gran mar, sus anchos senos, 
Y cuántos peces cria? 

¿Las naves que en él corren, la espantable 
Ballena que lo azota? 
Sustento esperan todos saludable 
De tí, que el bien no agola. 

Tomamos, si tú das: tu larga mano 
Nos deja satisfechos: . 
Si huyes, desfallece el ser liviano: 
Quedamos polvos hechos. 
"" Mas tornará tu soplo y renovado 
Repararás el mundo: . . . . 
Será sin fin tu gloria, y tu alabado 
De todos sin segundo. 



Tu. ([lio los montes ardes si los toca» 
Y íil suelo das temblores, 
Cien vidas que tuviera v cien mil bocas 
Dedico á tus loores. 

Mi voz te agradará v á mí este oficio 
Será mi gran contento: 
No se verá en la Tierra maleficio 
Ni tirano sangriento. 

Sepultará el olvido su memoria: 
Tú, alma, á Dios da gloria. 

Ir. Luis de Leon. 

SU tosa ¡D3IJ, (DQITOBiaaQ» 
¿Cuándo será que pueda 

Libre de esta prisión volar al Cielo, 
Felipe, y en la rueda 
Que huye mas del suelo, 
Contemplar la verdad pura sin duelo? 

Alli á mi vida junto 
En luz resplandeciente convertido, 
Veré distinto v junto 
Lo que es y lo que ha sido, 
Y su principio propio v escondido. 

Entonces veré como 
La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel v plomo, 
Do estable y firme asiento 
Posée el pesadísimo elemento. 

Veré las -inmortales 
Columnas, do la Tierra está fundada , 
Las lindes y señales, 



Con que ¿i la mar hinchada 
La Providencia tiene aprisionada. 

Por qué tiembla la Tierra 
Por qué las hondas mares se embravecen 
l)o sale á mover guerra 
El cierzo y porque crecen 
Las aguas del océano y decrecen. 

De do manan las fuentes 
Quien ceba y quien bastece de los rios 
Las perpétuas corrientes. 
De los inviernos l'rios 
Veré las causas y de los estíos. 

Las soberanas aguas 
Del aire cu la region quien las sostiene: 
De los rayos las f raguas : 
Do los tesoros tiene 
De nieve Dios y el trueno donde viene. 

¿No ves cuándo acontece 
Turbarse el aire todo en el verano? 
El dia se ennegrece, 
Sopla el gallego insano, 
Y sube hasta el cielo el polvo vano. 

Y entre las nubes mueve 
Su carro Dios ligero y reluciente 
Horrible son c o n m u e v e , 
Relumbra fuego ardiente 
Treme la Tierra , humíllase la gente. 

L a l l u v i a b a ñ a e l t e c h o , 
E n v í a n l a r g o s r i o s l o s c o l l a d o s : 
Su t r a b a j o d e s h e c h o , 
L o s c a m p o s a n e g a d o s 
M i r a n l o s l a b r a d o r e s e s p a n t a d o s . 

Y d e a l l í l e v a n t a d o 



Veré los movimientos celestiales, 
Ansi el arrebatado, 
Como los naturales, 
Las causas de los hados, las señales. 

Quien rige las estrellas 
Veré y quien las enciende con hermosas 
Y eficaces centellas: 
Por que están las dos osas 
De bañarse en el mar siempre medrosa?. 

Veré este fuego eterno, 
Fuente de vida y luz, dó se mantiene: 
Y porque en el invierno 
Tan presuroso viene: 
Quien en las noches largas le detiene. 

Veré sin movimiento 
En la mas alia esfera las moradas 
Del gozo y el contento, 
De oro v luz labradas. 
De espíritus dichosos habitadas. 

Fr. Luis de Leon. 

í,os mares ara, siembra en el arena, 
El aire en flaca red cerrar procura. 
Entre el fuego y el agua paz ordena, 
Atomos busca en la tiniebla oscura, 
Y al tiempo, cuyo curso no se enfrena, 
La frente quiere ver queda v segura, 
Quien piensa conservarse mal obrando 



Por mas y mas que siempre oslé volando. 
Y aun antes dará oi mar largo tr ibuto 

De sazonada mies y la arenosa 
Orilla será fértil en dar f ru to , 
Helado el fuego, el aire densa cosa, 
Y de la noche el tenebroso luto 
Hará la vista clara y poderosa, 
Y el tiempo será laido y perezoso, 
Antes que el malhechor visa en reposo. 

Por do quiera que \ a lleva consigo 
I.as vivas brasas del remordimiento. 
Que la conciencia clama v es testigo 
Delante el tribunal del sentimiento: 
Y aunque la culpa huya del castigo 
Anticipadamente dias sin cuento 
Nunca se aleja del, que al fin el suelo 
Es centro y punto al círculo del cielo. 

Juan ¡¡ufo. 

PROSPERIDAD APAREATE 

En medio de su gloria asi decia 
El pecador: j e n vano 
Tender puede el Señor su débil mano 
Sobre la suerte mía. 

A las nubes mi frente se levanta . 
Y en el cielo se esconde: 
¿Dónde está el justo? ¿las promesas donde 
Del Dios (iiic humilde cauta? 
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Iliol os su pan y miel os mi comida 

Y espinas son su lecho. 
Con su inútil virtud ¿qué fruto ha hecho? 
Insidiemos su vida. 

A hierro por mis hijos sean taladas 
Sus casas y heredados: 
Y ellos mi ínclita fama á las edades 
Lleven mas apartadas. 

Oue el nombre de los buenos como, nube 
Se deshace en muiiendo: 
Solo el del poderoso va creciendo 
Y á las estrellas sube. 

Caiga, caiga en mis redes su simpleza.» 
El habló, yo pasaba : 
Mas al tornar por verle la cabeza, 
Ya no hallé donde estaba. 

Su gloria se deshizo: sus tesoros 
Carbones se volvieron, 
Sus hijos al abismo descendieron ; 
Sus glorias fueron lloros. 

La confusion y el pasmo en su alegría 
Los pasos le tomaron: 
Y entre los lazos* mismos le enredaron 
Que al bueno prevenía. 

Del injusto opresor esta es la suer te : 
No brillará su fuego 
Y andará entre tinieblas como ciego. 
Sin que camino acierte. 

La muerte le amenaza: los disgustos 
Le esperan en el lecho: 
Conlino un áspid le devora el pecho: 
Contino vive en sustos. 

A m a n e c e y l a l u z l e d a t e m o r e s : 
1 5 



La noche on sombras croco 
\ á solas del Averno le parece 
Sentir ya los horrores. 

Dará huyendo del fuego en las espadas: 
El Señor le hará g u e r r a ; 
V caerán sus maldades á la Tierra 
Dol Ciclo revoladas. 

Por (¡no del bien se apoderó inhumano 
Del huérfano y viuda, 
Le roerá las entrañas hambre aguda 
\ huirá el pan de su mano. 

Su edad será marchita como el heno: 
Su juventud florida 
Caerá cual rosa del granizo herida 
Lnmedio el valle ameno. 

Tal es, gran Dios, del pecador la suerte: 
Pero al justo que fia 
En tu promesa v por tu ley se guía 
Jamás llega la muer te . 

Sus años correrán cual bullicioso 
Arroyo en verde prado 
Y cual fresno á sus márgenes plantado, 
Se extenderá dichoso. 

D. Juan Melendez Y aides. 

I I M l N M « l á 
«le las cosas de esta vida. 

De hoy á mañana se vio 
T r o \ a famosa abrasada, 
Homa su lustre perdió, 
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Deshizo oí \ionto la armada 
Hue mas gallarda salió. 

De hoy á mañana acontece 
Que el rico pobre amanece 
Y el privado aborrecido, 
El levantado abatido 
Y que la mar mengua y crece. 

De hoy á mañana está el Cielo 
.Mas sereno, mas nublado, 
Está seco y verde el suelo 
Y el pájaro mas atado 
Por el aire esparce el vuelo. 

Vemos un almendro en 11 or 
Y helado todo mañana; 
Vemos esclavo al Señor, 
La sierra mas alta, llana, 
Y mas mudable el favor. 

Entre ia taza y el labio, 
Dijo en cierto pasatiempo, 
Que había peligro un sabio; 
Que en dos minutos de tiempo 
Puede caber un agravio. 

Lope de Vega. 

€ tur cutir bel Dtxbabtxo tfüásofo. 

E l F i l ó s o f o s i e m p r e e s t o l e r a n t e , 
D e l a v e r d a d a m a n t e , 
D e l a v i r t u d a m i g o , 
D e l o s v i c i o s a c é r r i m o e n e m i g o . 
A c c e s i b l e , s e n c i l l o , b o n d a d o s o , 
S u c e n t r o e s e l r e p o s o : 



Humanidad respira: 
Su dulce trato probidad inspira. 
Para el error clemente, 
Se mues t ra inexorable al delincuente. 
Socorre con largueza 
Del verdadero pobre la pobreza 
Y reprende severo 
Al bolgazan y vago pordiosero. 
Los abusos critica 
Y á reformarlos con tesón se aplica. 
J amas el envidioso 
Logra tu rba r su plácido reposo, 
Ni es el mérito ageno 
P a r a su corazon mortal veneno; 
Acójele mas bien, a laba, estima 
Y promueve y anima. 
Si escr ibe, son lecciones 
De verdad y vir tud sus producciones: 
No busca el interés ó gloria vana 
Que escribiendo se g a n a ; 
Procura , si, afanoso 
Hacer al hombre bueno y venturoso 
Y al fin tan solo alcanza 
Ver f rus t rada del todo su esperanza. 
Mírase calumniado, 
Perseguido, u l t r a j a d o . . . . 
Sírvenle de consuelo 
Su recto proceder y heroico celo 
Y su ardor mult ipl ica 
Y al bien de los demás se sacrifica. 

D. Pablo Jética. 



LA VERDADERA P A L 
Delio, cuantos al cielo 

Importunan con súplicas, bañando 
Kn lloro amargo el suelo, 
Van dulce paz buscando 
Y á Dios la están contino demandando. 

Las manos extendidas, 
Fn su hogar pobre el labrador le implora, 
Y entre las combatidas 
Olas de la sonora 
Mar, la demanda el mercader que llora. 

¿Porqué el feroz soldado 
Rompiendo el fuerte muro, á muerte dura 
Pone su pecho osado? 
¡Av Delio! asi asegura 
K1 ocio blando que la paz procura. 

Todos la paz desean, 
Todos se afanan por buscarla y g imen; 
Mas por artes que emplean, 
Las ansias no redimen, 
Que al apenado corazon comprimen. 

Porque no el verdadero 
Descanso hallarse puede ni en el oro, 
Ni en el rico granero, 
Ni en el eco sonoro 
Del bélico clarín, causa de lloro; 

Sino solo en la pura 
Conciencia, de esperanzas y t e m o r e s 
Altamente segura, 

45» 
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Que ni bienes mayores 
Anhela, ni del aula los favores; 

Mas consigo contenta 
En grata y no envidiada medianía, 
A su deber atenta, 
Solo en el Señor fia 
Y veces tuil le ensalza cada dia. 

Cuando de nieve y grana 
Tintando asoma oí sonrosado oriento 
La risui fia mañana , 
Cuando en su trono ardiente 
Se ostenta el Sol en el cénit fu lgente ; 

O cuando el velo umbroso 
Corre la augusta noche y al rendido 
Mundo llama al reposo 
Y el escuadrón lucido 
l)e estrellas llena el ánimo embebido, 

Ensálzalo y lo entona, 
Humilde en feudo, el cántico agradable 
Que su bondad pregona, 
Su ley santa, inefable 
Con faz obedeciendo inalterable. 

¡Oh \ ida! ¡oh sazonado 
F ru to do la vir tud! ¡de la del cielo 
Remedo acá empezado! 
¡Cuándo el hombre en el suelo 
Podrá seguirte con derecho vuelo! 

¡Cuándo será que deje 
El suspirar , temer y el congojoso 
Mandar, ó que se aleje 
Del oro, á su reposo 
Muy mas letal que el áspid venenoso. 

Entonces tornaría 



Al lagrimoso suelo la sagrada 
Alma paz v sería 
Tan fácil, Delio, hallada, 
€ u a n ora es av.! en vano procurada. 

J). Juan Melcndez Xaid es. 
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En la página 8, línea penúltima, dice com-
pleto, léase complemento. 

Por una equivocación se han puesto la Ballena 
y la Vaca marina entre los peces, debiendo ha-
berse colocado entre los mamíferos. 
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